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Dedicatoria

Dedico este libro a mis hijos, a mis nietos y a todos los que vengan después. Mi oración por ellos y por sus familias es que la verdadera Palabra de Dios llegue a ser para ellos tan preciosa como lo es para mí, y mi esperanza es que algún día los vea a todos al otro lado de esa puerta.
Escritura de apertura

«Hijo mío, si recibes mis palabras y atesoras mis mandamientos dentro de ti; si inclinas tu oído hacia la sabiduría y dispones tu corazón al entendimiento; si clamas por discernimiento y alzas tu voz buscando comprensión; si la buscas como a la plata y la escudriñas como a un tesoro escondido, entonces comprenderás el temor del Señor y hallarás el conocimiento de Dios».


Proverbios 2:1–5
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Introducción
Has escogido este libro por curiosidad, probablemente preguntándote qué quiero decir con «Tesoro Escondido». ¿Alguna vez has jugado al aire libre a la «búsqueda del tesoro»? Se divide a los niños en equipos y se les entrega la primera de muchas pistas numeradas, deliberadamente enigmáticas, de modo que quienes buscan deben leerlas con discernimiento para encontrar la segunda pista. Cada pista conduce a otra, y luego a la siguiente, hasta que la última revela dónde está escondido el tesoro. El primer equipo que encuentra el tesoro gana y puede compartirlo.
La Biblia es como esa búsqueda del tesoro. Es diferente de cualquier otro libro que se haya escrito, porque está viva. Una vez que conoces y sigues las reglas de la búsqueda, puedes leer la Biblia una y otra vez, día tras día, y siempre descubrirás algo que antes no habías visto. Este libro es LA PALABRA DE DIOS, el Creador del universo y de todo lo que existe. Él nos ama, y ésta es la manera en que nos habla.
Cuarenta hombres diferentes, en tres continentes y a lo largo de un período de mil quinientos años, pusieron por escrito lo que el Espíritu Santo de Dios les indicó que escribieran, hasta las mismas palabras. Esos manuscritos fueron preservados de manera extraordinaria y reunidos en un solo libro, que después fue traducido a cientos de idiomas para ser leído en todo el mundo.
Si intentas leer la Biblia como si fuera una novela —una vez y se acabó— probablemente ni siquiera lograrás terminarla, porque encontrarás muchas cosas que no comprenderás y otras partes que quizá te parezcan muy aburridas. Pero cuando aprendes realmente a estudiar la Biblia, comienzas a comprender que todo tiene una razón de ser: cada frase e incluso cada palabra.
Uno de los grandes factores que con frecuencia pasamos por alto es que Dios tiene el control de todas las cosas. Él dirige los acontecimientos, a veces durante largos períodos, para llevar a cumplimiento sus propias profecías y realizar el maravilloso plan que puso en marcha antes del comienzo del tiempo. Dios no causa el mal. El mal es consecuencia de un mundo quebrantado, de personas quebrantadas y de un enemigo muy real que es mentiroso y engañador y que busca destruir el plan de Dios para nosotros. Dios tiene que permitirlo porque nos creó con libre albedrío, el cual Él no violará. Cuando sufrimos, Él también sufre, y ha prometido sacar bien de toda cosa mala para sus hijos. Por lo general no vemos esto porque consideramos cada incidente por separado, mientras que Él los ve como piezas de un cuadro mayor, como hilos de un tapiz que contempla ya terminado, sin estar limitado por el tiempo.
Este plan se revela en su libro, que es una sola historia formada por muchas piezas que deben encontrarse y ensamblarse como un rompecabezas. Con nuestra mente humana finita ni siquiera somos capaces de arañar la superficie, pero con el poder del Espíritu Santo que vive dentro de cada creyente sí podemos avanzar. Es el mismo Espíritu Santo quien inspiró el libro, de modo que también puede mostrarnos lo que significa cuando nuestros ojos y oídos espirituales están abiertos.
Jesús llamó a los fariseos de su época «guías ciegos» en Mateo 23:24. Eran dirigentes encargados de enseñar al pueblo la Palabra de Dios, pero el problema era que ellos mismos no la comprendían. Esperaban un Mesías que encabezara una rebelión contra sus opresores romanos. Cuando finalmente llegó el Mesías, estaban tan cegados por sus expectativas que no lo reconocieron aun cuando estaba delante de ellos; en vez de alegrarse, participaron en su muerte. No comprendían que todo esto formaba parte del plan de Dios.
Jesús también utilizó repetidamente frases como «El que tenga oídos para oír, que oiga» y «¿Teniendo ojos no ven, y teniendo oídos no oyen?». En estos casos está claro que no habla simplemente de ojos y oídos físicos, sino de nuestros sentidos espirituales, que perciben las cosas escondidas por medio del Espíritu Santo, quien revela misterios.
Fui bautizada y crecí en una iglesia luterana, me casé con un luterano y asistimos fielmente a la iglesia mientras criábamos a nuestros hijos. En mi confirmación, a los quince años, cada uno recibió un versículo bíblico escogido especialmente para guiarnos en la vida cristiana. El mío fue Segunda de Timoteo 2:15: «Procura presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad». Me pregunté qué significaba «usar bien» o «dividir correctamente» la Palabra, así que pedí a Dios que me lo mostrara y comencé a estudiarla.
Con los años desarrollé un conocimiento bastante bueno de lo que estaba escrito y de dónde encontrar ciertos pasajes cuando los necesitaba. Sin embargo, había inquietud en mi alma: una sensación de que existía algo más que yo no estaba viendo. Todavía había muchísimo de la Biblia que no comprendía e incluso algunas cosas que parecían discrepancias. Tenía preguntas que ni mis pastores podían responder y comencé a dudar. Eso me causó mucha ansiedad.
Me habían enseñado que la Biblia es un mensaje eterno e inmutable y la única fuente de verdad absoluta con la que puede medirse toda otra «verdad». ¿Pero qué pasaba si no lo era? ¿Y si aquello que había creído toda mi vida no era verdad? Entonces pensé: «¿Qué debe pensar Dios de mí, sabiendo que estoy dudando de Él? Podría extender su enorme pulgar y aplastarme como a un insecto». De pronto comprendí la ironía de aquel pensamiento. ¡Yo seguía sabiendo que Él era real y que seguía allí! No me había abandonado.
Decidí probar un enfoque nuevo: empezaría otra vez y leería toda la Biblia con ojos de niña, como si nunca antes la hubiera leído. Sabía que lo que conocía era una gota dentro de un océano comparado con lo que no conocía. No entendía qué era la gracia; si me la habían enseñado en mi iglesia, yo no la había oído. No comprendía la doctrina de la Trinidad. Tampoco había visto cómo la vida, muerte y resurrección de Jesucristo cumplían las profecías mesiánicas del Antiguo Testamento, verdad que llegó a ser para mí la llave que abrió los otros misterios y me hizo libre.
Había cosas que había creído toda mi vida porque me las habían enseñado tanto en casa como en la escuela dominical. Cuando descubrí que algunas de esas «verdades» no coincidían con lo que la Biblia realmente decía, tuve que desaprenderlas antes de poder ver y aceptar lo que encontraba en el texto. El problema no era culpa de la iglesia; estoy segura de que la enseñanza estaba allí, pero yo no podía verla porque llevaba puestos los lentes distorsionados de ideas preconcebidas.
Cuando nos mudamos a una casa cerca de Winnebago, Minnesota, y comenzamos a asistir a una pequeña iglesia en el pueblo de Huntley, mi esposo puso en marcha un nuevo programa de radio los domingos por la mañana en KBEW AM de Blue Earth. Era un mensaje de diez minutos patrocinado por la iglesia y no había restricciones sobre lo que podíamos decir. Lo llamamos «A Sunday Morning Thought» —«Un pensamiento del domingo por la mañana»—.
Después de algunos años, la persona que hablaba con mayor frecuencia terminé siendo yo, y a partir del año 2000 presenté un mensaje cada domingo durante diez años. El libro que tienes en las manos es una recopilación de algunos de aquellos mensajes que transmití por radio. Algunos hablan de lecciones aprendidas de mis propias experiencias; otros, de acontecimientos ocurridos durante aquellos años; y otros, de lo que el Espíritu Santo me enseñó durante ese tiempo. En aquellos diez años crecí progresivamente en mi conocimiento de la Biblia y en mi propia fe, porque tenía que estudiar.
Durante parte de ese período estuvimos sin pastor y varios hombres venían a ocupar nuestro púlpito los domingos. Uno de ellos fue Rick Boyd, locutor y maestro en KJLY, una emisora cristiana de Blue Earth. Él me enseñó a estudiar la Biblia de manera «inductiva»: obtener nuevas perspectivas haciendo las preguntas ¿QUÉ?, ¿QUIÉN?, ¿CUÁNDO?, ¿DÓNDE?, ¿CÓMO? y, especialmente, ¿POR QUÉ?
Es algo parecido a «leer entre líneas»: buscar hechos que no están explicados directamente utilizando ayudas como notas al pie y referencias cruzadas de la propia Biblia, un diccionario bíblico y una concordancia, además de mapas, cronologías, arqueología bíblica y libros sobre historia, cultura y costumbres judías. Con frecuencia comparo también un pasaje en varias traducciones bíblicas. Ayuda, por supuesto, conocer un poco de hebreo y griego, y pueden obtenerse perspectivas de comentarios escritos por otros estudiosos de la Biblia, aunque con cautela: debemos asegurarnos de que lo que dicen concuerde con lo que realmente dice la Escritura.
Hay palabras clave que nos indican que puede haber un tesoro escondido. Algunas son: misterio, secreto, escondido, profundo, sellado, revelación, visión, sueño y mi favorita: señal. Estas palabras son pistas que conducen a las piezas del rompecabezas.
Una señal siempre apunta hacia algo y habrá que excavar un poco para descubrir qué es. ¿Qué dice realmente la señal? ¿Para quién es? ¿Hacia qué apunta? ¿Y por qué? Cuando lo descubres, ves el tesoro.
Dios lo hizo así deliberadamente para que quienes realmente tienen hambre y sed lo encuentren. Estos tesoros deben excavarse y, algunas veces, están enterrados unos encima de otros, de modo que cuando encuentras uno se convierte en pista para el siguiente, o quizá para varios más.
Podríamos estudiar este libro y seguir excavando hasta el día de nuestra muerte y todavía no sabríamos todo lo que está escondido allí. Esta dinámica es parte de lo que Jesús expresaba cuando dijo: «Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá», Mateo 7:7–8.
Esta nueva manera de estudiar la Biblia me abrió todo un mundo. Me emociona entrar en la Palabra y descubrir qué nueva perspectiva puede darme Dios hoy.
Hace años tuve una experiencia que sirve como buena analogía del proceso. Mi esposo me llevó a buscar hongos morel en los bosques junto al río Blue Earth. Él ya había encontrado algunos mientras yo miraba y miraba sin ver ni uno.
Yo sabía cómo se suponía que se veían, pero estaban tan bien camuflados entre las hojas muertas que no podía distinguirlos. De repente vi uno. Y entonces comencé a verlos por todas partes.
Habían estado allí todo el tiempo, literalmente delante de mis narices, pero mis ojos estaban ciegos a ellos. Al terminar el día teníamos una cesta enorme llena de morels grandes: ¡un verdadero tesoro!
Así es buscar tesoros en las Escrituras. Uno no los ve y, de pronto, los ve. Pídele al Señor que abra tus ojos y lo hará. Aumentará tu fe cien veces.
Janice Perrin Johnson
1. Miércoles de Ceniza
Esta semana marcó el comienzo del período del calendario de la Iglesia que llamamos «Cuaresma».

Muchos de ustedes asistieron el miércoles a servicios religiosos en los que se utilizaron cenizas para señalar el comienzo de un tiempo de duelo y arrepentimiento.

Cada persona recibió una marca de ceniza en la frente, quizá en forma de cruz.

En algunas iglesias estas cenizas proceden de quemar las palmas secas que se guardaron del Domingo de Ramos del año anterior.

La tradición del Miércoles de Ceniza no es un mandato bíblico, pero, si comprendemos su significado, puede hacer mucho más significativos los días que conducen a la Semana Santa y a la Pascua.

La fecha del Miércoles de Ceniza se determina contando hacia atrás desde el Domingo de Pascua cuarenta días, sin contar los domingos.

¿Por qué cuarenta días?

El número cuarenta, y también algunos múltiplos de cuarenta, tuvo un significado especial para el pueblo de Dios a lo largo de la Biblia.

Si recordamos que gran parte de la Escritura tiene tanto un sentido natural como espiritual, comprendemos que estas repeticiones no son simplemente coincidencias.

Recordamos cómo los hijos de Israel vagaron por el desierto durante cuarenta años antes de entrar finalmente en la Tierra Prometida.

Antes de eso, la Escritura describe aproximadamente cuatro siglos de peregrinación y opresión relacionados con Egipto: Génesis 15:13 habla de cuatrocientos años, mientras que Éxodo 12:40–41 da 430 años para la permanencia.

Cuando Moisés recibió los Diez Mandamientos permaneció en la presencia de Dios en el monte Sinaí, sin comer ni beber, durante cuarenta días.

Cuando Jesús fue llevado al desierto después de su bautismo, estuvo allí cuarenta días.

Y después de su resurrección permaneció cuarenta días antes de ascender corporalmente al cielo.

¿Por qué?

No lo sé, pero sí sé que no ocurrió sin razón.

Éste es otro de esos misterios cuya explicación quizá tengamos que esperar hasta el cielo.

El punto es que el número cuarenta significa algo.

En la Biblia aparecen períodos de cuarenta días en contextos de prueba, preparación, ayuno y juicio.

El duelo y el arrepentimiento también se expresaban muchas veces con saco y ceniza, aunque los períodos bíblicos de duelo no siempre duraban cuarenta días.

Así comenzamos los cuarenta días de Cuaresma con el Miércoles de Ceniza, lamentando aquellas ocasiones y aquellos años en que cedimos al poder del pecado y entristecimos el corazón de Dios.

Durante cuarenta días reflexionamos sobre nuestra pecaminosidad y sobre la magnitud del precio que fue pagado para liberarnos.

Podemos asistir a servicios cuaresmales semanales centrados en el sacrificio supremo de Cristo por nosotros.

Podemos escoger ayunar para recordar que «el hombre no vive sólo de pan, sino de toda palabra que procede de la boca de Dios».

Estamos llamados a «morir» a nosotros mismos y a nuestras antiguas maneras pecaminosas y egoístas.

Tal vez haya algo concreto en nuestra vida que esté obstaculizando nuestro crecimiento espiritual.

Éste es un buen momento para depositar esa carga al pie de la cruz.

Debemos morir a nosotros mismos para ser levantados con Cristo como una criatura nueva.

Por eso es también un tiempo de duelo por aquel viejo ser que estamos dejando atrás.

Hemos vivido con él durante mucho tiempo y, aunque el nuevo ser tendrá una vida mucho mejor, nuestra naturaleza humana algunas veces echará de menos lo viejo.

A menudo pensamos en la vida cristiana como una vida de sacrificio: tenemos que renunciar a esto y a aquello; y, en nuestra naturaleza humana, no queremos renunciar a nada. Durante la Cuaresma, los cristianos de muchas tradiciones practican el ayuno y la abnegación; los católicos romanos, por ejemplo, observan determinados días de ayuno y abstinencia. Pero estas prácticas no tienen como propósito simplemente hacernos sufrir ni privarnos de cosas que disfrutamos. Su finalidad es apartar nuestra atención de nosotros mismos y dirigirla hacia el arrepentimiento, la oración y Cristo.

¿Es eso lo que Dios espera de nosotros: que abandonemos todas las cosas de la vida que disfrutamos?

No es extraño que algunas personas no quieran tener nada que ver con el cristianismo si creen que consiste únicamente en una vida de sacrificios.

¿Qué dice Dios acerca de esto?

No es simplemente la renuncia externa a las cosas lo que Él desea, sino un cambio de corazón.

Salomón dice en Proverbios 21:2–3 que todos los caminos de una persona pueden parecer correctos a sus propios ojos, pero el Señor pesa el corazón.

Hacer lo recto y justo es más aceptable para el Señor que el sacrificio.

David conocía también el corazón del Señor.

En el Salmo 40 dice que Dios no deseaba simplemente sacrificios y ofrendas, sino un corazón dispuesto a hacer su voluntad.

Y en el Salmo 51 afirma que Dios no se deleita meramente en sacrificios externos; los sacrificios que recibe son un espíritu quebrantado y un corazón contrito.

En el Nuevo Testamento, Pablo nos dice en Romanos 12 que presentemos nuestros cuerpos como sacrificios vivos, santos y agradables a Dios.

Y añade que no debemos seguir conformándonos al modelo de este mundo, sino ser transformados mediante la renovación de nuestra mente.

Esta última parte es muy liberadora, porque Dios es quien hace la obra.

Él transforma nuestra mente.

Nuestra parte es rendirnos a su mano y permitirle hacerlo.

Porque es Dios quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buen propósito.

Oswald Chambers escribe en varios devocionales sobre esta misma entrega: estar dispuestos a ser hechos dispuestos, colocar la voluntad propia sobre el altar y permitir que Dios quite aquello que no pertenece allí.

Pero no eliminamos estas cosas por nuestro propio poder.

Dios lo hace.

La entrega de uno mismo es una de las cosas más difíciles para nosotros.

Pero cuando finalmente nos rendimos y nos abandonamos a Jesús, el Espíritu Santo comienza a darnos un anticipo de su gozo.

Cuando el Espíritu Santo entra en nuestra vida, nuestro deseo más profundo comienza a ser entregar nuestra vida a Jesús.

El Salmo 37:4 dice: «Deléitate en el Señor y Él te concederá los deseos de tu corazón».

Dios no necesita obligarnos a renunciar a una sola cosa que todavía no queremos soltar.

Lo que hace es cambiar lo que queremos hasta que nuestra voluntad y la suya desean lo mismo.

Entonces se deleita en bendecirnos conforme a esa voluntad renovada.

Llegará el día en que miraremos hacia atrás a aquellas cosas del mundo que una vez tuvieron tanto atractivo y descubriremos que ya no nos atraen, porque nuestra mente ha sido transformada.
2. Levadura
Durante las últimas semanas hemos compartido pensamientos acerca de lo que significa nacer de nuevo y de lo que significa ser santificados por la sangre de nuestro Salvador, Jesucristo.

La temporada de Cuaresma es un tiempo en el que reflexionamos sobre los días que condujeron a aquel acontecimiento que cambió el curso de la historia y abrió el camino hacia el trono de Dios, un camino que había quedado cerrado desde que el pecado entró en el mundo.

Recordamos y nos humillamos al hacernos más conscientes de nuestra carne pecaminosa y de la magnitud del sacrificio que Él hizo por nosotros.

Es un tiempo para preparar nuestros corazones para aquella Semana Santa: un tiempo para limpiar nuestras «casas» espirituales.

En los hogares judíos ortodoxos ésta es una época de limpieza doméstica muy profunda, porque deben asegurarse de que no quede ni una sola migaja de pan con levadura en toda la casa.

Es la preparación para la Pascua y para la semana de la Fiesta de los Panes sin Levadura.

¿Por qué hacen esto?

¿Y cuál es el significado del pan sin levadura?

Lo hacen porque Dios se lo mandó en Éxodo 12.

Allí les dice que la Pascua debía ser conmemorada de generación en generación como una fiesta para el Señor.

También debían celebrar la Fiesta de los Panes sin Levadura porque aquel mismo día Dios había sacado de Egipto a sus divisiones.

Desde la tarde del día catorce del primer mes hasta la tarde del día veintiuno debían comer pan sin levadura.

Quien comiera algo con levadura debía ser excluido de la comunidad de Israel.

Este asunto del pan con levadura era algo serio.

Pero ¿por qué?

¿Y qué tiene que ver con nosotros?

Cuando leen la Biblia y llegan a todos aquellos rituales y leyes que Dios dio a su pueblo por medio de Moisés en el desierto —sacrificios de muchas clases e instrucciones precisas para construir el tabernáculo—, ¿pasan rápidamente sobre esas páginas porque no las entienden y piensan que no tienen nada que ver con nosotros?

¿Qué tal si les dijera que tienen todo que ver con nosotros?

Todo lo que había en aquel tabernáculo y todo lo que se hacía allí señalaba hacia Cristo, quien es nuestro Cordero pascual.

Jesús dijo a sus seguidores: «No piensen que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolirlos, sino a cumplirlos».

Y Jesús habló muchas veces de la «levadura» como símbolo del pecado y de la corrupción.

Advirtió a la gente: «Cuídense de la levadura de los fariseos y de los saduceos».

El pan se fermentaba con levadura, igual que hoy.

Pero hoy pocas veces horneamos nuestro propio pan y, cuando lo hacemos, podemos comprar un paquete de levadura seca en el supermercado.

Nuestras bisabuelas no podían hacer eso.

Tenían que preparar su propio fermento, de una manera parecida a la que se utilizó durante siglos.

La levadura está viva y sus microorganismos producen la fermentación.

Aunque no podamos verlos directamente, podemos observar sus efectos al iniciar un cultivo.

La abuela mezclaba un poco de harina y azúcar con leche tibia y lo dejaba en un recipiente abierto en un lugar cálido.

Después de unos días la mezcla comenzaba a burbujear.

Entonces añadía un poco más de harina, azúcar y leche tibia.

Repetía el proceso hasta tener una cantidad suficientemente grande para comenzar a amasar y preparar una hogaza de pan.

Los microorganismos de la fermentación hacían que la masa creciera y quedara ligera y esponjosa al formar burbujas.

Cada vez que la abuela hacía pan, apartaba un trocito de la masa fermentada y lo guardaba en un recipiente con un poco de alimento para utilizarlo como «semilla» de la próxima hornada.

A eso lo llamaba masa madre o iniciador, y lo alimentaba fielmente hasta volver a tener suficiente para preparar más pan.

¿Qué ocurriría si comenzara una hornada, amasara bien la masa, la dejara crecer y después se olvidara de ella?

La masa seguiría creciendo mientras aumentaban las burbujas de fermentación.

Podría desbordarse de los moldes y extenderse por la mesa.

La única manera segura de detener por completo la actividad de la levadura es matarla, y eso es lo que ocurre al hornear el pan.

¿Ven por qué Dios utilizó la levadura como símbolo del pecado?

El pecado está en todas partes.

No tenemos que hacer nada para entrar en contacto con él excepto nacer en este mundo caído.

Y cuando lo alimentamos, crece y sigue creciendo hasta impregnar nuestro ser y extenderse también a nuestro alrededor.

Egipto también llegó a representar el pecado y la esclavitud en esta imagen.

Egipto adoraba ídolos y no reconocía al Dios verdadero.

Cuando Dios sacó a su pueblo de allí, quería que dejaran atrás todo lo relacionado con aquella antigua esclavitud.

Debían quitar toda levadura.

Debían dejar atrás el pecado y comenzar de nuevo con una vida nueva.

En Primera de Corintios 5:6–8 Pablo nos pregunta si no sabemos que un poco de levadura fermenta toda la masa.

Nos llama a quitar la vieja levadura para llegar a ser una masa nueva, sin levadura, porque Cristo, nuestro Cordero pascual, ha sido sacrificado.

Por eso debemos celebrar la fiesta no con la vieja levadura de malicia y maldad, sino con el pan sin levadura de sinceridad y verdad.

La noche de aquella primera Pascua fueron sacrificados los corderos y su sangre fue puesta sobre los postes de las puertas de las casas israelitas para que el destructor pasara de largo.

Esa misma noche el pueblo de Dios comenzó a salir de Egipto, dejando atrás la levadura de Egipto.

Siglos después, Jesús de Nazaret se ofreció por los pecados del mundo en el Gólgota para liberarnos de la pena del pecado.

El relato del Éxodo no proporciona una fecha calendárica exacta para el cruce del Mar Rojo.

Y los relatos evangélicos han llevado a cristianos y estudiosos a distintas conclusiones acerca de las fechas precisas, según el calendario judío, de la última cena de Jesús, su crucifixión y su resurrección.

Pero el paralelo espiritual permanece.

Israel atravesó el mar hacia una vida completamente nueva de libertad.

Y Jesucristo resucitó de la tumba, victorioso sobre la muerte, para liberarnos del poder del pecado.

«Si alguno está en Cristo, nueva creación es; lo viejo ha pasado, lo nuevo ha llegado».

Ahora, como bebés recién nacidos, debemos desear la leche espiritual pura de la Palabra para crecer en nuestra salvación hasta alcanzar la plenitud de la estatura de Cristo.

Oswald Chambers escribe sobre estos temas en varios devocionales.

Describe la nueva creación del Espíritu Santo dentro de nosotros y recalca la confianza sencilla, la entrega completa y el permitir que Dios nos use en vez de intentar perfeccionarnos para exhibirnos.

Su conclusión es sencilla:

«Déjenlo hacer lo que Él quiera».
3. Abraham
En su primera carta a los corintios, san Pablo dice que las cosas escritas en el Antiguo Testamento fueron registradas para nuestra enseñanza: para nosotros, «a quienes han alcanzado los fines de los siglos».

Cuando dijo «nosotros», se refería a todos los que han tenido el privilegio de ver el cumplimiento de la promesa dada siglos antes a Abraham: que por medio de su descendencia serían bendecidas todas las naciones de la tierra.

Eso ahora nos incluye a nosotros, porque la Luz del mundo ha venido y, por medio de la Palabra inspirada de Dios en el Nuevo Testamento, podemos verlo.

La vida, muerte y resurrección de Jesucristo constituyen la línea divisoria entre lo antiguo y lo nuevo, pero la Biblia, desde Génesis hasta Apocalipsis, no está dividida.

Es una sola historia cuyo eje es Jesús.

Si estamos dispuestos a buscarlo, encontraremos ese hilo rojo que apunta una y otra vez hacia Cristo y nos muestra que Dios siempre ha estado en control, llevando su promesa hacia el cumplimiento.

En sus tratos con personas históricas reales, Dios muchas veces permitió o dirigió circunstancias que producían una realidad física que también simbolizaba una realidad espiritual.

Cuando reconocemos esos paralelos y extraemos los tesoros escondidos allí, nuestra fe se fortalece al ver que esta Palabra escrita es verdaderamente viva y eficaz, inspirada sobrenaturalmente por la mente de Dios.

La historia bíblica de la nación de Israel es quizá el ejemplo más grande de este principio.

Leemos historia tras historia de acontecimientos reales con personas reales que tienen paralelos en la historia del evangelio y de la salvación.

La semana pasada hablamos algo de esto al examinar la razón de la Fiesta judía de los Panes sin Levadura.

Hablamos de la liberación milagrosa de los esclavos hebreos de Egipto mediante la sangre de los corderos pascuales puesta sobre los postes de las puertas.

Esa sangre representaba la sangre de Jesús, nuestro Cordero pascual, que nos libera de la esclavitud del pecado.

Hoy quiero retroceder varios siglos antes de aquella gran liberación y volver a la historia de Abraham, patriarca de Israel y figura fundamental venerada en el judaísmo, el cristianismo y el islam.

Dios le dio el nombre «Abraham» porque llegaría a ser padre de muchas naciones.

Antes de que tuviera hijo alguno, Dios le prometió que sus descendientes serían tan numerosos como las estrellas del cielo o la arena de la orilla del mar.

Génesis menciona ocho hijos de Abraham, pero sólo uno sería el «hijo de la promesa»: el hijo milagroso nacido de un padre de cien años y una madre de noventa, el hijo llamado Isaac por medio de quien continuaría la promesa bíblica.

La historia de Abraham e Isaac es tan conocida que muchos probablemente la escuchamos por primera vez cuando éramos niños.

Pero quizá precisamente esa familiaridad ha hecho que pasemos por alto el tesoro escondido en ella: el paralelo espiritual del que estoy hablando.

La Biblia no nos dice la edad exacta de Isaac cuando Dios pidió repentinamente a Abraham algo increíble.

Le dijo que tomara a este hijo de la promesa, este hijo milagroso que había traído tanta alegría a sus padres, y lo ofreciera como holocausto.

Eso significaba que Abraham estaba siendo llamado a matar a su amado hijo.

Tenemos que preguntarnos por qué Abraham no cuestionó aquello ni se preguntó si la voz que estaba oyendo era realmente la de Dios.

Esto no parecía concordar con el Dios en quien había aprendido a confiar.

Y ciertamente no parece corresponder al Dios de amor que conocemos.

¿O sí?

Hay muchas preguntas sin respuesta.

Seguramente Abraham debió razonar que, si Isaac moría, la promesa de Dios no podría cumplirse.

¿Por qué pediría Dios algo semejante?

¿Cómo podría causar semejante angustia a un hombre a quien decía amar?

¿Y qué hay de Sara?

Isaac era su único hijo y el hijo de la promesa.

La Escritura no nos cuenta todo lo que pasó por la mente de Abraham.

Pero sí nos dice que se levantó y obedeció.

Tuvo tiempo de sobra para pensarlo y echarse atrás si hubiera querido, porque el lugar al que Dios le dijo que fuera estaba a tres días de viaje.

¿Por qué la tierra de Moriah?

¿Qué tenía de diferente respecto de lugares más cercanos?

Génesis 22:6–8 dice que Abraham tomó la leña para el holocausto y la puso sobre Isaac, mientras él mismo llevaba el fuego y el cuchillo.

Isaac entonces preguntó a su padre: «Padre».

«Aquí estoy, hijo mío», respondió Abraham.

Isaac dijo: «Tenemos el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?»

Abraham respondió: «Dios mismo proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío».

¿Pueden imaginar la angustia que habría en el corazón de Abraham mientras su hijo le hacía esa pregunta?

Cuando llegaron al lugar, Abraham construyó el altar, ató a Isaac y lo colocó encima.

La Escritura no nos dice la edad exacta de Isaac.

Sabemos que tenía la edad suficiente para cargar la leña del sacrificio, y el relato no describe ninguna resistencia por su parte.

Hebreos 11 dice que Abraham confiaba tanto en Dios que razonó que Dios incluso podía levantar a los muertos, porque de otro modo la promesa hecha por medio de Isaac no podría cumplirse.

No sabemos exactamente qué dijo Abraham a Isaac ni cuánto comprendía Isaac.

Lo que sí se nos dice es que Abraham levantó el cuchillo en fe y Dios lo detuvo.

Seguramente han oído que Dios mandó a Abraham hacer esto para «probarlo».

Y cuando leemos Génesis 22:12 parece ser así, porque el ángel del Señor detiene a Abraham mientras todavía tiene levantado el brazo y le dice: «No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado a tu hijo, tu único hijo».

Pero yo pensaba que Dios era omnisciente.

Él ya conocía el corazón de Abraham y sabía de antemano cómo respondería Abraham a su mandato.

Sin duda fue una prueba, pero fue mucho más que eso.

Los versículos 13–14 dicen que Abraham levantó la vista y vio un carnero atrapado por los cuernos en un matorral.

Fue, tomó el carnero y lo ofreció como holocausto en lugar de su hijo.

Por eso Abraham llamó aquel lugar «El Señor proveerá».

Y hasta el día de hoy se dice: «En el monte del Señor será provisto».

Este carnero, provisto por Dios mismo, fue el sacrificio sustitutivo que preservó la línea de la que surgiría la nación hebrea.

Porque la simiente de aquella nación ya estaba representada en ese muchacho.

Y de esa nación vendría el verdadero Cordero de Dios que quitaría los pecados de todo el mundo.

Así como Isaac se sometió a la voluntad de su padre, cargando incluso la leña sobre su propia espalda, Cristo fue voluntariamente hacia su muerte cargando su propia cruz de madera sobre la espalda ensangrentada.

Y entregó su vida en el Gólgota por ustedes y por mí.

Creo que Dios nos dio esta historia de la vida de Abraham para ayudarnos a identificarnos con su corazón y a comprender algo de la magnitud del corazón de Dios y de la angustia que implicó el costo de su amor por nosotros.

Hace muchos años vi una maqueta de Tierra Santa en la que pequeñas banderas señalaban lugares relacionados con acontecimientos bíblicos.

Una bandera señalaba la crucifixión de Jesús y otra relacionaba el sacrificio de Isaac con la zona de Jerusalén.

Más adelante la Escritura identifica el monte Moriah con el lugar donde Salomón construyó el templo, en 2 Crónicas 3:1.

Pero Génesis no identifica con precisión la montaña de Abraham, y tampoco conocemos con certeza la ubicación exacta del Gólgota.

Así que yo no insistiría en que ambos sacrificios ocurrieron exactamente en el mismo punto.

Aun así, el paralelo espiritual es sorprendente.

La Palabra de Dios es viva y eficaz.

Hay perlas escondidas allí.

Pero tenemos que buscarlas.

¡Busquen y hallarán!
4. Restauración
Queridos hermanos y hermanas en Cristo:

¿No pueden sentir ya la primavera en el aire?

El barro se está secando y pronto será tiempo de rastrillar.

La forsitia y el almendro están llenos de capullos, y espero ver asomar los azafranes y tulipanes cualquier día.

Escucho esperando oír el primer petirrojo y sé que ya es hora de limpiar la casita de los azulejos.

Nuestras casas también necesitan limpieza y me siento dividida entre el deseo de trabajar afuera o adentro.

Para quienes todavía hacen «limpieza de primavera», ésta es la época.

También estamos haciendo algo de eso en la iglesia, y por fin ha comenzado el trabajo para completar el paisaje alrededor de nuestra nueva ampliación.

La limpieza de la casa es un desafío para mí porque, cuando estoy ocupada con otras cosas, ni siquiera noto cuánto se han ensuciado algunas cosas hasta que comienzo a limpiar.

Entonces aparece un contraste tan grande entre lo que finalmente está limpio y lo que todavía no lo está, que la parte sucia resalta de inmediato y no encuentro dónde detenerme.

Lo mismo ocurre cuando tratamos de arreglar cosas que se han vuelto viejas y gastadas.

Mientras nuestro hijo Tracy construye los nuevos armarios de la cocina, noto más que nunca lo oscuros y apagados que se ven en comparación los acabados de los armarios antiguos.

Tienen mellas, arañazos y lugares donde el acabado se ha desgastado.

Las manijas y bisagras también han perdido su brillo.

Los nuevos armarios están hechos en el mismo estilo que los antiguos y estamos intentando igualar el color de la madera.

Pero el contraste es tan fuerte que sé que no quedaré satisfecha hasta restaurar los armarios viejos para que combinen con los nuevos.

Puedo imaginar lo bonita que se verá toda la cocina cuando esté completamente renovada.

Pero después pienso en todo el tiempo y trabajo que implica y me siento abrumada.

Tendré que quitar todas las puertas y cajones, retirar bisagras y tiradores y quitar todo el acabado antiguo con removedor químico.

Eso es desordenado, maloliente y lleva mucho tiempo.

Después habrá que lijar todo para eliminar mellas y arañazos, comenzando con lija gruesa, luego mediana y finalmente fina.

La madera desnuda tendrá que volver a sellarse, lijarse otra vez y recibir dos capas de acabado nuevo, con un lijado fino entre capa y capa.

Todos estos pasos requieren tiempos de secado.

Y mientras tanto la casa será un caos, con el contenido de armarios y cajones en lugares donde normalmente no debería estar.

Por supuesto habrá horas e incluso días en que todo tendrá que quedar en pausa mientras atiendo las obligaciones normales de cada día, las cosas que no pueden esperar, y mientras hago tiempo para la iglesia y la familia.

Y además sé perfectamente que, si algún día termino todo esto, seguramente querré restaurar también la mesa y las sillas de la cocina.

¿No les da vueltas la cabeza sólo de pensarlo?

Casi hace que una se pregunte si no habría sido mejor no haber tenido armarios nuevos en primer lugar.

¿Creen que Dios alguna vez se siente abrumado al mirar toda la limpieza y restauración que tiene que hacer?

Piénsenlo.

La humanidad, su creación culminante, originalmente perfecta y hermosa: brillante, suave, limpia y nueva.

Pero ahora está manchada, oscurecida y contaminada por el pecado, llena de mellas, arañazos y partes rotas.

Ahora no hay nadie que haga el bien sin pecar, ni uno solo.

¿Y qué comunión puede tener la luz con las tinieblas?

Necesitamos ser restaurados desde dentro hacia afuera.

Y no hay nada que podamos hacer por nuestra propia fuerza para lograrlo.

Es Dios quien hace la obra.

Nuestra tarea es rendirnos a la obra de sus manos, como barro en las manos del alfarero.

Pero somos criaturas tan obstinadas e independientes que no nos gusta hacerlo.

Pensamos que podemos arreglarnos solos y no queremos admitir que separados de Él no podemos hacer nada.

Incluso cuando finalmente llegamos al punto en que su obra comienza a avanzar, no permanecemos allí.

Alguien dijo una vez: «El problema con un sacrificio vivo es que sigue bajándose del altar».

Me pregunto cuánto tiempo estaría dispuesta yo a seguir restaurando armarios si cada mañana descubriera que la mitad del trabajo del día anterior se ha deshecho y tengo que volver a hacerlo.

Sin embargo, eso es lo que Dios tiene que soportar cada día, millones de veces.

Hablando desde un punto de vista humano, podríamos decir que, si Dios pensara como nosotros, hace mucho habría lavado sus manos de nosotros y nos habría borrado de la faz de la tierra.

Lo merecemos.

Pero no.

Pacientemente y con amor sigue trabajando con nosotros una y otra vez.

Quita capas, lija, pega, planifica, limpia y pule.

No siempre vemos esto como amor.

No comprendemos el propósito porque duele que nos quiten capas y nos lijen.

Y muchas veces Dios utiliza a personas difíciles como papel de lija.

Es un trabajo lento, tedioso y a veces terriblemente desordenado.

Y hay ocasiones en que tiene que dejarnos a un lado, como sobre una repisa, esperando que sequemos o lleguemos al punto adecuado para poder continuar trabajando.

Éstos son los períodos secos en que sentimos que estamos girando las ruedas sin avanzar.

Nada parece cambiar para bien y nuestras oraciones parecen rebotar en el techo.

Es precisamente en esos momentos cuando comenzamos a ver cuán impotentes somos.

Nuestros mejores esfuerzos no bastan.

Dios permite que lleguemos al pozo de la desesperación porque muchas veces sólo entonces estamos dispuestos a extender la mano y dejar que Él nos saque del lodo y coloque nuestros pies sobre una roca.

Esa roca es Jesús.

Él es el único fundamento seguro.

Y Él es la verdad que nos hace libres.

Segunda de Corintios 3:18 dice que estamos siendo transformados a su semejanza.

Y Romanos 12:2 nos dice: «No se conformen ya al modelo de este mundo, sino sean transformados mediante la renovación de su mente».

Noten que no dice «transfórmense ustedes mismos».

Dice «sean transformados», porque es Dios quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer según su buen propósito.

Es su trabajo moldearnos, darnos forma y hacernos nuevos.

Nuestro trabajo es dejarlo hacerlo.

Debemos estar de acuerdo con Él en que somos pecadores incapaces de producir justicia perfecta por nosotros mismos.

Debemos creer que Dios nos ama como Padre, que quiere lo mejor para nosotros y que sabe mejor que nosotros qué es realmente lo mejor.

Y debemos aceptar el regalo gratuito que nos ofrece por medio de su Hijo, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

Romanos 8:1 dice: «Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús».

¿Por qué está Dios dispuesto a hacer esto por nosotros?

¿Por qué está dispuesto a invertir tanto trabajo y tanto sacrificio para hacernos nuevos?

Porque tiene en su mente una imagen de lo que seremos cuando haya terminado.

Él sabe cómo éramos cuando éramos nuevos, porque Él hizo el prototipo.

Hay un dicho atribuido con frecuencia al gran escultor Miguel Ángel que describe la figura terminada como si ya estuviera dentro del mármol, esperando que el escultor la libere.

Así nos ve nuestro Padre celestial.

Cuando Él nos mira, nos ve a través de un filtro.

Ese filtro es la sangre de su Hijo perfecto, quien «se hizo pecado por nosotros para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en Él».

En este «gran intercambio», Jesús se puso nuestra naturaleza pecaminosa y la llevó a la muerte para que nosotros podamos quitárnosla.

En Efesios 4 Pablo nos dice que dejemos atrás el viejo ser, corrompido por deseos engañosos.

Nos llama a ser renovados en la actitud de nuestra mente y a revestirnos del nuevo ser, creado a semejanza de Dios en verdadera justicia y santidad.

Cuando nacemos de nuevo por la fe en Jesucristo, somos una nueva creación.

Lo viejo ha pasado.

Lo nuevo ha llegado.

Romanos 12:2 nos llama nuevamente a no conformarnos al modelo de este mundo, sino a ser transformados mediante la renovación de nuestra mente.

Entonces podremos discernir y aprobar cuál es la voluntad de Dios: buena, agradable y perfecta.

Cuando estamos «en Cristo», esa nueva creación ya está allí.

¿Se rendirá usted a las manos del gran Escultor para que Él pueda dejarla salir?
5. La Última Cena
Jesucristo, el «Cordero de Dios», había sido llevado a la casa de su Padre para ser examinado y escrutado por los dirigentes del templo durante tres días.

Hacían todo lo posible por encontrar una falta, una mancha en este Cordero perfecto, y no encontraron ninguna.

Era ya el día trece del mes de Nisán.

Jesús sabía que había llegado su hora y que, para la tarde siguiente, estaría muerto.

Estaba con sus amados discípulos en aquel aposento alto donde compartirían juntos aquella última cena.

Marcos nos dice que Jesús tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio a sus discípulos diciendo: «Tomen; esto es mi cuerpo».

Después tomó la copa, dio gracias y se la ofreció, y todos bebieron de ella.

«Ésta es mi sangre del pacto, derramada por muchos», dijo.

«Les aseguro que no volveré a beber del fruto de la vid hasta aquel día cuando lo beba de nuevo en el reino de Dios».

Mateo, Marcos y Lucas describen explícitamente esta comida en términos de la Pascua.

Lucas incluso nos dice que Jesús dijo: «He deseado fervientemente comer esta Pascua con ustedes antes de sufrir».

Juan, sin embargo, sitúa la comida en relación con la Pascua de una manera diferente.

Juan 13 comienza diciendo que era justo antes de la Fiesta de la Pascua.

Después cuenta algo que los otros Evangelios no mencionan: Jesús se levantó de la mesa, se ciñó una toalla y lavó los pies de sus discípulos.

Después de su enseñanza y oración, Juan dice que Jesús y los discípulos cruzaron el valle del Cedrón, lo que concuerda con el movimiento hacia el Monte de los Olivos descrito en los otros Evangelios.

Entonces, ¿cómo conciliamos la cronología?

Los Evangelios sinópticos describen la comida como Pascua, mientras que la cronología de Juan parece situar la muerte de Jesús en relación con la Pascua de manera diferente.

Los cristianos y los estudiosos de la Biblia han debatido esta cuestión durante siglos.

No debemos hablar de las fechas exactas de Nisán de la cena y la crucifixión como si no existiera debate.

Lo que los cuatro Evangelios dejan absolutamente claro es que la última cena, la muerte y la resurrección de Jesús fueron interpretadas a la luz de la Pascua y del pacto.

Se han propuesto varias explicaciones.

Algunos dan prioridad a la cronología de un Evangelio sobre la del otro.

Otros han sugerido que se utilizaban calendarios diferentes.

Otros entienden que Jesús dio a aquella comida un significado pascual anticipando su muerte.

No existe una única solución aceptada por todos.

Lo más importante para esta reflexión es la conexión teológica.

Jesús da un significado nuevo al pan y a la copa en relación con Él mismo.

Y el Nuevo Testamento presenta a Cristo como nuestro Cordero pascual.

Antes les había dicho también en Juan 6: «Yo soy el pan de vida. El que viene a mí nunca tendrá hambre, y el que cree en mí nunca tendrá sed».

Continúa describiéndose como el pan vivo dado por la vida del mundo.

Y dice: «El Espíritu da vida; la carne no aprovecha para nada. Las palabras que les he hablado son espíritu y son vida».

Creo que aquella noche Jesús tenía además otro propósito cuando asumió el papel de siervo y lavó los pies de sus discípulos.

En un mundo de sandalias y caminos polvorientos, proporcionar agua para lavar los pies de un huésped era un acto normal de hospitalidad.

Y la tarea misma podía asignarse a un siervo.

Eso hace comprensible la protesta de Pedro: «Señor, ¡jamás me lavarás los pies!»

Jesús era su Maestro y Señor, su líder.

Ellos pensaban que debían servirlo a Él, no al revés.

Pero Jesús dijo a Pedro: «Ahora no comprendes lo que estoy haciendo, pero después lo entenderás».

Cuando terminó de lavarles los pies, volvió a ponerse la ropa y regresó a su lugar.

Entonces dijo: «¿Comprenden lo que he hecho por ustedes?»

«Ustedes me llaman Maestro y Señor, y hacen bien, porque eso soy».

«Pues si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros».

«Les he dado ejemplo para que hagan como yo he hecho con ustedes».

Y añadió: «Ahora que saben estas cosas, serán bendecidos si las hacen».

Más tarde aquella misma noche oró por ellos.

Y después oró también por nosotros.

En Juan 17:20–23 dijo que no oraba solamente por los discípulos presentes, sino también por quienes creerían en Él por medio de su mensaje.

Pidió que todos fueran uno, así como Él y el Padre son uno.

Pidió que los creyentes fueran llevados a una unidad completa para que el mundo supiera que el Padre había enviado al Hijo y que amaba a los creyentes como amaba a Cristo.

Si eso no es unidad completa, no sé qué lo sería.

Como creyentes somos su cuerpo y somos su esposa.

Al aceptar el pan que Él nos da y comerlo, y al tomar la copa que Él nos ofrece y beberla, aceptamos su propuesta de unión con Él.

Él ahora forma parte de nosotros y nosotros de Él.

Y cuando se entrega tan completamente que incluso lava nuestros pies, nos está preparando como una novia se prepara para su esposo.

Entonces da aquella maravillosa promesa:

«Voy a preparar un lugar para ustedes, para que donde yo esté, ustedes también estén».

«Y si voy a prepararles un lugar, volveré y los tomaré conmigo, para que donde yo esté, ustedes también estén».

Los maestros cristianos han ilustrado con frecuencia estas palabras mediante imágenes de antiguas bodas judías: el novio preparando un lugar, la novia esperando y el hogar del padre participando en los preparativos.

Algunas versiones de esta ilustración dicen que sólo el padre del novio decidía el momento exacto en que el hijo podía ir por su novia.

Ese detalle concreto es popular en la enseñanza cristiana, pero no está firmemente establecido en las fuentes judías antiguas que han sobrevivido.

Por eso lo uso como ilustración y no como prueba histórica.

El punto bíblico de estar preparados sigue siendo claro.

Cristo dice a sus seguidores que no les corresponde conocer el momento de su regreso.

Su novia debe estar preparada.

Su novia es la Iglesia.

¡Somos nosotros!

¿Está usted preparado?
6. Ojos — Ceguera
Mi esposo tuvo una operación de cataratas exitosa esta semana.

Recordé cuando yo pasé por el mismo procedimiento varios años atrás y cómo mis ojos cambiaron drásticamente de la noche a la mañana gracias a aquella sencilla operación.

A la mañana siguiente de la cirugía, cuando me quité el parche por primera vez y miré por la ventana del baño, podía ver claramente y a todo color a través del prado hasta los árboles junto al arroyo.

No había podido ver así desde que tenía doce años.

El nuevo lente implantado había cambiado mi visión de una miopía severa a una visión de lejos, ¡así de rápido!

Ahora tenía un ojo para lejos y otro para cerca.

Y hasta que pudiera conseguir nuevos anteojos tuve que quitar el lente izquierdo de mis gafas.

Finalmente también me operaron el otro ojo y por fin volvieron a trabajar juntos.

Pero lo que gané en un extremo del espectro lo perdí en el otro.

Antes podía leer y ver cosas de cerca sin anteojos.

Ahora todo lo que está a menos de metro y medio aproximadamente se ve borroso y necesito lentes trifocales.

Qué invento maravilloso son los anteojos.

¿Y no es estupendo que Dios supiera de antemano que los necesitaríamos y pusiera nuestras orejas justo en el lugar correcto?

El ojo humano es algo extraordinario.

Todas sus partes trabajan juntas con precisión, como una cámara.

La luz reflejada por los objetos que vemos llega a la retina en la parte posterior del ojo, donde se registran formas, colores y dimensiones.

Después estas imágenes viajan, por así decirlo, a través de un cable eléctrico que llamamos nervio óptico hasta el cerebro.

El cerebro interpreta el mensaje y nos permite comprender lo que vemos.

Todo sucede en un instante tan rápido que ni siquiera somos conscientes del tiempo transcurrido.

¡Estamos hechos de una manera asombrosa y maravillosa!

Que podamos ver depende de dos realidades.

Debe existir luz.

Y todas las partes responsables de la visión —desde el ojo hasta el nervio óptico y el centro visual del cerebro— deben funcionar correctamente.

Ambas cosas son necesarias para que haya visión.

¿Alguna vez han visitado una caverna subterránea donde el guía apaga las luces para que experimenten oscuridad absoluta?

En ese momento no estamos mejor que una persona que no tiene ojos.

Sin luz, los ojos no sirven para ver.

Por otra parte, puede haber toda la luz necesaria y una persona seguirá ciega si falla uno solo de los componentes de la visión.

El ojo mismo puede ser perfecto.

Pero si el nervio óptico está cortado, ese ojo es como una cámara que toma fotografías que nunca se revelan, porque las imágenes no llegan al cerebro.

Entonces, ¿qué es la visión espiritual?

¿Y qué es la ceguera espiritual?

¿Cuál es la luz espiritual que hace posible esa visión?

Jesús llamó a los fariseos «guías ciegos».

Les dijo que eran ciegos porque afirmaban que podían ver.

Y dijo que, cuando un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo.

Estos hombres conocían las Escrituras.

Trabajaban constantemente para obedecer al pie de la letra las leyes del Antiguo Testamento.

Incluso añadían algunas reglas adicionales.

Realmente creían que estaban viviendo de una manera agradable a Dios.

Se consideraban justos delante de Dios, no como aquellos «pecadores» de afuera.

Sabían que las Escrituras profetizaban que algún día vendría un Mesías.

Esperaban ese día.

Pero no entendían para qué venía aquel Mesías.

Ahora lo veían cara a cara con sus ojos físicos, pero seguían ciegos porque su visión espiritual no funcionaba.

En Juan 5 Jesús les dijo: «Ustedes estudian diligentemente las Escrituras porque piensan que en ellas tienen vida eterna. Y precisamente ellas dan testimonio de mí; pero ustedes no quieren venir a mí para tener vida».

Saulo de Tarso era uno de aquellos fariseos.

Inteligente, instruido en las Escrituras y justo en sus propios ojos, pensaba que era su deber religioso destruir a esta nueva secta de judíos seguidores de Jesús.

No fue hasta que el Cristo resucitado detuvo a Saulo en el camino y lo dejó ciego que comenzó finalmente a ver.

La historia se cuenta en Hechos 9.

Dios envió a Ananías para decirle a Saulo: «El Señor Jesús, que se te apareció en el camino, me ha enviado para que recuperes la vista y seas lleno del Espíritu Santo».

Y mientras decía esto, inmediatamente cayó de los ojos de Saulo algo parecido a escamas y volvió a ver.

Se levantó y fue bautizado porque también había sido sanada su ceguera espiritual.

Más adelante Hechos nos dice que Saulo también era llamado Pablo.

No dice que Dios cambiara su nombre en el momento de su conversión.

Pablo llegó a ser el gran misionero a los gentiles cuyas cartas han influido profundamente en la fe cristiana desde entonces.

Recordarán que varias veces he mencionado la frase de Jesús: «El que tenga oídos para oír, que oiga».

También podría haber dicho: «El que tenga ojos para ver, que vea».

Está hablando de oír con oídos espirituales y ver con ojos espirituales.

Decimos que los ojos son las «ventanas del alma».

Jesús dijo en Mateo 6: «El ojo es la lámpara del cuerpo».

«Si tus ojos están sanos, todo tu cuerpo estará lleno de luz».

«Pero si tus ojos están malos, todo tu cuerpo estará lleno de oscuridad».

«Y si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué grande será esa oscuridad!»

¿Cuál es la luz que nos permite ver con nuestros ojos espirituales?

Jesús nos lo dice claramente:

«Yo soy la luz del mundo».

«El que me sigue nunca caminará en oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida».

¿Cómo lo seguimos?

Escuchando lo que dice y creyéndolo.

Yendo donde Él va.

Haciendo lo que Él hace.

A lo largo de los cuatro Evangelios se registra repetidamente la fórmula de Jesús: «Les digo la verdad».

Y esa verdad incluye esto:

«Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida; nadie viene al Padre sino por mí».

«He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia».

«Si permanecen en mi Palabra, serán verdaderamente mis discípulos; conocerán la verdad y la verdad los hará libres».

La Palabra de Dios es exactamente lo que afirma ser: verdad.

Ahí es donde se encuentra la luz.

Y esa luz brilla cada vez más cuanto más la miramos.

Su luz penetra hasta nuestro ser interior por medio de nuestros ojos espirituales.

Y con el tiempo nosotros mismos llegamos a reflejar esa luz, así como la luna refleja la luz del sol.

Jesús también dijo: «Ustedes son la luz del mundo».

Debemos dejar que nuestra luz brille para que otros la vean y glorifiquen la fuente de esa luz que reflejamos.

Hay una canción que expresa la idea de que quizá usted sea el único «Jesús» que algunas personas lleguen a ver.

Los incrédulos probablemente no abrirán una Biblia si están ciegos a su valor.

La Biblia dice que la persona no espiritual no puede comprender las cosas del Espíritu porque se disciernen espiritualmente.

Pero si pueden ver el amor de Jesús reflejado en su vida, el gozo que usted tiene y la paz que supera todo entendimiento, tal vez lleguen a sentir suficiente curiosidad como para escuchar lo que usted dice y preguntarle de dónde viene.

Una vez que estén dispuestos a abrir los ojos, comenzarán a ver.

Proverbios 2 dice que, si clamamos por inteligencia y levantamos la voz por entendimiento, si la buscamos como a la plata y la procuramos como a un tesoro escondido, entonces comprenderemos el temor del Señor y hallaremos el conocimiento de Dios.

Todo está allí, entre las tapas de ese libro.

San Juan dice:

«Éste es el mensaje que hemos oído de Él y ahora les anunciamos: Dios es luz, y no hay ninguna oscuridad en Él».
7. «Velad y orad»
Cuando era niña, pensaba que mi abuelo Hartwig era el hombre más dormilón que jamás había visto, porque se sentaba en una silla y en treinta segundos estaba profundamente dormido.

Después descubrí la razón de aquella misteriosa aflicción.

El abuelo era dueño y encargado de la única lechería de Osage.

Él y un empleado ordeñaban cuarenta vacas Holstein dos veces al día, separaban la crema y batían la mantequilla.

Después el abuelo embotellaba toda la leche y la crema con una máquina que llenaba y tapaba una botella a la vez.

Cada día ya había oscurecido mucho cuando terminaba de guardar todas las cajas en el refrigerador y finalmente podía entrar en la casa.

Y todas las mañanas, sin excepción, se levantaba a las 3:30 para volver a ordeñar antes de salir a su ruta de reparto y abastecer a tres cuartas partes del pueblo con leche, mantequilla, crema y huevos, todo antes del desayuno.

Aun sabiendo esto, nunca pude apreciar lo difícil que debía de ser funcionar con tan poco sueño hasta que lo experimenté personalmente.

Tenía cuatro hijos en la escuela cuando empecé a trabajar en el hogar de ancianos St. Luke’s y me sorprendí quedándome dormida durante las pausas para el café.

Sabía que era porque me levantaba demasiado temprano y me acostaba demasiado tarde, pero lo consideraba una especie de intercambio: o hacía eso, o dejaba sin hacer cosas que yo pensaba que tenían que hacerse.

Quería tener cada día un tiempo de devoción privada, y el único momento que funcionaba para mí era muy temprano, antes de que nadie más se levantara.

Uno pensaría que habría entendido lo que me estaba haciendo cuando me quedé dormida conduciendo a casa desde el trabajo, ¡dos veces!

Sí, creo en los ángeles guardianes.

Pero Dios tuvo que explicármelo de manera muy clara antes de que entendiera.

Después de muchas mañanas luchando por concentrarme en la lectura con la nariz casi dentro de los Cheerios, me llevó al Salmo 127.

El versículo 2 decía, en esencia, que es inútil levantarse muy temprano y acostarse muy tarde trabajando sin descanso, porque Dios concede sueño a quienes ama.

¡Vaya!

¿Podía haberlo dicho de manera más clara?

Sé lo que se siente al estar tan somnolienta que lo único que una quiere es rendirse al sueño, aunque sepa que no puede.

Así que hay que luchar contra él.

Y también sé lo que es perder esa batalla de todos modos, cuando basta un segundo de bajar la guardia.

En el mensaje de hoy encontramos a otras personas muy dormidas.

La historia está en Mateo 26, comenzando con el versículo 36.

Once hombres habían seguido a su Maestro desde aquel aposento alto donde Él les había lavado los pies.

Ya era de noche y habían cruzado el valle del Cedrón hacia un jardín llamado Getsemaní.

Habían estado allí muchas veces durante los tres años que habían seguido a este hombre llamado Jesús.

Algunas veces dormían allí por la noche.

Se sentaban en la ladera de la montaña frente a la ciudad, disfrutando la tranquilidad, hablando y escuchando a Jesús.

Era un buen lugar.

Pero aquella noche era diferente.

Podían sentirlo en el ambiente.

Jesús no se sentó con ellos esta vez.

Les dijo: «Siéntense aquí mientras yo voy allá a orar».

Se llevó a Pedro, Santiago y Juan parte del camino, y ellos podían ver que estaba luchando profundamente con algo.

Pero no sabían con qué.

Les confió: «Mi alma está abrumada de tristeza hasta el punto de la muerte. Quédense aquí y velen conmigo».

Así que se quedaron y velaron mientras Jesús avanzaba un poco más solo.

En la quietud podían oír que estaba orando, pero no distinguían las palabras.

Sabían que estaba angustiado y deseaban consolarlo.

Pero de alguna manera comprendían que aquella era una batalla privada y que, por primera vez desde que lo conocían, no estaban incluidos.

Así que simplemente se quedaron allí, esperando en el silencio de la oscuridad.

Él les había dicho que «velaran».

Pero ¿qué se suponía que debían vigilar?

¿O qué debían esperar?

Parecía que Jesús aguardaba algo.

¿Pero qué?

Era tarde y sencillamente ya no podían mantenerse despiertos.

Cuando Jesús finalmente regresó, los encontró profundamente dormidos.

«¿No pudieron velar conmigo ni una hora?», preguntó a Pedro.

«¿Una hora?»

¿Eso era todo lo que había pasado?

Parecía molesto con ellos y se sintieron mal.

Entonces dijo: «Velen y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil».

Dos veces más volvió a su lugar apartado para seguir orando.

Y cada vez que regresó, los encontró dormidos.

No era que no les importara.

Sí les importaba.

Amaban a Jesús.

Pero todos sus esfuerzos por hacer lo que Él había pedido parecían inútiles.

La necesidad física de dormir terminó venciendo su voluntad de mantenerse despiertos y velar.

Una vez más fueron sacudidos del sueño por Jesús de pie junto a ellos.

«¿Todavía están durmiendo y descansando?», preguntó.

«Miren, se acerca la hora y el Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores. ¡Levántense, vámonos! ¡Aquí viene el que me traiciona!»

Entonces los vieron.

Una larga línea de antorchas se extendía por el valle y subía la colina directamente hacia ellos.

Eran soldados del templo, armados con espadas y palos.

Y al frente de la multitud iba alguien que ellos habían considerado uno de los suyos.

Era Judas.

¡Claro!

Ahora las piezas comenzaban a encajar.

Él sabía exactamente dónde estaría aquella pequeña banda de hermanos esa noche y había conducido a la gente directamente hacia ellos.

Los discípulos comprendieron entonces que Jesús había sabido todo el tiempo que venían.

Era aquello que había estado esperando.

Era aquello que había estado temiendo.

Pero ahora su actitud había cambiado.

Ya no parecía perturbado.

Al contrario, era como si hubiera esperado ese momento y, ahora que había llegado, estuviera preparado.

¿Por qué no huía?

¿Por qué simplemente se quedaba allí y permitía que lo arrestaran?

Sin embargo, eso fue exactamente lo que hizo.

No intentó resistirse.

Los Evangelios dicen que los discípulos huyeron.

Al imaginar la confusión de aquella noche, los veo dispersándose en la oscuridad, quizá hacia lugares conocidos como Betania.

La Escritura dice específicamente que Pedro siguió a Jesús a distancia.

El Evangelio de Juan añade que «otro discípulo», conocido por el sumo sacerdote, también lo siguió y ayudó a Pedro a entrar en el patio.

La tradición cristiana suele identificar a ese discípulo como Juan, aunque el Evangelio no lo nombra.

Para la mañana, Pedro estaba avergonzado después de negar que conocía a Jesús.

Mateo y Lucas dicen que salió y lloró amargamente.

Jesús ya les había advertido a todos.

Les dijo: «Esta noche todos ustedes me abandonarán».

Ninguno creyó que fuera capaz de hacer semejante cosa.

Pedro había sido el más enfático, insistiendo: «Aunque todos los demás se aparten, yo nunca lo haré».

Por eso Jesús les había dicho en el jardín que velaran y oraran.

¿Habrían sido diferentes las cosas si realmente lo hubieran hecho en vez de quedarse dormidos?

Es Pedro quien más tarde nos advierte en Primera de Pedro 5:8: «Sean sobrios y estén alerta. Su adversario, el diablo, ronda como león rugiente buscando a quien devorar».

Nadie conocía mejor que Pedro la verdad de aquella advertencia.

Todos estos hombres eran seres humanos falibles que le fallaron a Jesús cuando más los necesitaba.

Pero Él los amó de todos modos.

Él sabe lo que es tener una batalla en la mente entre la carne y el espíritu.

Ésa fue la batalla que Él mismo libró aquella noche.

Siempre había sabido lo que le esperaba.

Sabía que ésa era la razón por la que había nacido.

Pero cuando llegó la hora, en su humanidad enfrentó de lleno el horror de lo que debía soportar.

Era verdaderamente humano como nosotros, y la Biblia dice que fue tentado en todo de manera semejante a nosotros.

La diferencia es que nunca cedió.

Fue el único hombre que jamás pecó y, por tanto, el único capacitado para pagar el precio por los pecados de otra persona.

En su humanidad deseó que pudiera existir otro camino.

Pero en su santidad sabía que éste era el camino que debía seguir.

Fue tentado a apartarse de su misión, pero triunfó sobre aquella tentación.

Y una vez ganada la victoria y resuelto el asunto, afirmó su rostro como pedernal y recorrió cada paso sin vacilar.

«El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil», había dicho a sus hombres.

Y nos dice lo mismo a nosotros.

Él comprende nuestra debilidad y conoce nuestro corazón.

Cuando fallamos y le fallamos, nos dice: «Levántate ahora. Sigamos adelante con lo que viene».

Y, sobre todo, nos dice que velemos y oremos.
8. Domingo de Ramos — La razón de Jesús
Hoy es el día en que los niños marchan por el pasillo de la iglesia agitando ramas de palma para celebrar y recordar aquel día de gozo, hace tantos años, cuando nuestro Rey de reyes entró por la puerta, recorrió las calles de Jerusalén y llegó hasta el templo.

La gente lo reconoció como su Mesías.

Los gritos, las alabanzas, los cantos y la emoción se extendieron por la ciudad como una descarga eléctrica.

Pero apenas cuatro días después el ambiente daría un giro de ciento ochenta grados.

La gente comenzó a comprender que este «Mesías» no iba a hacer lo que ellos esperaban, es decir, derrocar el opresivo dominio romano.

Empezaron a sentirse como tontos y se enfadaron.

Pensaron que habían sido engañados.

Después de todo, este Jesús no era quien ellos pensaban.

Estas eran personas que conocían las Escrituras del Antiguo Testamento y esperaban la liberación prometida por Dios.

Pero los cristianos creemos que no habían comprendido que el camino del Mesías debía pasar primero por el sufrimiento y la muerte.

Juan dice que Jesús llegó a Betania seis días antes de la Pascua y entró en Jerusalén al día siguiente.

Al leer esto junto con las instrucciones de la Pascua en Éxodo, veo un poderoso paralelo simbólico entre la entrada de Jesús en Jerusalén y el apartar al cordero pascual antes de la fiesta.

El Evangelio mismo no llama a ese día «el diez de Nisán».

Por eso considero esa identificación exacta del calendario como parte del paralelo tipológico y no como una fecha explícitamente afirmada por el texto.

Hoy van a escuchar algunas cosas que ya me han oído decir.

No me disculpo por repetirlas, porque ésta es la Semana Santa y la maravillosa historia de la Semana Santa es siempre la misma.

Si no recuerdan nada más de lo que he dicho hasta ahora, espero que recuerden lo que he dicho acerca de la Semana Santa.

Porque de esta breve semana, entre todas las semanas de la historia, depende la razón de todo.

Es la línea divisoria entre la vida y la muerte para toda persona que ha nacido o que nacerá.

Cada detalle que la Escritura registra acerca de esta semana —los participantes y hasta el momento de los acontecimientos— ya estaba en la mente de Dios antes de que existiera el mundo.

Jesús dijo que no había venido a abolir la Ley ni los Profetas, sino a cumplirlos.

Durante siglos los cristianos han leído muchos pasajes del Antiguo Testamento como cumplidos, o llevados a su sentido más pleno, en el sufrimiento, muerte y resurrección de Cristo.

No necesito poner un número exacto a esos pasajes para ver el patrón.

Él era el Cordero pascual cuya sangre sería derramada una vez y para siempre como aquel sacrificio perfecto que pagaría la pena que la justicia de Dios exigía por quebrantar su ley perfecta.

La paga del pecado es muerte.

Y sin derramamiento de sangre no hay perdón.

Cuando este Dios santo creó al ser humano con libre albedrío, ya sabía que escogeríamos pecar.

Pero no quería robots.

Quería hijos que escogieran amarlo por su propia voluntad.

El problema es que un Dios santo no puede tener comunión íntima con seres pecadores.

Y más que nada deseaba restaurar aquella unidad que había tenido con la humanidad antes de que el pecado la arruinara, cuando caminaba con ellos y hablaba con ellos en el jardín.

Entonces, ¿cómo podría restaurarla y al mismo tiempo ser fiel a su naturaleza como Dios justo?

Supongo que podría haber descartado a la primera generación de seres humanos y comenzar de nuevo.

De hecho, estuvo cerca de hacerlo una vez.

Pero aquello sólo fue una solución temporal.

Pronto volvimos a la misma condición caída de antes del diluvio.

Incluso el justo Noé llevaba dentro la misma semilla de pecado que todos nosotros.

Así que Dios tenía un plan.

Isaías 59 nos dice que Dios miró la maldad humana y quedó consternado.

«La justicia retrocede», dice, «y la rectitud permanece lejos; la verdad tropieza en las calles y la honradez no puede entrar».

La verdad parecía desaparecer, y quien se apartaba del mal se convertía en presa.

No había absolutamente nadie libre de esta plaga.

Nadie podía salvarnos.

Así que Dios tomó una decisión.

Él mismo llevaría a cabo la salvación que necesitábamos.

«Su propio brazo» lo haría y su propia justicia lo sostendría.

Él mismo pagaría la pena que su justicia exigía.

Pero para hacerlo tendría que abandonar su condición de gloria y hacerse uno de nosotros.

Dios no muere.

Sólo los mortales mueren.

Y los mortales no pueden vivir una vida perfecta y santa.

Sólo Dios puede hacerlo.

Para ser aquel Cordero perfecto y sin mancha y derramar su sangre por nosotros, se vaciaría, por así decirlo, en la humanidad de un pequeño niño nacido de una mujer.

Filipenses 2:6–8 dice que, aunque era por naturaleza Dios, no consideró la igualdad con Dios como algo a lo que aferrarse.

Se despojó a sí mismo, tomando condición de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos.

Y, hallándose en condición humana, se humilló y se hizo obediente hasta la muerte, incluso muerte de cruz.

No cometan nunca el error de pensar que Jesús fue simplemente un mártir o una víctima asesinada contra su voluntad.

Vino para morir.

«Para esto nací», dijo.

Cada momento de su vida mortal y todo lo ocurrido durante sus treinta y tres años fue una cuenta regresiva hacia ese fin.

Cuando exclamó «Consumado es», estaba anunciando al mundo que la obra para la cual había venido estaba terminada.

Y cuando su Padre añadió, por así decirlo, un fuerte «Amén» tomando la enorme cortina del templo y rasgándola en dos de arriba abajo, aquello proclamó que la barrera entre Dios y la humanidad había sido abierta.

El camino al Lugar Santísimo quedaba abierto.

Por primera vez, el ser humano pecador podía acercarse a un Dios santo sin depender de aquella antigua separación.

La relación original podía ser restaurada.

Y todo gracias a la sangre que nos cubre como un manto.

Cuando Dios nos mira a través de ella, nuestro pecado ya no permanece como deuda pendiente.

Ha sido pagado por completo.

Él lo aleja de nosotros como está el oriente del occidente y lo arroja, según la imagen de la Escritura, a lo profundo del mar.

El Evangelio de Juan presenta al discípulo amado como especialmente cercano a Jesús y lo sitúa junto a la cruz.

La antigua tradición cristiana identifica a ese discípulo con el apóstol Juan y sostiene que Juan vivió hasta edad avanzada en Éfeso en lugar de morir como mártir.

La tradición cristiana también identificó al Juan de Apocalipsis con el apóstol.

Sin embargo, el libro de Apocalipsis sólo identifica a su autor como Juan, y los primeros cristianos no fueron completamente unánimes acerca de esa identificación.

Sea como sea que resolvamos esas tradiciones, los escritos asociados con Juan insisten una y otra vez en ver, creer y finalmente comprender.

El primer capítulo del Evangelio de Juan comienza diciendo que en el principio era el Verbo, que el Verbo estaba con Dios y que el Verbo era Dios.

Por medio de Él fueron hechas todas las cosas.

En Él estaba la vida, y aquella vida era la luz de los seres humanos.

La luz brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no la comprendieron.

La luz verdadera venía al mundo.

Estaba en el mundo y, aunque el mundo fue hecho por medio de Él, el mundo no lo reconoció.

Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron.

Pero a quienes sí lo recibieron, a quienes creyeron en su nombre, les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios.

No nacidos simplemente de descendencia natural, ni de decisión humana, sino de Dios.

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.

Hemos visto su gloria, la gloria del Hijo único que vino del Padre, lleno de gracia y verdad.

Después Jesús mismo dijo en Juan 3 que Dios amó de tal manera al mundo que dio a su Hijo unigénito para que todo el que cree en Él no perezca, sino que tenga vida eterna.

Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de Él.

Quien cree en Él no es condenado.

Quien rechaza creer permanece bajo condenación porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios.

Y éste es el veredicto: la Luz vino al mundo, pero los seres humanos amaron más las tinieblas que la luz porque sus obras eran malas.

Este «Verbo» es Jesús.

Esta Luz es Jesús.

Vino para abrir el camino de regreso a Dios.

Y nos lo ofrece como un regalo gratuito, sin precio que podamos pagar.

¿Cómo podríamos rechazar un amor así?
9. La negación de Pedro — Parte 1
Nuestra familia celebró la Pascua reunida en la casa de nuestra hija, donde antes vivíamos nosotros.

La abuela ya no está, y tampoco está su casa, adonde íbamos cada año para Pascua.

Yo tampoco recibo ya a toda la familia para las comidas como lo hacía antes.

El tiempo cambia las cosas, y también cambia a las personas.

Durante los días que precedieron aquella primera Pascua hubo muchos que lloraron la muerte de Aquel llamado Jesús.

Por toda Jerusalén, y especialmente en el pequeño pueblo de Betania, quienes mejor lo conocían estaban llenos de desesperación y temor.

Estaban confundidos por lo ocurrido y se preguntaban qué harían ahora.

Había remordimientos por cosas que habían dicho y hecho y que ya no podían deshacerse.

Y también por cosas que no habían hecho y que ahora ya nunca podrían hacer.

Cuando llegó el momento decisivo, todos lo abandonaron y huyeron, tal como Él había dicho, aunque cada uno había jurado permanecer a su lado hasta la muerte.

De los once hombres que quedaban, aquellos que durante años habían pasado con Él casi cada momento de vigilia, Pedro sobresalía por la vergüenza de lo que había hecho.

La Escritura nos dice muy poco acerca de dónde pasó cada discípulo aquellas terribles horas entre la crucifixión y la resurrección.

Para intentar entrar en el estado de ánimo de Pedro, imagino a los demás reuniéndose para consolarse mientras Pedro sufría solo, destrozado.

Eso es una reconstrucción imaginada, no un detalle que nos den los Evangelios.

Intentemos otra vez identificarnos con su corazón y con los pensamientos de angustia que pudo haber tenido durante aquellos pocos días que cambiaron su vida para siempre.

«¿Sólo han pasado tres días desde aquella noche en que se lo llevaron? ¡Parece una eternidad!»

«Siento como si me hubieran arrancado el corazón y no sé qué hacer.»

«Nada es igual que antes. Parece que el mundo entero está muerto.»

«Él quería que celebráramos juntos la Pascua, pero no fue una celebración como otros años. Era diferente.»

«Hablaba de irse y decía que nosotros no podíamos acompañarlo.»

«Después dijo que uno de nosotros lo traicionaría y que todos lo abandonaríamos.»

«¿Cómo podía decir eso?»

«Era nuestro Maestro, nuestro mentor, nuestro hermano.»

«Comíamos juntos, caminábamos juntos y dormíamos cerca unos de otros desde hacía tres años.»

«Él era toda nuestra vida.»

«Yo le dije: “Aunque todos se aparten por causa de ti, yo nunca lo haré”.»

«¿Y saben qué me respondió?»

«“Esta misma noche, antes de que cante el gallo, me negarás tres veces”.»

«¡Jamás!, le respondí. “Aunque tenga que morir contigo, nunca te negaré”.»

«Sólo pensarlo me resultaba espantoso.»

«Yo era tan leal a Él como podía serlo un hombre.»

«¿No había dejado todo lo que tenía para seguirlo?»

«Él dijo que me haría pescador de hombres.»

«Yo sabía que no era un hombre común.»

«¡Él podía caminar sobre el agua!»

«Mi nombre era Simón, y Él me dio otro nombre.»

«Me llamó Pedro, que significa roca.»

«¡Me llamó una roca!»

«¿Y ahora decía que yo lo negaría?»

«Aquella noche esperamos con Él en el jardín durante horas, sin saber qué estaba esperando.»

«Hasta que vimos la hilera de antorchas subiendo por la colina.»

«Venían guardias y gente del templo como una multitud, con espadas y palos.»

«¡Y Judas los guiaba!»

«Se acercó al Señor y lo besó.»

«Jesús le dijo: “Judas, ¿con un beso traicionas al Hijo del Hombre?”»

«Así que por eso había salido temprano de la cena. ¡Él era el traidor!»

«Yo no iba a permitir que aquello ocurriera.»

«¡Lo protegería!»

«Saqué mi espada y golpeé al siervo del sumo sacerdote.»

«Juan nos dice que se llamaba Malco.»

«Jesús me detuvo y me dijo que guardara la espada.»

«Lucas dice que tocó la oreja del hombre y lo sanó.»

«Después permitió que se lo llevaran.»

«Había tanto ruido y tanta confusión, y en la oscuridad no sabíamos quién era quién ni qué estaba pasando.»

«¿Nos arrestarían también a todos?»

«Empezamos a correr.»

«Pero entonces recordé sus palabras: “Todos ustedes me abandonarán”.»

«Y recordé mi propia afirmación de que yo jamás lo haría.»

«Me di vuelta y lo seguí a distancia para que no me vieran.»

«El Evangelio de Juan dice que otro discípulo también lo siguió.»

«Ese discípulo conocía al sumo sacerdote y me ayudó a entrar en el patio.»

«La tradición cristiana suele identificarlo como Juan, aunque el Evangelio no da su nombre.»

«Hacía frío.»

«Habían encendido un fuego y la gente estaba alrededor calentándose las manos.»

«Yo simplemente fingí que pertenecía allí y traté de mezclarme con los demás.»

«Estaba decidido a saber qué le ocurriría a mi Maestro.»

«Todo funcionó hasta que una criada de repente me dijo: “Tú también estabas con Jesús de Galilea”.»

«Me tomó por sorpresa y no iba a dejar que una criada echara a perder mi cobertura.»

«“No sé de qué hablas”, respondí, y me alejé.»

«Fui a quedarme cerca de la entrada, pero llegó otra acusación y volví a negarlo.»

«Después otros dijeron que mi manera de hablar me delataba.»

«Comencé a echar maldiciones sobre mí mismo, insistiendo todavía en que no conocía a aquel hombre.»

«Apenas habían salido las palabras de mi boca cuando lo oí: el gallo.»

«Lucas nos dice que en ese momento el Señor se volvió y miró a Pedro.»

«Sólo puedo imaginar lo que aquella mirada le hizo.»

«Salí tambaleándome hacia la oscuridad, con las lágrimas cegándome y las palabras de Jesús golpeando mi mente: tres veces, tres veces, tres veces.»

«Dios mío, ¿qué he hecho?»

«Acabo de hacer exactamente lo que juré que nunca haría.»

«¡Y le había dicho que moriría con Él!»

«Podía sentir el dolor bajando por mis brazos hasta las puntas de los dedos mientras los sollozos sacudían todo mi cuerpo.»

«¡Qué necio! ¡Qué necio!»

«Ahora me pregunto: ¿de verdad lo amaba?»

«Yo sí quería seguirlo, pasara lo que pasara.»

«Pero parece que todo lo que hago termina saliendo mal.»

«Incluso cuando intenté defenderlo hice lo incorrecto.»

«¡Y ahora esto!»

«Sí lo amo, pero ¿cómo podría Él creerlo?»

«Fue a la muerte pensando que no me importaba.»

«Y eso ya nunca podrá corregirse.»

«¿Qué puedo hacer?»

«¿Adónde puedo ir?»

«Los demás seguramente ya se enteraron.»

«No hay manera de que pueda enfrentarlos ahora.»

«¡Dios, ayúdame!»

Querido oyente, ¿hay alguien escuchando hoy que pueda identificarse con la desesperación que sintió Pedro?

¿Ha fallado de una manera tan grande que piensa que ya no puede seguir adelante?

Quiero decirle que hay esperanza.

Esta historia todavía no ha terminado.

Vuelva a escuchar la próxima semana para oír el resto de la historia.
10. Pedro — Parte 2
En la charla de la semana pasada escuchamos la primera parte de la historia de Simón Pedro.

Entramos con él en el patio del sumo sacerdote, donde esperaba mezclarse con la multitud sin ser descubierto.

Pero al terminar la noche lo habían confrontado tres veces.

Y las tres veces negó vehementemente que conociera a Jesús.

Éste era el mismo hombre que apenas unas horas antes había jurado que, aunque tuviera que ser arrestado y enfrentarse a la muerte con Jesús, nunca lo negaría ni huiría.

Había presumido y asegurado delante de todos los demás que, aunque todos abandonaran a Jesús, él nunca lo haría.

Pero Jesús lo sabía.

«Simón, Simón», le dijo, «Satanás ha pedido zarandearte como a trigo, pero yo he orado por ti para que tu fe no falle; y cuando hayas vuelto, fortalece a tus hermanos».

Aunque había sido advertido, Pedro estaba ciego a su propia debilidad.

No vio venir la tentación.

Pedro era un hombre fuerte, con músculos endurecidos por años de tirar de pesadas redes llenas de pescado.

Probablemente era uno de los más impetuosos y decididos del grupo.

No hacía nada a medias.

Cuando decidía hacer algo, se lanzaba sin reservas.

¿Quién más se atrevió a caminar sobre el agua?

¿Quién más intentó defender a su Maestro cuando la multitud vino por Él al jardín aquella noche?

¿No demostraba eso que estaba dispuesto a arriesgar su propia vida?

Pero Satanás es muy astuto.

Pedro no esperaba que la tentación llegara por medio de una pequeña criada.

No reconoció lo que estaba ocurriendo hasta que oyó cantar al gallo y Jesús lo miró directamente.

Cuando comprendió lo que había hecho, los Evangelios sinópticos dicen que salió y lloró.

Mateo y Lucas dicen que lloró amargamente.

Pedro no vuelve a ser mencionado hasta tres días después.

¿Adónde fue?

¿Qué hizo?

Habían matado a su Señor, a su mejor amigo, a aquel por quien lo había dejado todo.

Y este hombre fuerte no había podido impedirlo.

Peor aún, lo había abandonado y después lo había negado para salvar su propia piel.

¡No era mejor que Judas!

¿Habría sorprendido a alguien que también él se hubiera quitado la vida?

Después de todo, ¿qué le quedaba por vivir?

Durante tres años toda su vida había consistido en seguir a Aquel que afirmaba ser el Mesías.

Nunca había imaginado que aquella relación terminaría.

¡El «Mesías» estaba muerto!

¿Acaso no era realmente quien había dicho ser?

Todas sus esperanzas y sueños habían muerto con Él.

Todo había desaparecido.

Nada volvería a ser igual.

Durante tres días sólo hubo silencio y conmoción.

Los discípulos afligidos se encerraron tras puertas cerradas.

Y yo imagino a Pedro luchando a solas con lo que había hecho.

La Escritura nos da un detalle fascinante.

Lucas 24 informa que los discípulos decían: «Verdaderamente ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón».

Pablo también enumera una aparición a Cefas antes de la aparición a los Doce.

Ninguno de los dos pasajes nos dice dónde ocurrió, cuándo ocurrió ni qué le dijo Jesús a Pedro.

Sólo puedo imaginar la gracia de aquel encuentro no registrado y lo que significó para un hombre que lo había negado.

¡Qué gracia!

¡Qué amor!

Jesús sabía que Pedro necesitaba aquello.

Necesitaba saber que estaba perdonado.

Necesitaba saber que su Señor todavía lo amaba a pesar de todo lo que había hecho.

Y necesitaba ver que Cristo había resucitado tal como dijo que lo haría.

Éste no era el fin del mundo.

Para aquella misma noche, cuando Jesús apareció por primera vez a los discípulos reunidos en su cuerpo resucitado, Pedro estaba con ellos.

Ahora sabía también que ellos lo habían aceptado de nuevo.

Pero ¿qué ocurriría con el ministerio?

Jesús permaneció en la tierra después de su resurrección durante cuarenta días, apareciéndose a muchos antes de ascender.

Los Evangelios registran varias apariciones a sus seguidores.

Juan identifica la aparición en Galilea que sigue como la tercera vez que Jesús se había aparecido a los discípulos después de resucitar.

Es otra parte decisiva del proceso por el cual Simón fue moldeado para llegar a ser el apóstol Pedro, la «Roca».

Jesús se había aparecido a los discípulos detrás de puertas cerradas la tarde del día de la resurrección.

Volvió a aparecer una semana después, cuando Tomás estaba presente.

Más tarde regresaron a Galilea.

Pedro conocía muy bien aquella región.

Así que dijo a los demás: «Voy a pescar».

Pedro y otros seis discípulos fueron con él.

Pescaron toda la noche y no atraparon nada.

Por la mañana temprano, cuando se acercaban a la orilla, vieron a alguien de pie en la playa.

«Amigos, ¿han pescado algo?», les gritó.

Cuando respondieron que no, les dijo que echaran la red al lado derecho de la barca.

Lo hicieron y de inmediato atraparon ciento cincuenta y tres peces grandes.

«¡Es el Señor!», exclamó el discípulo amado.

Pedro se lanzó al agua para ir hacia Él.

Tres años antes, este mismo Jesús había encontrado a algunos de esos pescadores, incluido Simón, después de que hubieran pescado toda la noche sin conseguir nada.

Lucas 5 relata aquella historia.

«Lleva la barca a aguas profundas», dijo Jesús, «y echen las redes para pescar».

Cuando lo hicieron, atraparon tantos peces que las redes comenzaron a romperse.

Ése fue el día en que lo dejaron todo y lo siguieron.

Ahora habían cerrado el círculo.

Jesús llamaba otra vez a Pedro de una manera que él podía comprender.

Jesús preguntó tres veces: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?»

El significado de aquellas tres preguntas no se le escapó a Pedro.

Jesús le dijo que alimentara sus ovejas.

Y después volvió a decirle: «Sígueme».

Pedro llegó a convertirse en un líder valiente de la Iglesia primitiva, aunque el Nuevo Testamento no lo presenta como un hombre sin defectos.

La antigua tradición cristiana dice que finalmente murió como mártir en Roma.

Una tradición posterior afirma que fue crucificado boca abajo a petición propia porque no se consideraba digno de morir de la misma manera que Jesús.

La Escritura nos dice que estas historias verdaderas de los fracasos del pueblo de Dios fueron escritas para nuestra enseñanza.

Todos los héroes y grandes hombres de fe de la Biblia fueron personas imperfectas.

Todos fueron pecadores, como usted y como yo.

Y la Biblia no oculta sus fallos.

Dios muchas veces escoge a los débiles y a los insignificantes para demostrar que su poder se perfecciona en la debilidad.

Él conoce nuestra condición.

Recuerda que somos polvo y que, aun cuando el espíritu está dispuesto, la carne es débil.

¿Se aplica la promesa de Romanos 8:28 también a las cosas que sufrimos como resultado de nuestro propio pecado?

Yo creo que sí.

Nuestro Dios es un Dios de segundas oportunidades.

Él es el Señor que sana.

Es verdad que cosechamos lo que sembramos.

La redención y el perdón de Dios no eliminan esa ley.

Nuestro arrepentimiento y remordimiento, por sinceros que sean, no borran automáticamente las consecuencias naturales de nuestros pecados.

Algunas de esas consecuencias pueden durar toda la vida e incluso afectar a generaciones futuras.

Pero Dios sabía todo esto de antemano.

Y ha incorporado cada detalle dentro de su maravilloso plan.

Así como puede usar los pecados que otros cometen contra nosotros para disciplinarnos y moldearnos, también puede usar incluso nuestro propio pecado y sus consecuencias para nuestro bien, tal como lo hizo con Pedro.

El propósito de Dios no es perfeccionarme para convertirme en un trofeo dentro de una vitrina.

Está trabajando para llevarme al lugar donde pueda usarme.

¡Déjenlo hacer lo que Él quiera!

Si usted piensa que ha arruinado todo y que su vida ya no sirve, no se esconda de Él.

Corra hacia Él.

¡Él lo ama!

Si está en el pozo de la desesperación y no puede ver ninguna luz adelante, simplemente descanse y escuche.

Cuando llegue el momento adecuado y esté preparado para oírlo, Dios le dará un mensaje muy precioso para otra persona, una vez que usted haya vuelto a la luz.

Salga a caminar.

Sólo usted y Dios.

Pídale que le abra los ojos.

Observe todas las pequeñas señales de vida que brotan a su alrededor de cosas que parecían estar muertas.

Y reclame para usted algo de esa vida nueva.

Isaías 43:19 dice: «Miren, estoy haciendo algo nuevo. Ya está brotando. ¿No lo perciben? Abriré camino en el desierto y ríos en la tierra árida».

Sí.

El Cristo resucitado trae vida nueva y restaura los años que devoró la langosta.

Recuerde: usted puede hacer todas las cosas por medio de Cristo que lo fortalece.

Pero sin Él no puede hacer nada.
11. Destino — Nuestro camino por la vida
Hoy vamos a hablar del caos y de cómo nuestro Dios es perdonador y misericordioso: de cómo usará incluso nuestros propios errores y las consecuencias de nuestro propio pecado para nuestro bien, para alcanzarnos y ayudarnos a crecer en la fe.

Él nos promete: «No hay condenación para los que están en Cristo Jesús», y es un Dios de segundas oportunidades.

No hay nada que pueda sucedernos ni nada que podamos hacer que sea tan malo como para separarnos de su amor.

Dios ya sabía todo acerca de usted antes de que naciera, y conocía cada acto pecaminoso e incluso cada pensamiento pecaminoso que tendría; sin embargo, murió por usted de todos modos.

Él tiene un plan para su vida, así como tiene un plan para el panorama general, y dispone las circunstancias de nuestras vidas para que trabajen juntas con todos sus demás pequeños planes dentro de su gran plan para toda la humanidad.

Sin embargo, Dios se ha impuesto a sí mismo un límite en cuanto a lo que hará, porque nos creó como seres con libertad para elegir.

Cada una de nuestras vidas es como un camino por el que viajamos hacia un destino.

Este camino tiene intersecciones con muchos otros caminos, que son las vidas de las personas que llegan a formar parte de la nuestra.

Hay rampas de entrada por las que otros llegan, y rampas de salida donde cambiamos de dirección, y cada una de esas rampas representa una elección.

El ingeniero que diseñó el camino incluyó algunas bifurcaciones donde debemos escoger ir a la izquierda o a la derecha.

Y a veces encontramos zonas en construcción que nos obligan a avanzar lentamente, o desvíos que nos llevan kilómetros fuera de la ruta que habíamos planeado e interrumpen nuestros horarios y planes.

¿Cuánto de lo que ocurre en mi vida está predeterminado y cuánto es resultado de mis propias decisiones?

No tengo control sobre mi composición genética ni sobre la cultura y la sociedad en las que nací.

No elijo a mis padres, mi apariencia física, mi coeficiente intelectual, mis talentos innatos ni la falta de ellos.

Todas esas cosas son las cartas que me han tocado.

Y hasta cierto punto influyen incluso en las decisiones que tomo.

Sin embargo, Dios sí nos hace responsables de lo que hacemos con lo que nos ha sido dado.

Él dice: «A quien mucho se le ha dado, mucho se le exigirá».

Y nos ha dado normas para vivir: mapas y señales a lo largo del camino que nos muestran por dónde ir y nos ayudan a escoger la dirección correcta.

Si nos negamos a seguirlas, no tenemos a nadie más a quien culpar cuando cosechamos el fruto de lo que sembramos.

Tomar decisiones correctas es más difícil para algunas personas que para otras, y nuestro Padre celestial lo sabe.

Por eso nos dice que no nos juzguemos unos a otros.

Sólo Él sabe lo que hay en el corazón de cada persona.

Él ha dicho: «El hombre mira las apariencias, pero el Señor mira el corazón».

¿Alguna vez se ha preguntado cómo habría sido su vida si hubiera tomado otro camino en alguna encrucijada hace muchos años?

Cuando era adolescente soñaba con ser misionera médica en África y creía que Dios me estaba guiando en esa dirección.

Quería casarme con un ministro que fuera conmigo y que juntos fuéramos misioneros.

Incluso ya había escogido al hombre: un joven seminarista que conocí en Fort Worth, donde él hacía su internado y yo trabajaba durante el verano para mi tío.

Yo estaba segurísima de que ése era el hombre que Dios había elegido para mí.

El problema era que Dios nunca se lo dijo a él.

Regresé a Minnesota y comencé mi formación de enfermería para avanzar hacia mi meta.

Pero eso tampoco resultó.

En mi tercer año me enfermé y perdí tantas clases que reprobé.

Mientras tanto, una compañera de clase me presentó a su primo, un marinero que estaba de permiso.

Comenzamos a escribirnos, y el resto es historia.

Nunca llegué a ser enfermera y nunca llegué a África.

Ésta fue una elección que hice: no regresar a la escuela y no convertirme en misionera.

¿Habrá habido quizá personas en África que murieron sin conocer a Cristo porque yo decidí no hacerlo?

Nunca lo sabré.

Pero entonces, ¿habrá vidas que yo haya tocado o personas que hayan llegado a conocer a Cristo y que no lo habrían hecho si yo no hubiera tomado el camino que tomé?

Mi esposo y yo nacimos con sólo tres días de diferencia y vivíamos a unos 48 kilómetros uno del otro.

Si yo no hubiera recibido aquella formación de enfermería, ¿se habrían cruzado alguna vez nuestros caminos?

A pesar de algunas pruebas muy difíciles en el viaje de mi vida, ahora creo que éste fue el camino que Dios escogió para mí.

Creo que Él ha estado guiándome todo el tiempo, enseñándome, podándome y moldeándome.

Y creo que ha usado mis circunstancias —tanto buenas como malas—, a las personas cuyas vidas se cruzaron con la mía e incluso mis propias malas decisiones, y las ha convertido en bien.

¿Cuántos de ustedes han visto la vieja película clásica «Qué bello es vivir»?

El personaje principal, interpretado por Jimmy Stewart, piensa que su vida ha salido tan mal que ya no vale la pena vivirla, y desea no haber nacido nunca.

Entonces Dios envía un ángel para mostrarle cómo serían realmente las cosas si él jamás hubiera existido.

Sus ojos se abren para ver todas las cosas buenas que ocurrieron como resultado de su vida y que quizá nunca habrían sucedido.

Hay otra película que vi hace varios años con un tema relacionado.

Se llamaba «El efecto mariposa».

Me perdí el comienzo de la película, así que al principio estaba bastante confundida porque parecía saltar de una historia a otra, todas muy diferentes pero con el mismo personaje, y algunas con resultados terribles.

Finalmente comprendí que mostraba caminos paralelos que la vida del mismo joven habría podido seguir si hubiera tomado una decisión diferente en varios cruces del camino.

Su manera de pensar estaba llena de «si tan sólo».

Como muchos de nosotros, pensaba que cuando ocurrían cosas malas, todo habría sido diferente y habría salido bien si tan sólo hubiera hecho esto o no hubiera hecho aquello.

Pero por cada cambio que podría haber hecho en su camino había cosas imprevistas más adelante que eran igual de malas, y cosas buenas que nunca llegaban a suceder.

La Biblia está llena de decisiones que tomaron las personas y que cambiaron el curso de la historia.

Sin embargo, Dios las usó todas y tejió cada una dentro del tapiz de su maravilloso plan, establecido ya desde antes de la fundación del mundo.

¿Qué habría ocurrido si Eva nunca hubiera tomado el fruto de aquel árbol?

¿Qué habría ocurrido si Noé hubiera cedido ante la burla y el ridículo de sus contemporáneos y hubiera dejado de trabajar en el arca?

¿Qué habría pasado si Abraham hubiera esperado en vez de tomar las cosas en sus propias manos y engendrar un hijo con Agar?

¿Y si Esaú nunca hubiera vendido su primogenitura?

¿Y si Rahab no hubiera escondido a los espías en Jericó?

¿Y si Rut hubiera escuchado a su suegra y regresado a Moab?

Los nombres de ambas mujeres aparecen en la genealogía de Jesús.

¿Significa eso que Él nunca habría nacido?

¿Y qué habría ocurrido si Él hubiera elegido no venir?

Como ven, los «¿qué habría pasado si...?» no tienen fin.

No sirve de nada vivir atrapados en los «¿qué habría pasado si...?» o los «si tan sólo».

Dios nos dice que sus caminos son más altos que los nuestros y que no podemos comprenderlos plenamente.

Él ve el cuadro completo donde nosotros sólo vemos una parte.

Nuestro trabajo no es cambiar el destino.

Nuestro trabajo es confiar, obedecer y creerle cuando dice que hará que todas las cosas obren para nuestro bien.

Siga el mapa y las señales que Él le da y llegará bien.

Recuerde las palabras de Dios en Jeremías 6:16: «Párense en los caminos y miren; pregunten por las sendas antiguas; pregunten cuál es el buen camino y anden por él, y hallarán descanso para sus almas».
12. Después de Pascua
En el último mensaje nos concentramos en su resurrección a través de los ojos de María Magdalena, a quien el Evangelio de Juan concede un encuentro especial con el Cristo resucitado.

Hoy veremos a otro personaje clave: Simón Pedro.

El relato de Marcos dice que tres mujeres fueron temprano al sepulcro con especias y encontraron removida la piedra.

Dentro del sepulcro vieron a un joven vestido de blanco, quien les dijo que Jesús había resucitado y añadió: «Vayan, díganles a sus discípulos y a Pedro».

Lucas cuenta la escena de manera algo diferente y menciona a dos hombres con vestiduras resplandecientes.

La mención especial de Pedro en Marcos siempre me ha llamado la atención.

¿Por qué señalarlo a él?

El texto no nos lo dice.

Más adelante, Lucas 24 informa que los discípulos reunidos decían: «Verdaderamente ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón».

Tomo esos detalles como una invitación a pensar en la restauración de Pedro, pero no debo convertir en hecho una inferencia acerca de dónde estaba Pedro cuando los Evangelios no lo dicen.

Para intentar responder a esa pregunta, veamos si podemos entrar en el corazón y la mente de Simón Pedro mientras revive los últimos cuatro días:

«Sí, sólo cuatro días. Parece una eternidad. El mundo entero se ha puesto de cabeza y nada es como antes.»

«Hace sólo cuatro días estábamos todos juntos en aquel aposento alto que Él había escogido para celebrar la Pascua.»

«Pero no fue una celebración como otros años. Fue diferente.»

«Como un humilde siervo, lavó nuestros pies sucios.»

«Había una sensación de amenaza entre nosotros mientras Jesús decía tantas cosas extrañas que no comprendíamos.»

«Hablaba de irse y decía que nosotros no podíamos acompañarlo.»

«Dijo que uno de nosotros iba a traicionarlo y que todos lo abandonaríamos.»

«¿Cómo podía decir eso?»

«Era nuestro Maestro, nuestro mentor, nuestro hermano.»

«Comíamos juntos, caminábamos juntos y dormíamos cerca unos de otros desde hacía tres años.»

«¡Era toda nuestra vida!»

«Yo le dije: “Aunque todos se aparten por causa de ti, yo nunca lo haré”.»

«¿Y saben qué me respondió?»

«“Esta misma noche, antes de que cante el gallo, me negarás tres veces”.»

«“¡Nunca!”, exclamé. “Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré”.»

«Sólo pensarlo me parecía espantoso.»

«Yo era tan leal a Él como puede serlo un hombre.»

«¿No había dejado todo lo que tenía para seguirlo?»

«Él dijo que no era un hombre común.»

«Podía caminar sobre el agua. ¡Yo también lo hice!»

«Cuando nos preguntó quién creíamos que era, respondí: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”.»

«Me llamó bienaventurado y dijo que edificaría su Iglesia sobre esa confesión.»

«Cambió mi nombre a Pedro. Significa roca.»

«¡Me llamó una roca!»

«¿Y ahora decía que yo lo negaría?»

«Después de la cena fuimos al jardín llamado Getsemaní.»

«Estaba en el Monte de los Olivos, en el camino hacia Betania.»

«Era tarde y Jesús nos pidió que veláramos mientras Él oraba.»

«Llevó a Pedro, Santiago y Juan un poco más adelante y después siguió solo.»

«Podíamos ver que estaba angustiado, y nosotros no logramos mantenernos despiertos.»

«Entonces llegó Judas con el grupo que venía a arrestarlo, llevando linternas, antorchas y armas.»

«Judas identificó a Jesús con un beso.»

«Yo no iba a permitir que aquello ocurriera. ¡Iba a protegerlo!»

«Saqué mi espada y golpeé al siervo del sumo sacerdote.»

«Juan nos dice que se llamaba Malco.»

«Lucas dice que Jesús tocó la oreja del hombre y lo sanó.»

«Jesús me dijo que guardara la espada.»

«Después permitió que se lo llevaran.»

«Dijo que podía pedir a su Padre legiones de ángeles, pero entonces ¿cómo se cumplirían las Escrituras?»

«Había tanto ruido y tanta confusión que, en la oscuridad, no sabíamos qué estaba pasando ni quién era quién.»

«¿Nos arrestarían también a todos?»

«Corrimos, pero entonces recordé sus palabras de que todos nos apartaríamos, y recordé mi propia afirmación de que yo nunca lo haría.»

«Me di vuelta y lo seguí a distancia.»

«El Evangelio de Juan dice que otro discípulo también siguió a Jesús y que era conocido por el sumo sacerdote.»

«La tradición cristiana suele identificar a ese discípulo anónimo como Juan, aunque el texto mismo no lo dice.»

«Se reunió una multitud y logramos mezclarnos con ella hasta entrar en el patio del sumo sacerdote.»

«Hacía frío.»

«Habían encendido un fuego y la gente calentaba las manos.»

«Yo simplemente fingí que pertenecía allí y traté de confundirme con los demás.»

«Estaba decidido a ver qué le ocurriría a mi Maestro.»

«Todo funcionó hasta que, de repente, una criada me dijo: “Tú también estabas con Jesús de Galilea”.»

«Me tomó por sorpresa y no iba a dejar que una criada arruinara mi cobertura.»

«“No sé de qué hablas”, respondí, y me alejé.»

«Fui a quedarme cerca de la entrada, pero otra muchacha me vio allí y dijo a los que estaban alrededor: “Este hombre estaba con Jesús de Nazaret”.»

«Juré y dije: “¡No conozco al hombre!”»

«Parecieron creerme y apenas comenzaba a sentirme seguro otra vez cuando varias personas se acercaron diciendo: “Seguro que eres uno de ellos; tu manera de hablar te delata”.»

«Esto se estaba saliendo de control.»

«A esas alturas ya no podía admitirlo.»

«Comencé a invocar maldiciones sobre mí mismo y volví a jurar: “¡No conozco al hombre!”»

«Apenas habían salido las palabras de mi boca cuando lo oí: el gallo estaba cantando.»

«Y entonces, según Lucas, el Señor se volvió y me miró.»

«Aquella mirada atravesó mi alma.»

«Salí tambaleándome hacia la oscuridad, con las lágrimas cegándome y las palabras golpeándome la cabeza: “Dios mío, ¿qué he hecho?”»

«¡Es verdad! Acabo de hacer exactamente lo que juré que jamás haría.»

«Dije que moriría con Él, ¡y miren lo que hice!»

«Sentía el dolor bajar por mis brazos hasta las puntas de los dedos mientras los sollozos sacudían todo mi cuerpo.»

«¡Qué necio! ¡Qué necio!»

«Parece que todo lo que hago termina mal.»

«Me quedé dormido cuando me necesitaba.»

«Incluso cuando intenté defenderlo hice lo incorrecto.»

«¡Y ahora esto!»

«Yo sí lo amo, pero ¿cómo podría Él creerlo ahora?»

«¿Qué voy a hacer?»

«Los demás se enterarán de esto.»

«Me jacté delante de ellos, creyendo que yo era más fuerte, más leal, mejor que ellos.»

«¿Cómo podré enfrentarlos ahora?»

«Nunca volverá a ser igual.»

«Seguramente todos han regresado a Betania.»

«Pero yo no puedo ir allí.»

«No después de esto.»
13. Después de Pascua — Parte 2
La última vez acompañamos a Simón Pedro al patio del sumo sacerdote, donde esperaba mezclarse con la multitud sin ser descubierto.

Al terminar la noche lo habían confrontado tres veces, y tres veces negó conocer a Jesús.

Apenas unas horas antes había jurado que, aunque tuviera que enfrentarse a la muerte con Jesús, jamás lo negaría.

Pero Jesús lo sabía.

«Simón, Simón», le dijo, «Satanás ha pedido zarandearte como a trigo. Pero yo he orado por ti, Simón, para que tu fe no falle; y cuando hayas vuelto, fortalece a tus hermanos».

Pedro estaba ciego a su propia debilidad y no vio venir la prueba.

Cuando cantó el gallo y comprendió de lleno lo que había hecho, los Evangelios sinópticos dicen que salió y lloró; Mateo y Lucas dicen que lloró amargamente.

Después Pedro desaparece del relato evangélico hasta la resurrección.

¿Adónde fue?

¿Qué hizo?

El Evangelio de Juan coloca al discípulo amado junto a la cruz, donde Jesús confió su madre al cuidado de aquel discípulo.

La tradición cristiana identifica a este discípulo amado con Juan.

Pedro, sin embargo, está ausente de los relatos de la crucifixión.

La Escritura no nos dice dónde pasó Pedro aquellas terribles horas, así que lo que sigue es en parte un intento de imaginar la angustia de un hombre que había negado a su Señor.

Había dejado todo para seguir a quien afirmaba ser el Mesías.

Ahora Jesús estaba muerto, y Pedro debió preguntarse si todas sus esperanzas y sueños habían muerto con Él.

Durante tres días hubo poco más que silencio y conmoción.

Los discípulos afligidos se encerraron tras puertas cerradas, temerosos de quienes habían tenido poder para matar a su Maestro.

¿Irían ahora también por ellos?

¿Y qué había sido de Simón?

Me lo imagino sufriendo profundamente por lo que había hecho.

Pero Dios podía usar precisamente aquella humillación para quebrantar el corazón orgulloso e impulsivo de Simón Pedro.

El Salmo 51:17 promete que Dios no desprecia un corazón quebrantado y contrito.

Durante aquellos días silenciosos Dios podía estar moldeando y podando a Pedro para convertirlo en un vaso útil.

María Magdalena y los demás testigos de la resurrección llevaron la noticia de que Jesús había resucitado.

El Evangelio de Marcos da este mensaje: «Díganles a sus discípulos y a Pedro».

Juan dice que María Magdalena corrió hacia Simón Pedro y «el otro discípulo, aquel a quien Jesús amaba», y los dos corrieron al sepulcro.

Lucas también dice que Pedro fue al sepulcro y se marchó preguntándose qué había ocurrido.

Más tarde aquel mismo día, los discípulos que regresaron del camino a Emaús oyeron: «¡Es verdad! El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón».

Pablo también dice que Cristo se apareció a Cefas y después a los Doce.

La Escritura no nos cuenta qué dijeron Jesús y Pedro en aquella aparición privada.

Pero ¡qué gracia y qué amor debió comunicar aquel encuentro al discípulo que lo había negado!

¿Y qué ocurriría ahora con el ministerio?

La relación entre Jesús y sus discípulos era diferente.

Él tenía un cuerpo glorificado y se les aparecía de maneras que nunca antes habían experimentado.

Durante cuarenta días se mostró vivo a muchos.

Los Evangelios registran varias apariciones después de la resurrección.

Juan 21:14 llama a la aparición en Galilea la tercera vez que Jesús se había aparecido a los discípulos después de haber resucitado.

¿Qué se suponía que debían hacer durante aquel extraño tiempo intermedio?

Pedro anunció: «¡Voy a pescar!»

Él y otros seis discípulos salieron y pescaron toda la noche sin atrapar nada.

Al amanecer, mientras se acercaban a la orilla, vieron a alguien de pie en la playa.

«Amigos, ¿han pescado algo?», les gritó.

Cuando respondieron que no, les dijo que echaran la red al lado derecho de la barca.

Lo hicieron y atraparon ciento cincuenta y tres peces grandes.

«¡Es el Señor!», exclamó el discípulo amado.

Pedro se lanzó al agua para ir hacia Él.

Jesús tenía el desayuno preparado en la orilla.

Años antes, este mismo Jesús había encontrado a algunos de estos pescadores, incluido Simón, después de que hubieran trabajado toda la noche sin atrapar nada.

Lucas 5 relata aquella historia.

«Lleva la barca a aguas profundas», dijo Jesús, «y echen las redes para pescar».

Cuando lo hicieron, atraparon tantos peces que las redes comenzaron a romperse.

Al verlo, Simón Pedro cayó de rodillas ante Jesús y dijo: «Apártate de mí, Señor, porque soy un hombre pecador».

Entonces Jesús le dijo que no tuviera miedo y que desde ese momento pescaría personas.

Llevaron las barcas a tierra, lo dejaron todo y lo siguieron.

No fue coincidencia que los dos acontecimientos fueran tan semejantes.

El primero marcó el llamado de Pedro.

Ahora Jesús lo estaba restaurando y comisionando de nuevo.

Tres veces Jesús preguntó: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?»

Y tres veces encargó a Pedro cuidar de sus ovejas.

Las tres preguntas hacen eco natural de las tres negaciones de Pedro, aunque Juan no explica de manera explícita ese simbolismo.

Después Jesús volvió a decirle: «Sígueme».

Y también anunció la clase de muerte con la que Pedro glorificaría a Dios.

Pedro llegó a ser un líder valiente de la Iglesia primitiva, aunque el Nuevo Testamento todavía lo presenta como un hombre que podía ser corregido.

La antigua tradición cristiana dice que finalmente murió como mártir en Roma.

Una tradición posterior afirma que fue crucificado boca abajo.

Querido oyente, ¿ha hecho usted algo en su vida que lamenta profundamente?

¿Daría cualquier cosa por poder deshacerlo?

¿Siente que ha fallado a Jesús y que nada podrá volver a estar bien?

¿Piensa que Él no puede perdonarlo?

¡Recuerde a Pedro!

Oswald Chambers escribió sobre la desesperación que produce pensar que una oportunidad se ha perdido para siempre, pero también sobre el llamado de Cristo a dejar en sus manos lo que ya no podemos cambiar y seguir adelante con lo siguiente.

En otro devocional Chambers señaló que el propósito de Dios no es convertirnos en trofeos de exhibición, sino hacernos útiles.

Pedro necesitaba ese mensaje.

Nosotros también.

¡Déjenlo hacer lo que Él quiera!

Cuando esté en la oscuridad, escuche.

Dios puede darle después un mensaje muy precioso para otra persona cuando usted vuelva a la luz.

Él incluso puede usar la humillación para producir en nosotros ternura de corazón.

No hay nada que podamos hacer para impedir que Él nos ame.

Y no hay nada que Él no pueda usar para su gloria y convertir en bien si confiamos y creemos.

¡Recuerde a Pedro!
14. Parábola de la casa limpia y los espíritus malignos
En mis devociones matutinas de esta semana estaba leyendo otra vez el libro de Lucas.

En el capítulo 11 Jesús cuenta esta parábola:

«Cuando un espíritu maligno sale de una persona, anda por lugares áridos buscando descanso y no lo encuentra. Entonces dice: “Volveré a la casa de donde salí”. Cuando llega, encuentra la casa barrida y ordenada. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se quedan a vivir allí; y la condición final de aquella persona resulta peor que la primera».

Sabemos que esto es una parábola: una historia que Jesús contó para ilustrar una enseñanza espiritual.

Dice que el espíritu maligno sale de una persona.

La «casa» de la que habla representa el interior de la persona, su mente y su corazón.

¿Por qué salió el espíritu maligno en primer lugar?

Esta es la historia de alguien que intenta limpiar su propia casa con sus propias fuerzas.

Parece haber tenido éxito.

La casa está «barrida y ordenada».

Misión cumplida, ¿verdad?

Pero ha olvidado que el propósito de una casa es ser hogar de alguien.

¿De qué sirve una casa perfecta y reluciente si está vacía?

El punto es que, si intentamos arreglar nuestra vida sólo mediante fuerza de voluntad; si queremos ser buenas personas y creemos que podemos lograrlo apretando los dientes y eliminando hábitos y conductas malas sin reemplazarlos con algo mejor, pronto descubriremos que no podemos mantenerlo.

La humanidad sin Cristo permanece bajo el poder del pecado.

Nacemos pecadores y ninguna cantidad de fuerza de voluntad o buenas intenciones puede cambiar nuestra naturaleza por sí sola.

El pecado tiene un dominio que nosotros no podemos romper por nuestra propia fuerza.

Es verdad que, sin Cristo, estamos esclavizados al pecado y no podemos liberarnos a nosotros mismos.

El atractivo del pecado está en que al principio «se siente bien» y tenemos un deseo natural de placer.

Pero el enemigo de nuestras almas nos seduce con mentiras y medias verdades para hacernos pensar que ciertos placeres son verdaderamente «buenos».

Probablemente han oído la frase: «¿Cómo puede estar mal si se siente tan bien?»

John Bunyan escribió sobre cómo el pecado engaña precisamente porque primero parece dulce y esconde su aguijón.

Vivimos más que nunca en una época y una cultura de gratificación instantánea.

Queremos lo que queremos cuando lo queremos.

¿Por qué deberíamos tener que privarnos de algo o incluso esperar?

Pensamos que tenemos «derecho» a todo, y el enemigo de nuestras almas aprovecha esa actitud.

Para cuando comprendemos que aquello que deseábamos no satisface, quizá ya estemos sobre una pendiente resbaladiza que sólo baja.

El método de Dios funciona de manera opuesta.

Él reserva lo mejor para el final.

Y las cosas que de verdad son buenas suelen ser aquellas por las que estamos dispuestos a trabajar y esperar.

Entonces, ¿qué hacemos cuando finalmente comprendemos esto?

Decidimos pasar página y librarnos de aquellos placeres vacíos.

Pero por nuestras propias fuerzas no funciona.

Aunque al principio parezca funcionar, descubrimos que no podemos mantener el compromiso y terminamos cayendo otra vez.

Es nuestra naturaleza.

Cuando se toman decisiones sobre libertad condicional o liberación, las autoridades pueden considerar el riesgo de reincidencia junto con muchos otros factores.

La reincidencia es real, pero sus tasas varían mucho según cómo se mida, la población estudiada, los antecedentes penales y el tipo de delito.

En estudios nacionales, los delincuentes contra la propiedad puestos en libertad han mostrado con frecuencia tasas generales de nuevo arresto más altas que las de delincuentes violentos liberados.

Por eso sería incorrecto afirmar sencillamente que cuanto más violento sea el delito, mayor será la tasa de reincidencia.

El punto más amplio de mi analogía es que algunas personas vuelven a patrones destructivos después de quedar en libertad.

Cambiar un patrón profundamente arraigado es difícil.

Las consecuencias externas por sí solas no cambian automáticamente el corazón ni la manera de pensar.

El mismo principio puede aplicarse a un hábito pecaminoso en nuestra vida.

¿Qué podemos hacer?

Pablo nos da la respuesta en Romanos 12:2:

«No se conformen a este mundo, sino sean transformados mediante la renovación de su mente, para que puedan comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta».

La clave está en la pequeña palabra «sean».

No dice que nosotros debamos transformar nuestra propia mente.

Dice que debemos «ser transformados».

Eso indica una obra realizada sobre nosotros desde fuera de nosotros mismos.

¿Quién hace esa transformación?

El Espíritu Santo, a quien Jesús prometió enviar para habitar en todo creyente que lo recibe.

Él es quien debe venir a vivir en esa «casa».

Se nos promete que la luz ha vencido a las tinieblas y que, donde está el Espíritu de Dios, el mal no puede gobernar.

¿Tenemos entonces que limpiar primero nuestra casa antes de que el Espíritu Santo entre a vivir allí?

No.

No podemos hacerlo solos.

Porque la sangre de Jesús pagó la deuda del pecado, Él nos ama y nos recibe tal como somos.

Y está dispuesto a entrar y transformar a todo aquel que verdaderamente cree y desea esa transformación.

Ha prometido no sólo cambiar nuestra manera de pensar, sino incluso darnos un corazón dispuesto.

«Él es quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buen propósito».

Basta con estar dispuestos a que Él nos haga dispuestos.

Pídanle que lo haga, y Él lo hará.

Hace muchos años tuve un pequeño folleto de Robert Munger titulado «Mi corazón, hogar de Cristo».

Presenta una poderosa ilustración de alguien que invita a Cristo a entrar en su corazón y le dice que quiere que ese corazón sea completamente suyo.

En el relato, Cristo recorre las distintas habitaciones de la casa.

Juntos revisan la biblioteca, el comedor, la sala y el taller, y van quitando aquellas cosas que no pertenecen a un hogar donde Cristo vive.

Todo marcha bien hasta que llegan a una pequeña puerta cerrada.

Allí hay algo oculto que produce mal olor.

El dueño de la casa sabe exactamente qué hay dentro: cosas privadas que no quiere que nadie vea y que, en realidad, están muertas y corrompidas.

Al principio se resiste a entregar la llave.

Pero finalmente comprende que no puede mantener aquella parte de su vida apartada de Cristo y conservar al mismo tiempo una comunión plena con Él.

Entonces entrega la llave y pide a Cristo que haga lo que él mismo no puede hacer.

Cristo limpia el lugar.

Y el resultado es una profunda sensación de liberación.

Después surge una pregunta aún mayor:

«Señor, ¿podrías hacerte responsable de toda la casa, no sólo de ese pequeño armario?»

Ésa es precisamente la entrega que Cristo desea.

No podemos vivir victoriosamente la vida cristiana mediante nuestra propia fuerza.

Él quiere hacerse cargo de todo.

Pero no toma la casa por la fuerza.

Debe recibir el derecho de entrar y gobernar.

Cuando le entregamos todo lo que somos, Él sabe mantener en orden aquello que nosotros no podemos.

Y cuando nos rendimos a Él, desciende sobre el alma una paz profunda, esa paz que supera todo entendimiento.

Jesús dice que está a la puerta y llama.

Pero la manija está del lado de adentro, queridos amigos.

Usted tiene que abrir la puerta e invitarlo a entrar.

Él quiere todo de usted.

Pero la elección es suya.

Podemos estar «llenos del Espíritu Santo» sólo en la medida en que rendimos nuestra voluntad a la suya.

Déjenlo hacer su voluntad.

Él los ama.

Y jamás se arrepentirán de haberle abierto la puerta.
15. Chismes
Vivimos en un complejo de apartamentos bastante singular.

Los tres pisos del edificio rodean un atrio central de forma ovalada.

Cuando salimos de nuestro apartamento no nos encontramos con una pared y otras puertas al otro lado de un pasillo.

Es más bien como salir a un balcón con barandilla desde donde podemos ver lo que ocurre en el atrio de abajo.

Desde nuestra puerta también podemos ver las puertas de casi todos los demás apartamentos, excepto los que están directamente encima y debajo del nuestro.

Esta sensación de «apertura» fue una de las primeras cosas que nos atrajo de Garden Court cuando buscábamos apartamento.

Por estas características, quienes vivimos aquí nos vemos con frecuencia.

Es fácil hacer amigos.

Y eso me gusta.

Pero, como sucede con muchas cosas buenas, esta disposición también tiene un lado negativo.

Como en un pueblo pequeño, todos saben los asuntos de todos.

Las paredes aíslan muy bien el sonido.

Pero una vez que estamos fuera de nuestras puertas podemos oír a cualquiera que esté hablando en las pasarelas o en el atrio.

Los sonidos incluso se amplifican porque hacen eco.

Y como la mayoría somos personas mayores, algunos tenemos problemas de audición.

Eso hace fácil escuchar sólo una parte de una conversación que realmente no es asunto nuestro.

Después podemos sacar la conclusión de que se dijo algo que en realidad no se dijo, o entender algo fuera de contexto.

Entonces alguien cree saber algo acerca de otra persona que en realidad no es verdad y se lo cuenta a otra como si fuera un hecho.

Así se extiende el chisme.

Y a veces las personas resultan heridas y se crean distanciamientos que podrían haberse evitado.

Basta leer las columnas de consejos de los periódicos para ver cuán frecuente es esta misma dinámica dentro de las familias entre personas que alguna vez se amaron.

Los malentendidos suelen estar en la raíz de esos problemas.

Una persona dice o hace algo que ofende a otra, quizá sin ninguna intención de hacerlo.

La persona ofendida va entonces a quejarse con otros en vez de hablar con la persona con quien debería hablar.

Y antes de darnos cuenta existe un distanciamiento que puede durar años o incluso toda la vida.

Hay otra clase de familia donde esto también sucede.

Me refiero a nuestra familia de la iglesia.

Lo vi en la iglesia a la que pertenecía antes y lo he visto en la iglesia a la que pertenezco ahora.

La iglesia es un lugar donde se espera que las personas se amen unas a otras y se lleven bien porque comparten creencias y valores.

Entonces, ¿por qué surge el conflicto entre miembros del mismo cuerpo de creyentes?

Sé que nuestra iglesia no es única en esto.

He llegado a la conclusión de que pueden estar actuando dos cosas.

Primero, en este siglo XXI «ilustrado», vemos que se habla menos de Satanás y de cómo trabaja para causar problemas entre los creyentes, apartar nuestros ojos de Jesús y hacer que nos preocupemos unos por otros.

No reconocemos la guerra espiritual cuando la vemos.

No mantenemos puesta nuestra armadura espiritual.

Y ni siquiera sabemos quién es realmente nuestro enemigo.

Los choques de personalidad, las diferencias de opinión y las diferentes maneras de hacer las cosas crean fricción.

Pensamos que el problema son «esas otras personas», cuando en realidad el problema es más profundo.

Y para empeorar las cosas, no nos sentamos con la persona que nos ofendió para hablarlo cara a cara.

En cambio, fingimos que todo está bien.

Después nos quejamos a sus espaldas con alguien que creemos será más comprensivo con nuestro punto de vista.

Entonces esa persona se lo cuenta a otra.

Y así continúa hasta que el problema se ha exagerado tanto que la historia apenas se parece a lo que ocurrió al principio.

Es como el viejo juego infantil del «teléfono».

Una persona susurra una historia a la siguiente en un círculo y cada persona la pasa a la próxima.

Cuando finalmente vuelve a la persona original, la historia final no se parece en nada a la primera.

Y sin embargo cada persona está convencida de que repitió palabra por palabra lo que había oído.

Cuando esto sucede en una iglesia, crece el resentimiento hacia personas que quizá ni siquiera sean culpables de aquello que se les atribuye.

El amor desaparece.

Nuestro testimonio entre nosotros y ante la comunidad pierde fuerza y queda manchado.

Y nuestro verdadero enemigo se alegra.

La segunda dinámica que veo es que Dios permite la fricción y los desacuerdos con nuestros compañeros pecadores por una razón.

Sí, dije «pecadores».

Mientras vivamos en estos cuerpos mortales, todavía somos pecadores.

Sí, estamos cubiertos con el manto de justicia que Jesús proporcionó con su sangre.

Nuestros pecados han sido pagados y ahora vivimos bajo la gracia.

Pero todavía no somos perfectos.

Y como tenemos libertad para elegir, seguiremos diciendo y haciendo cosas que hieren a otros.

La relación entre los miembros de una congregación se parece en ciertos aspectos a la relación entre esposo y esposa.

Incluso los cónyuges que se aman profundamente tendrán desacuerdos.

Algunos pueden causar problemas enormes.

Pero cuando deciden comunicarse y encontrar una solución mutua, ambos aprenden, ambos crecen y ambos se fortalecen.

Cuando se comprometen a hablar del problema y resolverlo, el proceso puede ser doloroso.

Puede haber gritos y lágrimas antes de llegar al final.

Pero pueden salir de él mejores de lo que eran antes.

Proverbios 27:17 dice: «Como el hierro afila el hierro, así una persona afila a otra».

Lo mismo ocurre en un matrimonio y lo mismo ocurre en un cuerpo de creyentes.

Si nunca hubiera desacuerdos, nunca seríamos afilados y nunca creceríamos.

Así que cuando llegan estos momentos de fricción, no tienen que ser algo negativo.

Al contrario, Dios puede querer usarlos para nuestro bien y hacernos más fuertes.

Que eso ocurra o no dependerá de cómo manejemos el conflicto.

Jesús mismo nos dijo claramente cómo hacerlo.

Nos dijo qué hacer cuando alguien nos ofende.

Y también qué hacer cuando nosotros somos quienes hemos ofendido.

En Mateo 5:23–24 dice que, si llevamos nuestra ofrenda al altar y allí recordamos que nuestro hermano tiene algo contra nosotros, debemos dejar allí la ofrenda, ir primero y reconciliarnos con nuestro hermano, y después volver a presentar la ofrenda.

Y en Mateo 18:15–17 dice que, si nuestro hermano peca contra nosotros, debemos ir y mostrarle su falta en privado, sólo entre los dos.

Si escucha, hemos ganado a nuestro hermano.

Si no escucha, debemos llevar a una o dos personas más para que el asunto pueda establecerse con dos o tres testigos.

Y si aun así se niega a escuchar, entonces el asunto puede presentarse a la iglesia.

Noten que en ambos casos Jesús dice que usted debe ir a hablar con esa persona, uno a uno, en privado, con el propósito de reconciliarse.

Sea usted el problema o sea la otra persona, usted va.

Si necesita pedir perdón, trague su orgullo y hágalo.

Noten también que, en el segundo caso, Jesús dice que debemos «mostrarle su falta».

Puede habernos ofendido sin siquiera saberlo.

Tal vez haya percibido nuestro resentimiento sin saber por qué.

Y en muchos casos, cuando las personas por fin están dispuestas a hablar, descubren que todo se debió a un malentendido.

Incluso si hubo una ofensa intencional, si yo decido que de ninguna manera iré a esa persona porque es ella quien me debe una disculpa, quizá ese día nunca llegue.

Es muy posible que la otra persona sienta exactamente lo mismo acerca de mí.

Si tiene una queja contra un hermano o una hermana de su iglesia, no vaya primero a quejarse con el pastor, con el consejo ni con otra persona.

Primero hable de manera abierta, honesta y privada con la persona implicada.

Nueve veces de cada diez, hacerlo cortará el problema de raíz.

No será necesario llevarlo más lejos.

Y usted no tendrá que cargar el resentimiento como un peso sobre la espalda.

Pablo nos exhorta en Efesios 4 a ser completamente humildes y amables, pacientes y capaces de soportarnos unos a otros con amor.

Debemos hacer todo lo posible por conservar la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz.

Nos dice que no entristezcamos al Espíritu Santo de Dios.

Y que eliminemos toda amargura, ira, enojo, pleitos, calumnia y toda forma de malicia.

En cambio, debemos ser bondadosos y compasivos unos con otros, perdonándonos como Dios nos perdonó en Cristo.
16. Girando las ruedas sin avanzar
Como tantas veces ocurre cuando espero que el Señor me dé algo para usar en el Pensamiento del Domingo por la Mañana, una vez más me dio una lección tomada de mi propia vida.

Era algo sencillo y, sin embargo, profundo, porque creo que quería enseñarme algo.

¿Alguna vez ha sentido que está haciendo girar las ruedas sin llegar a ninguna parte?

Como si por cada dos pasos hacia adelante terminara dando uno hacia atrás.

O incluso, a veces, dos hacia adelante y tres hacia atrás.

Algo así como intentar subir una colina resbaladiza.

Mi semana fue más o menos así.

Tenemos un patio grande y también muchos macizos de flores.

Cada primavera es una carrera para limpiar y rastrillar el césped a tiempo para poder cortarlo antes de que crezca demasiado.

Este año pensábamos que llevábamos ventaja porque la nieve desapareció temprano.

Por fin podía concentrarme en las flores.

Y entonces llegó el viento.

Un día entero de fuerte viento del sur, sin parar.

Al sur de nuestra casa hay un campo de maíz.

Los restos del maíz terminaron esparcidos por todo nuestro césped.

Contratamos a tres jóvenes para ayudarnos.

Y aun así nos llevó una semana volver a rastrillar y sacar seis remolques llenos hasta arriba de hojas y restos de maíz antes de poder cortar el césped.

Tal vez usted pueda identificarse con esa frustración.

Quizá sea agricultor y haya tenido que volver a sembrar un campo por culpa del granizo o porque los cultivos quedaron inundados.

Tal vez sea una madre joven con niños pequeños que cae rendida en la cama por la noche después de ordenar una casa que parecía haber sido azotada por un ciclón, sabiendo que mañana tendrá que hacerlo todo otra vez.

O quizá esté viviendo con lo justo, apenas llegando de un sueldo al siguiente.

Y cada vez que piensa que por fin empieza a avanzar un poco, se estropea la transmisión del auto, se rompe la lavadora o llegan gastos médicos inesperados que lo hacen retroceder otra vez.

Algunos días es difícil mantener una actitud positiva.

Uno se pregunta: «¿Para qué sirve?»

«¿Para qué siquiera intentarlo?»

Y piensa: «Tiene que haber algo más en la vida que esto».

La Biblia nos habla de un hombre que se sentía así.

En su época era considerado el hombre más sabio de la tierra y también uno de los más ricos.

Tenía todo lo que un hombre podía desear.

Pero no encontraba satisfacción en ello.

Escribió un libro acerca de eso.

Y tenía mucho que decir acerca de esa cosa escurridiza llamada «viento».

El libro se llama Eclesiastés y tradicionalmente se asocia con el rey Salomón.

Allí se pregunta qué obtiene el hombre de todo el trabajo con que se afana bajo el sol.

Habla del viento que sopla al sur y gira al norte, dando vueltas y volviendo siempre a su recorrido.

Después de contemplar todo lo que había hecho con sus manos y aquello por lo que había trabajado, concluyó que todo parecía vacío, como perseguir el viento.

Se preguntó quién puede enderezar lo que Dios ha hecho torcido.

Cuando los tiempos son buenos, dice, debemos alegrarnos.

Pero cuando llegan tiempos malos debemos considerar que Dios ha permitido tanto unos como otros.

El ser humano no puede descubrir por completo lo que le espera.

Nadie puede comprender plenamente todo lo que ocurre bajo el sol.

Por mucho que lo investiguemos, no podemos descubrir el significado completo.

Ni siquiera el sabio que afirma saberlo puede comprenderlo todo.

Nadie tiene poder para atrapar el viento.

Quien se queda mirando el viento nunca sembrará.

Quien se queda mirando las nubes nunca cosechará.

Así como no comprendemos el camino del viento ni todos los misterios de la formación de un niño en el vientre de su madre, tampoco podemos comprender plenamente la obra de Dios, creador de todas las cosas.

El hombre llega y se va.

¿Qué gana si sólo se afana por el viento?

Aquí estaba el más sabio de los sabios y ni siquiera él podía descubrir por sí mismo el significado de la vida.

A pesar de todas sus riquezas comprendió que, por sí solo, no era mejor ni más feliz que el mendigo más pobre, porque su vida carecía de significado.

Pero después comenzó a ver que es Dios quien le da significado.

Comprendió que es bueno y apropiado comer, beber y encontrar satisfacción en el trabajo que nos ha tocado.

Aceptar nuestra porción y alegrarnos en nuestro trabajo es un regalo de Dios.

Y al final resumió el asunto diciendo que debemos temer a Dios y guardar sus mandamientos.

Como ven, Dios es quien dirige las cosas, no yo.

No sirve de nada obsesionarme preguntando por qué hace esto o permite aquello.

Él no tiene la obligación de explicármelo.

Dice que sus caminos no son mis caminos ni sus pensamientos mis pensamientos.

Sus pensamientos y sus caminos son más altos que los míos.

Sus caminos están más allá de lo que yo puedo descubrir.

Jesús dijo algo parecido cuando habló con Nicodemo en Juan 3.

Le dijo: «No te sorprendas de que te haya dicho que debes nacer de nuevo».

«El viento sopla donde quiere. Oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Así es todo el que nace del Espíritu».

El Espíritu Santo obra en nuestros corazones cuando nacemos de nuevo.

Y realiza su obra en sus términos, no en los nuestros.

Nuestro trabajo no es cuestionar la manera en que obra.

Nuestro trabajo es confiar.

Debemos creer que Dios es amor y que todo lo que causa o permite en nuestras vidas puede servir finalmente para nuestro bien.

Que yo vea o no significado y valor en mi vida no depende únicamente de las circunstancias.

Depende también de mi actitud ante ellas.

La vida nunca estuvo destinada a ser fácil.

No es una línea recta.

Se parece más a una espiral, con subidas y bajadas, flujo y reflujo.

Y hay una razón.

Dios quiere enseñarnos a perseverar.

Este mundo no es nuestro hogar definitivo.

Es más bien un campo de entrenamiento.

Rick Warren, en «Una vida con propósito», dice que estamos aquí en una asignación temporal.

Cada uno tiene una tarea: servir a Dios y servir a los demás dentro de los límites de la porción de vida que nos ha tocado.

Es algo parecido al entrenamiento básico.

Es difícil a propósito, porque Dios nos está preparando para la eternidad.

¿Alguna vez se ha preguntado por qué nunca parece haber suficientes horas en el día?

No conozco a nadie, quizá excepto los niños pequeños, que no sienta esto.

Está dentro de nosotros porque no fuimos creados para estar limitados por el tiempo.

Fuimos hechos para la eternidad.

Esos momentos en que el reloj sigue avanzando y nosotros sentimos que no llegamos a ninguna parte son frustrantes.

Pero también pueden ser necesarios para el desarrollo de nuestro carácter.

Dios ve cosas buenas que salen de esos períodos que nosotros quizá no vemos en absoluto.

Hay un mensaje hermoso relacionado con esto en una película que ya he mencionado antes, «Mr. Holland’s Opus».

Glenn Holland tenía un sueño.

Quería componer música hermosa.

Tenía una obra maestra dentro de su cabeza que anhelaba poner sobre el papel.

Pero toda su vida estaba ocupada por otras cosas.

Cosas necesarias, como ganarse la vida para mantener a su familia.

Su vida giraba alrededor de sus alumnos de música de secundaria y de su familia.

Nunca parecía encontrar tiempo suficiente para terminar aquella obra que seguía reclamando su atención.

Al jubilarse, su familia había preparado una sorpresa cuando fue a recoger sus últimas cosas de la escuela.

El auditorio estaba lleno de amigos, compañeros profesores y cientos de antiguos alumnos.

La alcaldesa había sido una de sus estudiantes.

Al saludarlo, le pidió que mirara a su alrededor.

Le hizo ver que no había una sola persona en aquella sala cuya vida él no hubiera tocado.

Y entonces le mostró que ellos eran su verdadera obra maestra.

Dios puede estar creando una obra maestra por medio de usted y quizá ni siquiera lo sepa.

No se canse de hacer el bien.

A su debido tiempo cosechará, si no se rinde.
17. PECADO
Hoy voy a hablar del pecado, un tema que no es muy popular en nuestra sociedad.

Se dice que hablar de pecado es «juzgar», y que juzgar no es políticamente correcto.

Incluso en muchas iglesias ya no escuchamos demasiado acerca del pecado.

Sin embargo, la ley de las escuelas públicas no «prohíbe la oración» sin más.

Las escuelas no pueden patrocinar ni imponer una oración devocional, pero los estudiantes conservan el derecho de orar en privado y de expresar su fe dentro de los límites de la ley.

También existen límites constitucionales respecto de la exhibición oficial de los Diez Mandamientos por parte del gobierno.

Mi preocupación más profunda es lo que se enseña a los niños acerca de la moralidad.

La moral bíblica suele tratarse como anticuada en una cultura que valora mucho la tolerancia y la diversidad.

Me preocupa que muchos jóvenes de familias cristianas no estén recibiendo una base suficientemente sólida para examinar esas ideas en competencia.

Espero que los padres participen en sus escuelas locales y sepan qué se está enseñando a sus hijos.

Yo misma vi esa tensión cuando regresé a la escuela hace quince años.

Durante una discusión sobre religión en mi clase de Filosofía, muchos estudiantes que se identificaban como cristianos no comprendían el pecado ni la salvación de la manera en que yo había llegado a entenderlos por medio de la Escritura.

En una clase llamada Matrimonio y Vida Familiar también escuché ideas acerca del adulterio y el matrimonio que me perturbaron profundamente.

Esas experiencias me hicieron comprender lo importante que es para los cristianos saber qué creen y por qué lo creen.

¿Qué piensa usted?

¿Es usted un «pecador» o una «buena persona»?

¿Es posible ser ambas cosas?

La Palabra de Dios dice en Jeremías 17:9–10 que el corazón humano es engañoso sobre todas las cosas y difícil de comprender, pero el Señor escudriña el corazón y examina la mente.

Proverbios 20:9 pregunta: «¿Quién puede decir: “He mantenido puro mi corazón; estoy limpio y sin pecado”?»

Isaías dice que todos nosotros, como ovejas, nos hemos descarriado.

Y el Salmo 14:3 dice que no hay nadie que haga el bien, ni siquiera uno.

En el Nuevo Testamento leemos en Primera de Juan 1:8–9 que, si afirmamos no tener pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros.

Pero si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonarnos y limpiarnos de toda injusticia.

Oímos hablar de «la nueva moralidad», y algunos dicen que las antiguas reglas acerca del bien y del mal están pasadas de moda.

Dicen que hemos «evolucionado» hacia una moralidad más elevada y tolerante.

«¡Estamos en el siglo XXI!», dicen.

Pero esa moralidad «nueva» no es nueva en absoluto.

Es simplemente la vieja inmoralidad.

Cosas que una generación atrás reconocíamos claramente como incorrectas ahora se aceptan como correctas.

La Biblia advierte: «¡Ay de los que llaman bueno a lo malo y malo a lo bueno, que cambian las tinieblas por luz y la luz por tinieblas!»

Pues bien, amigos míos, ese día ha llegado, y miles están siendo engañados sin siquiera darse cuenta.

¿Cómo puede suceder esto?

La Palabra de Dios no ha cambiado.

Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos, y sus estatutos permanecen.

Jesús dijo que no vino a abolir la Ley ni los Profetas, sino a cumplirlos.

Dios nunca dio una ley sin una razón, y esa razón era amor.

Él nos hizo.

Nos conoce mejor de lo que nosotros mismos nos conocemos.

¿No es lógico entonces que Él conozca mejor que nadie la manera adecuada de cuidar y mantener lo que creó?

Su deseo para nosotros es vida, paz y verdadera felicidad.

Y su manual nos enseña cómo vivir.

Pero no lo sabremos si nunca lo leemos.

Todavía tenemos leyes federales, estatales y reglamentos que la mayoría intentamos obedecer.

Pero ¿cuántas personas comprenden cuánto de nuestra tradición moral y jurídica fue influida por principios bíblicos?

Cuando los seres humanos ya no reconocen ni respetan la autoridad que está detrás de una ley, se sienten más libres para ignorarla.

Cuando los niños crecen en hogares donde la Palabra de Dios está ausente, ¿cómo aprenderán a distinguir el bien del mal?

Sus padres pueden intentar enseñarles según su propia comprensión moral.

Pero ¿qué sucede cuando llegan a la escuela y oyen un mensaje que contradice lo que sus padres les han dicho?

¿Cómo sabrán entonces qué es verdadero y qué es falso?

Los mandamientos de Dios ya no están presentes de la misma manera en la vida pública, y hasta los hijos de hogares cristianos pueden quedar confundidos.

La presión de los compañeros tiene una fuerza enorme sobre las mentes jóvenes.

Y Satanás sigue activo en este mundo.

¿Qué les susurra?

«¿Qué pasa? ¿Crees que eres mejor que nosotros?»

«Vamos, todo el mundo lo hace.»

«No sabes lo que te estás perdiendo.»

«Sé realista. Algo que se siente tan bien no puede estar mal.»

Tendemos a pensar que el pecado será algo obviamente maligno, como asesinato, robo o violación.

Creemos que lo reconoceremos fácilmente y lo evitaremos.

Así que dependemos de nuestra propia sabiduría y de lo que vemos hacer a otras personas.

Seguimos a la multitud y descubrimos que, al principio, parece que tenían razón.

Puede ser divertido.

Puede producir placer inmediato.

Y quizá no veamos ninguna consecuencia negativa al principio.

Las inhibiciones se desvanecen.

Y para cuando vemos el peligro podemos estar tan metidos que salir resulta muy difícil.

Así trabaja el enemigo.

Y trabaja con urgencia porque sabe que su tiempo es corto.

Sabe que ha sido derrotado y que su final está decidido.

Y quiere llevar consigo a cuantos pueda.

Debe alegrarse cuando ve lo fácil que es para nosotros entrar voluntariamente en sus trampas.

Hoy le resulta más fácil que antes porque nos hemos convertido en una generación acostumbrada a la gratificación instantánea.

Podemos obtener lo que queremos ahora y pagar después.

Lo que muchas veces no vemos es que ese mismo principio funciona también en la vida moral.

Cada elección tiene una consecuencia, buena o mala.

Si no llega ahora, llegará después.

Ésta es la ley de sembrar y cosechar.

Es tan firme como la ley de la gravedad.

La cosecha llegará, queramos o no.

David Jeremiah resume la idea diciendo que Dios guarda lo mejor para el final, mientras Satanás pone primero lo que parece mejor y después todo va cuesta abajo.

El Antiguo Testamento describe repetidamente épocas de oscuridad espiritual.

En Primera de Samuel 3:1 se dice que «la palabra del Señor escaseaba» en aquellos días.

El libro de Jueces termina diciendo que cada uno hacía lo que le parecía bien.

Antes del diluvio, Génesis también describe una maldad humana generalizada, mientras Noé y su familia fueron preservados.

Más tarde, durante el período de los jueces, el pueblo olvidó repetidamente al Señor y se apartó del pacto.

Jeremías 17:9–10 vuelve a recordarnos que el corazón humano es engañoso.

Proverbios 20:9 pregunta quién puede afirmar que tiene el corazón puro y está sin pecado.

Isaías dice que todos, como ovejas, nos hemos descarriado.

Y el Salmo 14:3 dice que no hay nadie que haga el bien, ni siquiera uno.
18. PECADO — Parte 2
La semana pasada examinamos a ese viejo enemigo llamado «pecado».

Si conocemos siquiera un poco la Palabra de Dios, comprenderemos que todos somos pecadores.

Santiago 2:10 dice que quien tropieza en un solo punto de la ley se hace culpable de quebrantarla.

Dios es santo y perfecto, y llama a sus hijos a reflejar esa santidad.

El pecado le resulta completamente contrario a su naturaleza.

Y Jesús dice que debemos ser perfectos como nuestro Padre celestial es perfecto.

En el Sermón del Monte, registrado en Mateo 5, Jesús dice que nuestra justicia debe superar la de los dirigentes religiosos más piadosos.

Después continúa diciendo que nuestra justicia no se mide solamente por lo que hacemos o dejamos de hacer, sino también por nuestras palabras e incluso por nuestros pensamientos.

Dice que mirar con lujuria es cometer adulterio en el corazón.

La codicia revela un corazón que desea apropiarse de lo ajeno.

Y enseña que el odio y la ira pecaminosa pertenecen a la misma raíz moral que conduce a la violencia.

¡Qué estándares tan altos!

¿Quién podría cumplirlos?

Y sin embargo Jesús dice que sin una justicia verdadera no podemos entrar en el reino de los cielos.

Para quien no comprende por qué vino Jesús ni lo que ha hecho, el Sermón del Monte puede producir desesperación y condenación, porque nos muestra que no podemos cumplir esas exigencias por nuestras propias fuerzas.

Pero precisamente eso es parte de lo que Jesús quería que comprendiéramos.

Él sabía que no podíamos hacerlo.

Y quería que nosotros también lo supiéramos.

Tendemos a juzgar nuestra propia «bondad» comparándonos con otras personas.

Y quienes son considerados «columnas» de la iglesia pueden caer fácilmente en esa trampa.

Ése fue el problema de los fariseos en tiempos de Jesús.

Trabajaban muchísimo para asegurarse de obedecer al pie de la letra cada ley y cada regla.

Y despreciaban a quienes no hacían lo mismo.

Sin embargo, Jesús los acusó de colar el mosquito y tragarse el camello.

Los llamó sepulcros blanqueados, hermosos por fuera pero llenos de muerte por dentro.

Él conocía la oscuridad que podía esconderse en el corazón.

En su parábola del fariseo y el publicano, Jesús dijo que fue el publicano quien volvió a su casa justificado delante de Dios, y no el fariseo piadoso.

¿Por qué?

Porque el publicano sabía que era pecador y eso quebrantaba su corazón.

Como seres humanos nacemos con un sentido de lo que es «justo» y lo que no lo es.

Lo vemos incluso en los niños pequeños.

¿Cuántas veces los hemos oído gritar: «¡No es justo!»?

Llevamos esa manera de pensar a la vida adulta.

Y tendemos a clasificar los pecados según lo que nosotros decidimos que es más grave.

En nuestra mente damos a cada pecado una puntuación del uno al diez, dejando arriba los que consideramos peores.

Si los nuestros quedan abajo, junto con pequeñas mentiras, palabras hirientes o pensamientos poco sanos, pensamos que somos bastante buenos.

Incluso dejamos de considerar algunas de esas «pequeñas» cosas como pecado.

Porque, por supuesto, siempre tenemos una buena razón para lo que hacemos.

Y normalmente es culpa de otra persona.

Vemos a otros haciendo cosas tan graves que la Escritura puede describirlas con términos muy fuertes, y nos sentimos justificados para juzgar y condenar a esas personas.

Pero olvidamos que Dios utiliza una medida diferente de la nuestra.

El ser humano mira la apariencia exterior.

Dios mira el corazón.

No ha enseñado que ciertos pecados sean automáticamente imposibles de perdonar mientras otros sean triviales.

Todo pecado se opone a su santidad.

Sí, ciertamente algunos pecados tienen consecuencias más graves y afectan a otras personas de manera mucho más amplia.

Habrá consecuencias conforme a la ley de sembrar y cosechar.

Pero eso no determina si «merecemos» el perdón.

Porque todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios.

Cada uno de nosotros merece la paga del pecado, que es muerte.

Y ninguno es suficientemente digno para acercarse a un Dios santo por sus propios méritos.

¡Por eso necesitamos un Salvador!

Jesús dijo que no debemos juzgar hipócritamente a otras personas.

Él vino para salvar.

En sus encuentros trató con pecadores notorios y también con personas respetables y moralmente rectas.

Oswald Chambers señaló que Jesús miraba más allá de las diferencias externas y veía la condición profunda de la naturaleza humana.

¿Y cuál es esa naturaleza?

Nacemos pecadores.

No podemos escapar de ello por nosotros mismos.

¿Significa eso que somos simplemente «personas malas»?

¿Puede alguien ser pecador y aun así ser considerado una «buena persona» en el sentido humano?

Jesús dijo que nadie es verdaderamente bueno en el sentido absoluto excepto Dios.

No poseemos justicia perfecta por nosotros mismos.

Incluso san Pablo, que vivió entregado a Cristo, luchó con el pecado.

Llegó a exclamar: «¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?»

Pero conocía la respuesta.

«Gracias doy a Dios por Jesucristo nuestro Señor».

Y también escribió: «Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús».

¿Qué significa estar «en Cristo Jesús»?

Él nos ha dado un regalo cuyo valor no puede medirse.

Tomó sobre sí el pecado acumulado de la humanidad y lo llevó a la cruz.

Pagó la pena por nosotros.

«Al que no conoció pecado, Dios lo hizo pecado por nosotros, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en Él».

Su agonía en la cruz y su resurrección de entre los muertos abrieron el camino para que nosotros, siendo pecadores, podamos acercarnos con confianza a un Dios santo.

Si hemos recibido este regalo precioso, ahora estamos «en Cristo».

Y cuando Dios nos mira ya no nos ve como una deuda de pecado sin pagar.

Estamos cubiertos por la justicia del sacrificio perfecto, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

¿Significa esto que ya no volveremos a pecar, que ahora somos perfectos?

¿Nos hemos convertido en «buenas personas»?

La respuesta es sí y no.

Cuando estamos «en Cristo», Él también está en nosotros.

Prometió que, si abrimos la puerta de nuestro corazón y lo invitamos a entrar, Él entrará.

Su Espíritu Santo habita en el creyente.

Y comienza un proceso de transformación: la renovación de nuestra mente.

Nacemos de nuevo a una vida completamente nueva.

Y así como un bebé crece, nosotros crecemos espiritualmente hacia la semejanza de Cristo.

Nos volvemos más y más como Él.

Como un bebé que está aprendiendo a caminar, todavía caeremos.

Pero nuestro Padre no nos condena por cada caída.

Nos levanta y nos dice: «Inténtalo otra vez».

Nuestros cuerpos físicos todavía viven bajo las consecuencias de un mundo caído.

Seguiremos luchando con el pecado y finalmente moriremos físicamente.

Pero a medida que crecemos en nuestra nueva vida espiritual, Cristo aumenta en nosotros y la vieja naturaleza pierde dominio.

El pecado ya no tendrá sobre nosotros el mismo poder que antes.

Descubriremos que cosas que alguna vez nos atraían ya no tienen el mismo atractivo.

Y serán reemplazadas por un deseo creciente de las cosas de Dios.

Él hará la transformación.

Pero nosotros debemos escoger rendirnos a su mano.

Oswald Chambers escribió que Dios no condena a una persona simplemente por haber nacido con una naturaleza pecaminosa.

La condenación llega cuando reconocemos que Cristo vino para librarnos y aun así nos negamos a recibir esa liberación.

El pecado sigue siendo un asunto serio.

No ha sido eliminado de este mundo.

Y todavía tenemos que vivir en este mundo.

Pero Jesús nos ha prometido vida abundante aquí y ahora.

Encontramos esa vida en la verdad que nos hace libres.

Porque no hay condenación para los que están en Cristo Jesús.

¡Aleluya!
19. Tiempo — Progreso
Durante las últimas semanas he pasado varias horas clasificando fotografías antiguas de la familia de mi esposo.

Había bastantes personas que yo no podía identificar, y mi esposo tampoco.

Encontramos un viejo álbum lleno de fotografías maravillosas que debían de ser de sus antepasados, pero ninguno de nosotros sabía quiénes eran, e Irene ya no está para ayudarnos.

Tenemos la historia familiar, pero habría sido tan bonito poder relacionar algunos de esos nombres con sus rostros.

También fue difícil clasificar algunas de las fotografías más recientes de bebés.

Ahora todos son adultos y ya no recordamos cómo se veían entonces.

Todo esto me hizo pensar en lo breve que es nuestra vida aquí en este planeta.

Y recordé la idea de aquella vieja canción que habla de cómo los días pasan rápidamente y de cómo casi sin darnos cuenta todos envejecemos.

No pienso muy a menudo en mi edad hasta que me miro al espejo, o miro mis manos, y veo a mi madre.

Si dejo este mundo a la misma edad que mis padres, sólo me quedan quince años, y todavía hay tantas cosas que quiero hacer.

Hace dos semanas nos convertimos en bisabuelos por segunda vez.

Esta vez es una hermosa niña llamada Ava Grace.

El tiempo sigue avanzando y pronto habrá una nueva generación al mando.

Dios lo ha hecho así a propósito, porque este mundo no es nuestro hogar permanente.

Es un campo de prueba por el que simplemente estamos pasando.

Salomón dijo en Eclesiastés 3 que hay una temporada para todo bajo el sol: un tiempo para nacer y un tiempo para morir.

Y para la mayoría de nosotros, no pasa mucho tiempo después de nuestra muerte antes de que dejemos de ser recordados.

Si Jesús tarda en volver, sé que llegará un día en que alguno de mis descendientes quizá vea una fotografía mía y se pregunte quién era aquella persona.

El otro día mi esposo trajo de la biblioteca un libro sobre la historia del condado de Faribault.

Es difícil imaginar lo reciente que era todavía el asentamiento europeo aquí a mediados de la década de 1850, en una tierra habitada desde mucho antes por pueblos indígenas.

Moses Sailor se estableció aquí en 1855 y es recordado como el primer colono blanco permanente del condado de Faribault.

Una historia del condado dice que Mankato, trazado unos tres años antes, era entonces una pequeña aldea de unas quince casas.

Frost no fue trazado oficialmente hasta 1899.

Lugares rurales cercanos, como Dell, ya formaban parte del paisaje local antes de que creciera la ciudad ferroviaria de Frost.

Muchas pequeñas aldeas que surgieron en aquel tiempo han desaparecido, con poca o ninguna señal de que alguna vez estuvieron allí.

Cada vez que viajamos en automóvil por carreteras de cuatro o seis carriles atravesando grandes ciudades no puedo evitar preguntarme qué pensarían algunos de aquellos pioneros que cruzaron esta misma tierra en caravanas de carretas si pudieran ver lo que yo veo hoy.

Seguramente les parecería ciencia ficción: algo completamente extraño e incomprensible.

Entonces me pregunto qué habrá aquí dentro de otros cien años.

¿Qué descubrirán la ciencia y la tecnología que hoy ni siquiera podemos imaginar?

¿O es un sueño pensar que el mundo durará otros cien años?

Durante mi vida hemos visto nacer muchísimas cosas que ahora damos por sentadas, cosas sin las cuales vivieron nuestros padres y que nuestros abuelos jamás habrían creído posibles.

Vi los primeros aviones a reacción, los primeros cohetes y a hombres caminando sobre la luna.

Cuando era niña no teníamos televisión ni videograbadoras, ni computadoras, ni siquiera procesadores de texto.

No había microondas ni cafeteras eléctricas, lavadoras automáticas, secadoras, descalcificadores de agua, aire acondicionado ni siquiera hornos automáticos controlados por termostato.

Nuestra calefacción funcionaba con carbón y papá tenía que echarlo con pala.

Quienes tenían teléfono debían compartir la línea con sus vecinos y turnarse para usarla.

Si queríamos hacer una llamada de larga distancia, pasábamos por una operadora.

Dick Tracy tenía un radio de dos vías en la muñeca que funcionaba como los teléfonos celulares de hoy, pero él era un personaje de tira cómica.

¿Pueden imaginar tener que planchar toda la ropa que usan?

¿Pueden imaginar llevar una casa sin toallas de papel, sin plásticos de ningún tipo, sin galletas compradas en la tienda ni pan rebanado, sin mezclas preparadas para pastel?

Ni siquiera tuvimos refrigerador hasta que yo tenía ocho años.

Teníamos una hielera y el repartidor traía un enorme bloque de hielo cada cuatro días.

No había congeladores ni supermercados.

Había pequeñas tiendas familiares de comestibles cada pocas cuadras porque todos tenían que ir a comprar casi a diario.

No había manera de conservar muchas cosas frescas.

Los agricultores que sacrificaban sus propios animales tenían que llevar la carne a los congeladores comunitarios del pueblo.

Si querían carne fresca, iban a la carnicería.

Si querían productos horneados, iban a la panadería.

Y la leche, la mantequilla y los huevos se entregaban diariamente en casa.

Hoy podemos preparar una comida completa y sabrosa en menos de una hora.

Pero mi madre tenía que hacerlo todo desde cero.

Si yo tuviera que hacer cada día todo lo que hacían mi madre y mis abuelas sólo para mantener la casa funcionando, no lograría hacer absolutamente nada más.

Y sin embargo, de alguna manera, la vida parecía más sencilla entonces.

Sé que no tiene mucho sentido, pero la gente parecía tener más tiempo para la familia, para divertirse juntos y visitar a los amigos.

Todos nuestros aparatos modernos para «ahorrar tiempo» en realidad no nos han dejado tiempo libre.

Cada minuto del día se llena con otras cosas.

No conozco a nadie que no deseara tener más tiempo para esto o aquello.

Hay días en que quisiera poder mover la nariz y hacer que el tiempo se detuviera sólo lo suficiente para ponerme al día.

He oído decir que los seres humanos utilizamos sólo una fracción del cerebro, pero esa vieja afirmación es un mito.

Utilizamos todo el cerebro, aunque no todas las partes estén igualmente activas al mismo tiempo.

Aun así, las capacidades de la mente humana son asombrosas.

Miren todos los descubrimientos de los físicos, astrónomos y biólogos de hoy.

¿Quién habría imaginado que podríamos recibir imágenes en directo de la superficie de otro planeta o almacenar enormes cantidades de información en un microchip que apenas se puede ver?

Y todo este progreso, especialmente en el campo de la tecnología, aumenta cada vez más rápido.

La Biblia dice acerca de los tiempos finales: «Muchos correrán de un lado para otro y el conocimiento aumentará».

Yo veo nuestra época de viajes rápidos y conocimiento creciente como un eco llamativo de esas palabras.

¿Recuerdan la historia de la torre de Babel en Génesis 11?

Dios dijo que, si como un solo pueblo que hablaba un mismo idioma habían comenzado a hacer aquello, nada de lo que se propusieran les resultaría imposible.

Entonces confundió su idioma y el Señor los dispersó por toda la tierra, y dejaron de construir la ciudad.

Hemos cerrado el círculo, amigos.

Ahora tenemos la tecnología para comunicarnos con prácticamente cualquier persona en cualquier parte del mundo y escucharla en nuestro propio idioma mediante traducción.

También hemos adquirido una capacidad tecnológica cada vez mayor para intervenir en la reproducción humana de maneras que generaciones anteriores no habrían imaginado.

¿Cuánto tiempo permitirá Dios que la humanidad siga avanzando sin reconocer sus límites?

No va a desacelerarse por sí sola.

Él ha sido extremadamente paciente con nosotros.

Pero yo pienso que no pasará mucho tiempo antes de que llegue el momento de decir: «Es hora».

No se nos ha dado saber exactamente cuándo será.

Jesús dijo que vendrá cuando no lo esperemos.

Y en Marcos 13 nos advierte que, cuando venga el Hijo del Hombre de repente, no nos encuentre dormidos.

«Lo que digo a ustedes, se lo digo a todos: ¡Velad!»

¿Está usted velando?
20. Cambios — Cuando la vida no sale como queremos
Esta semana conseguí un automóvil nuevo.

No realmente nuevo, pero nuevo para mí.

Y es el automóvil más nuevo y bonito que he tenido.

El automóvil de nuestra hija finalmente dejó de funcionar y ella necesitaba uno para ir al trabajo.

Así que le dejamos usar el mío mientras intentábamos ayudarla a encontrar uno decente que pudiera pagar.

Después de varias semanas sin suerte, mi esposo dijo: «¿Qué tal si le vendemos el tuyo y te conseguimos otro?»

Uno pensaría que yo habría saltado de alegría, pero no fue así.

No era por el gasto.

Era porque no quería desprenderme de mi viejo automóvil.

Aquel Bonneville de 1988, con óxido y el acabado gastado, no era bonito.

Pero era mi amigo.

Era cómodo.

Era fácil entrar y salir.

Me quedaba bien y yo sabía exactamente cómo manejarlo y qué esperar de él.

¡Yo no quería otro automóvil!

Entonces recordé que había pasado por los mismos sentimientos la vez anterior, cuando tuve que despedirme del Crown Victoria de 1983 que había sido de mi padre.

No era simplemente otro automóvil viejo.

Tenía valor sentimental.

Pero al cabo de unos meses me había enamorado de mi «nuevo» Bonneville.

Ahora el título está a nombre de Kelly y ya no es mío.

Confío en que, cuando me acostumbre a mi bonito Le Sabre nuevo, volverá a suceder lo mismo y terminará gustándome tanto.

¿Qué tienen los cambios que nos producen tanta angustia?

Quizá usted no sea como yo en este sentido, pero yo soy una criatura de rutinas.

Me gusta que las cosas se hagan de cierta manera y a determinadas horas.

No me gusta que me saquen de mi zona de comodidad.

No me gustan las interrupciones cuando estoy en medio de algo.

Y quiero que me avisen con anticipación si voy a recibir compañía o si me piden hacer algo que requiere preparación.

No me gusta cuando las circunstancias u otras personas cambian mis planes.

Eso me pone ansiosa y, a veces, resentida.

Ahora bien, sé que esto no es razonable.

El mundo entero no va a adaptarse para encajar con mi horario.

Como veo las interrupciones y los cambios como molestias en lugar de oportunidades, mi actitud me impide ver las bendiciones que pueden salir de ellos.

Reconozco que esto revela falta de fe de mi parte.

Porque mi Dios ha prometido obrar en todas las cosas para mi bien.

Y eso incluye tanto las pequeñas como las grandes.

Él está trabajando conmigo en esta área.

Pero a veces aprendo lentamente.

Todos tendemos a olvidar que, como vivimos en un mundo caído y dentro de las dimensiones de tiempo y espacio, todas las cosas están en constante cambio.

Todos y todo envejecen.

Y las cosas y las personas se afectan mutuamente.

Lo único que existe y no cambia es Dios.

Y Él utiliza la interacción de toda su creación para cumplir sus propósitos.

Nos ha dado libre albedrío.

Pero esperar tener libertad para hacer siempre lo que quiero sin ninguna interferencia no es vivir en la realidad.

Sólo me prepara para una frustración constante.

A veces me pregunto si esta necesidad de controlar y esta resistencia al cambio no estarán detrás de parte de la fricción entre los creyentes.

Somos hermanos y hermanas en Cristo.

Debemos amarnos unos a otros.

Pero a veces actuamos como si no lo hiciéramos.

Recuerdo cuando nuestra iglesia cambió las bancas por sillas acolchadas.

La votación estuvo muy reñida y algunas personas quedaron bastante molestas cuando se retiraron las bancas.

Yo era una de las que no estaba contenta.

Pensaba: «Simplemente no parecerá una iglesia sin bancas».

Pero, como ocurre con casi todo, ahora que estoy acostumbrada a esas sillas me gustan.

Y creo que a los demás también.

La vida es como un viaje por un camino.

Encontraremos obstáculos, bloqueos y desvíos.

Algunos serán grandes y otros insignificantes.

La mayoría probablemente nunca verá cumplidos algunos de sus sueños y metas.

Pero eso está bien.

Dios puede tener en mente algo diferente e incluso mejor, aunque quizá nunca lleguemos a verlo completamente.

La película «Mr. Holland’s Opus» ilustra esto de manera hermosa.

Glenn Holland era un músico talentoso con música dentro de la cabeza que pedía salir.

Su sueño era convertirse en un compositor exitoso.

Pero tenía que ganarse la vida para mantener a su familia.

Así que aceptó un puesto como profesor de banda en una escuela secundaria, pensando que sería algo temporal.

Pasaron los años.

Trabajaba en su obra maestra en el tiempo libre, pero nunca parecía tener suficiente.

La historia sigue su vida y sus relaciones con sus alumnos y su familia.

Su cabello se vuelve gris y más fino.

Finalmente llega el día de jubilarse.

En todos esos años nunca cumplió el sueño que había imaginado para sí mismo.

Su esposa lo acompaña después del último día de clases para vaciar su oficina.

En la escuela aparentemente vacía escuchan un ruido que viene del auditorio.

Cuando abren la puerta, encuentran el auditorio lleno de cientos de amigos y antiguos alumnos de todos sus años de enseñanza.

Una de esas antiguas alumnas ahora es la alcaldesa.

Cuando lo lleva al escenario, le pide que mire a su alrededor.

Le muestra que no hay una sola persona allí cuya vida él no haya tocado.

Y le hace comprender que ellos son su verdadera obra maestra.

Lo que Dios quiere para su vida y la mía es que nos sometamos a su voluntad.

Sus caminos no son nuestros caminos, porque son más altos que los nuestros.

Él ve el cuadro completo que nosotros no vemos.

Lo que queremos para nuestra vida puede coincidir con lo que Él quiere.

Pero quizá no.

Si coincide, Él abrirá las puertas y preparará el camino.

Y debemos avanzar confiando en que Él se encargará de los obstáculos.

Oswald Chambers utiliza dos imágenes que encajan muy bien aquí.

En un devocional compara la vida espiritual con un río que encuentra persistentemente su camino alrededor de los obstáculos.

En otro dice que las circunstancias ordinarias, incluso las que parecen aleatorias, pueden convertirse en pequeñas aberturas por las que vemos el rostro de Dios.

Sigamos prestando atención a la Fuente.

Dios puede usar incluso los obstáculos y las circunstancias pequeñas para ensanchar el cauce por el que fluye su vida.

El profeta Jeremías pregunta en Lamentaciones 3 quién puede ordenar algo y hacerlo suceder si el Señor no lo ha decretado.

También nos recuerda que tanto las calamidades como las cosas buenas ocurren bajo la soberanía del Altísimo.

¿Por qué entonces debería vivir quejándose cualquier ser humano?

Jesús dijo que con preocuparnos no podemos añadir una sola medida a nuestra estatura ni controlar siquiera cosas tan pequeñas como el color natural de nuestro cabello.

Deje que Dios haga su voluntad con usted.

Él está en control.

Usted no tiene que estarlo.

Proverbios 12:25 dice: «La ansiedad en el corazón del hombre lo deprime».

Pedro dice que echemos toda nuestra ansiedad sobre Dios porque Él cuida de nosotros.

Y Pablo nos dice en Filipenses 4 que el Señor está cerca.

No debemos vivir ansiosos por nada.

En todo, mediante oración y petición con acción de gracias, debemos presentar nuestras necesidades a Dios.

Y la paz que supera todo entendimiento guardará nuestros corazones y nuestras mentes en Cristo Jesús.

Cuanto más envejezco, más comprendo que, a pesar de todo mi esfuerzo, realmente no he hecho un trabajo tan bueno administrando mi vida.

Ahora estoy en la parte descendente del camino y estoy mucho más dispuesta a dejar que Dios tome el control de aquí en adelante.

Estoy cansada de intentar que todo y todos se adapten a mis deseos.

De todos modos nunca funcionó.

Sí, tengo algunos remordimientos.

Hay oportunidades perdidas y algunos años desperdiciados.

Ahora sé que algunas de mis esperanzas y sueños nunca se cumplirán.

No queda suficiente tiempo.

Y hay cosas que sencillamente ya no puedo hacer.

Pero gracias a Dios, mi Dios es un Dios de misericordia.

Él recuerda que soy polvo.

Y por medio de la sangre de su Hijo, derramada por mí, me acepta y me ama como soy.

Me encuentra donde estoy.

Y me usa donde estoy.

¡Soy tan bendecida!
21. Celos
Dos de nuestras bisnietas tienen el mismo tamaño, son primas hermanas y viven en el mismo pueblo.

Sus madres pasan mucho tiempo juntas, así que estas pequeñas son grandes amigas, casi inseparables como hermanas.

Pero una acaba de cumplir dos años y la otra está por cumplirlos, y ahora tenemos un problema.

Probablemente pueden adivinar cuál es.

Las dos últimas veces que las vimos en reuniones familiares hubo bastante llanto.

Aunque había muchos juguetes para escoger, Destiney quería lo que tenía Savanna, y Savanna estaba igual de decidida a tener lo que tenía Destiney.

Han llegado a la edad en que pueden razonar: «Ella tiene algo que yo no tengo, y eso no es justo».

Eso me trajo recuerdos de mi propia infancia, cuando yo era igual.

Mi hermano y yo nos llevábamos menos de un año y hacíamos todo juntos.

Un día estábamos en casa de la abuela y ella había comprado dos libros de muñecas de papel: uno para niñas y otro para niños.

Nos divertíamos mucho «vistiendo» nuestras muñecas y llevándonos perfectamente bien hasta que Charles notó que mi muñeca de papel tenía un osito y la suya no.

Así que lo tomó.

Ahora yo no tenía el osito y él sí, y eso no era justo, especialmente porque se suponía que era mío.

Así que inmediatamente lo apuñalé en la espalda con mis tijeras.

Hasta el día de hoy doy gracias a Dios porque eran tijeras infantiles de punta roma y sólo le dejaron una marca roja.

Pero, por supuesto, él lanzó un grito y la abuela vino corriendo.

Aquel día recibí la única azotaina que jamás me dio mi amorosa abuela.

Y me dolió el doble porque, en mi mente infantil, yo no la merecía.

«Lo que hice no fue culpa mía. Fue culpa de él porque tomó mi osito, y eso no era justo».

Esta manera de pensar parece casi universal, como si estuviera programada dentro de nosotros.

Los niños creen que la vida debe ser justa y detectan inmediatamente cualquier situación en que parece no serlo, especialmente si creen que ellos han recibido menos.

En la adolescencia esta dinámica suele aparecer de nuevo y hay mucha competencia.

Pero para cuando llegamos a la edad adulta se supone que nuestra manera de pensar ya ha madurado y que hemos dejado eso atrás.

Pero ¿realmente lo hemos hecho?

En Mateo 20 Jesús contó una parábola acerca de un hombre que necesitaba trabajadores para su viña en tiempo de cosecha.

Encontró algunos trabajadores temprano por la mañana y les prometió una cantidad determinada por un día de trabajo, a pagar cuando terminara la jornada.

Varias veces durante el día el encargado del hombre trajo más trabajadores.

Finalmente se cosecharon todas las uvas y llegó la hora de pagar.

Para sorpresa de quienes habían comenzado temprano, primero se pagó a los que habían trabajado sólo una hora.

Y recibieron la misma cantidad que se había prometido a los primeros.

Así que, cuando por fin llegó el turno de quienes habían trabajado todo el día, pensaron que seguramente recibirían más.

Pero no fue así.

«¡Un momento!», pensaron. «¡Esto no es justo!»

¿Y cuál fue la respuesta del dueño?

«Amigo», dijo, «no estoy siendo injusto contigo. ¿No aceptaste trabajar todo el día por esta cantidad? Toma tu paga y vete. Quiero dar al último lo mismo que te di a ti. ¿No tengo derecho a hacer lo que quiera con mi propio dinero? ¿O tienes envidia porque yo soy generoso?»

Al comienzo de esta parábola Jesús dijo que el reino de los cielos es semejante a esto.

El dueño representa a Dios.

Así que Jesús está diciendo que Dios recompensará a algunas personas que nosotros pensamos que no lo merecen.

Podemos haber sido cristianos fieles toda la vida y Dios dará el reino de los cielos también a alguien que desperdició toda su vida y se arrepintió en su lecho de muerte.

¡No parece justo!

Pero Jesús dice: «Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos».

Se dice que el Señor obra de maneras misteriosas.

No siempre comprendemos lo que hace, lo que dice o incluso lo que permite.

Y rara vez sabemos realmente por qué.

Dios nos dice en Isaías 55: «Mis pensamientos no son sus pensamientos, ni sus caminos son mis caminos. Como los cielos son más altos que la tierra, así mis caminos son más altos que sus caminos y mis pensamientos más altos que sus pensamientos».

Nuestro trabajo no es averiguar por qué Dios hace esto o aquello ni por qué exige lo que exige.

Nuestro trabajo es confiar en que Él sabe mejor que nosotros lo que es bueno para nosotros y que nos ama.

Así que, pensemos que algo es justo o no, eso no cambia quién es Él.

Hay otras historias bíblicas que también nos dejan preguntándonos acerca de esto.

Siempre he podido identificarme con la pobre Marta cuando quedó sola preparando una gran comida para los invitados mientras su hermana simplemente se sentaba.

Sé lo que significa preparar un banquete para una casa llena de gente.

Es agotador.

Y yo tenía todas las comodidades modernas que Marta no tenía.

Sin embargo, Jesús parecía no mostrar ninguna simpatía por ella.

En esencia le dijo que lo que María estaba haciendo era más importante porque estaba aprendiendo de su enseñanza.

Marta quizá habría deseado hacer lo mismo.

Pero ¿qué habría pasado si lo hubiera hecho?

Tal vez Jesús habría estado contento de pasar todo el día sin una comida preparada, pero no estoy tan segura de todos los demás invitados.

Jesús amaba a Marta.

Entonces, ¿por qué parecía tan duro con su problema?

No parece justo, ¿verdad?

También está el incidente después de la resurrección, registrado en Juan 21, donde Jesús predice que Pedro dará su vida por el evangelio.

El discípulo al que el Evangelio de Juan llama «el discípulo amado» los sigue, y Pedro pregunta: «¿Y éste qué?»

Jesús responde: «Si quiero que permanezca hasta que yo vuelva, ¿qué te importa? Tú sígueme».

La tradición cristiana antigua identifica a ese discípulo amado con Juan y dice que vivió hasta una edad avanzada en Éfeso, en lugar de morir como mártir.

El destino exacto de varios apóstoles se conoce principalmente por tradiciones posteriores.

Pero el punto que Jesús hacía es bastante claro.

Lo que Dios planeara para el otro discípulo no era asunto de Pedro.

Cada persona es responsable de su propio caminar y eso es en lo que debemos concentrarnos.

No debemos compararnos con los demás.

Después está la parábola del hijo pródigo en Lucas 15.

Cuando el hijo menor insistió en que su padre le diera su herencia inmediatamente, no fue el único que recibió algo.

El padre dividió sus bienes entre ambos hijos.

De hecho, el hermano mayor probablemente recibió una parte mayor por ser el primogénito.

Él eligió quedarse y trabajar la tierra como un hijo obediente y fiel mientras su hermano se marchó y lo dejó haciendo todo el trabajo mientras él se divertía.

¿Cuál fue la reacción de este hijo mayor responsable cuando su hermano finalmente regresó?

Le tenía tanto resentimiento que se enfadó incluso porque su padre lo dejara entrar.

Y, además, el padre organizó una gran fiesta para él.

Actuaba como si aquel irresponsable fuera de la realeza y lo trataba como si nunca hubiera hecho nada malo.

¡Eso sí que no era justo!

El hermano mayor estaba tan enfadado que se negó incluso a entrar en la casa.

«Nunca hiciste algo así por mí», gritó a su padre. «¡Después de todos estos años trabajando para ti y sin desobedecer tus órdenes!»

¿Y qué respondió su padre?

«Hijo mío, tú siempre estás conmigo y todo lo que tengo es tuyo. Pero teníamos que celebrar y alegrarnos, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a vivir; estaba perdido y ha sido encontrado».

El hijo mayor ni siquiera comprendía lo que ya tenía.

Aunque todavía conservaba su parte de los bienes del padre, su hermano ahora no tenía nada.

Y aun así su resentimiento era tan grande que hasta le molestaba lo poco que su padre ahora daba al otro.

¿Y no somos nosotros iguales muchas veces?

Pensamos que otras personas son peores pecadores que nosotros y que, por tanto, no merecen el amor incondicional de Dios.

La realidad es que ninguno de nosotros lo merece.

Pero Él nos ama de todos modos.

¿Y no tiene derecho a hacer lo que quiera con su propio amor?

Pablo dice en Primera de Corintios 13:11: «Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño y razonaba como niño. Cuando llegué a ser adulto, dejé atrás las cosas de niño».

¿No es hora de que nosotros hagamos lo mismo?
22. Sembrando semilla
¿Ya han tenido suficiente lluvia?

Los seres humanos tenemos tendencia a quejarnos cuando las condiciones no son exactamente como nos gustaría, especialmente cuando se trata de algo sobre lo que no podemos hacer nada.

Nos quejamos cuando llueve demasiado y nos quejamos cuando no llueve lo suficiente.

Nos preocupa que haya demasiado barro para sembrar los cultivos y nos quejamos porque la hierba y las malezas crecen sin control y está demasiado mojado para cortar o escardar.

Después llegan los días secos y nos quejamos porque hace demasiado calor, el césped se vuelve marrón y los cultivos se marchitan.

Pero piénsenlo.

¿Ha habido alguna vez una época en que la lluvia no terminara llegando o en que el sol no volviera a salir?

¿Recuerdan algún año en que nuestra zona sufriera una pérdida total de cosecha?

Somos muy bendecidos por vivir donde vivimos.

No tenemos que irrigar ni racionar el agua.

Y tampoco tenemos que evacuar nuestras casas por inundaciones con frecuencia.

Al final las cosas suelen equilibrarse.

Pero supongo que siempre tenemos que encontrar algo de qué quejarnos.

La naturaleza humana realmente no ha cambiado mucho.

A veces pienso que nos haría bien recordar la oración con la que comienzan tantas reuniones de AA y Al-Anon:

«Dios, concédeme serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, valor para cambiar las que sí puedo y sabiduría para reconocer la diferencia».

Dios es fiel y es el Señor nuestro proveedor.

Jesús dice que Él sabe cuáles son nuestras necesidades.

No debemos preocuparnos por ellas.

Si ponemos nuestra mente en las cosas del reino de Dios, Él nos dará lo que realmente necesitamos.

Tenemos un bonito bancal de espárragos que tenía una gran zona vacía.

Así que mi esposo encargó veinte plantas nuevas para llenar ese espacio.

Llegaron justo cuando estábamos a punto de salir de vacaciones durante un fin de semana.

Las puse en el refrigerador para conservarlas hasta que volviéramos.

Pero mientras estábamos fuera comenzó esta lluvia diaria.

Así que las plantas siguieron dentro del refrigerador.

El pronóstico del tiempo no parecía muy prometedor.

Mi esposo decidió que no tenía sentido esperar más y arriesgarnos a perder las plantas.

El lunes salimos y plantamos los espárragos en una tierra que era prácticamente medio barro.

El martes planté bulbos de gladiolos en el barro.

Pensé: «Tal vez simplemente se queden allí y se pudran. Pero si los hubiera plantado antes, ahora también estarían en barro. Así que tendré que confiar en que, si deben crecer, crecerán».

Las condiciones no siempre son ideales para hacer las cosas que necesitamos hacer.

Pero no es nuestra responsabilidad controlar las condiciones.

Nuestra responsabilidad es hacer el trabajo al que hemos sido llamados.

¿Recuerdan la parábola del sembrador de Jesús?

Parte de la semilla cayó junto al camino y las aves se la comieron.

Parte cayó en terreno pedregoso, donde la tierra era poco profunda, y las plantas se secaron porque no tenían raíz.

Parte cayó entre espinos y quedó ahogada.

Sólo la semilla que cayó en buena tierra maduró y produjo cosecha: treinta, sesenta o cien veces lo sembrado.

Como ajustador de seguros agrícolas, mi esposo ve muchos campos donde el rendimiento varía muchísimo de un sector a otro, aunque se haya usado la misma semilla y se haya sembrado de la misma manera.

Jesús explicó que la semilla es la Palabra de Dios y que los distintos suelos representan diferentes respuestas a esa Palabra.

El sembrador es quien siembra la Palabra.

Yo también veo a Dios como el gran jardinero que prepara los corazones y produce el crecimiento.

Quienes conocemos la Palabra somos vasos que Él utiliza para esparcir esa semilla.

Somos el cuerpo de Cristo: sus manos, sus pies y su boca.

No podemos ver el interior de cada corazón.

Tampoco podemos determinar cuándo una semilla germinará, echará raíces o estará lista para la cosecha.

Nuestra tarea es simplemente sembrar.

Quizá nunca veamos en esta vida el fruto de nuestro trabajo.

Pero eso no significa que no haya fruto.

Algo que usted dijo o hizo y que ni siquiera recuerda puede ser precisamente la semilla que cayó en tierra receptiva y echó raíces en aquel corazón.

Hace unas semanas asistimos a la confirmación de nuestro nieto.

Cada uno de los confirmandos había escrito un testimonio acerca de cómo llegó a conocer a Dios, y lo leyó como parte del servicio.

Isaiah dijo que siempre había creído.

Pero contó que el primer momento en que realmente tomó conciencia de Dios y quiso conocerlo mejor fue un día en nuestra casa.

Dijo: «Le pregunté a mi abuela Johnson de dónde venía la Biblia, y ella me explicó todo acerca de ella y me dijo que las historias de Génesis son verdaderas. Fue entonces cuando empecé realmente a conocer a Dios».

Aquella tarde, durante su recepción, le dije que yo no recordaba esa conversación.

Y él respondió: «¡Pues yo sí!»

Creo que Dios utiliza intencionalmente estas pequeñas cosas que nosotros ni siquiera tomamos en cuenta para que no nos volvamos demasiado orgullosos.

Y organiza encuentros entre personas que a nosotros nos parecen simples coincidencias, pero que pueden tener resultados de gran alcance para el reino de Dios.

¿Recuerdan al funcionario etíope de Hechos 8?

Un ángel dirigió a Felipe hacia el camino desértico que iba de Jerusalén a Gaza.

Después el Espíritu le dijo que se acercara al carro del hombre.

Felipe obedeció, le explicó la Escritura y lo bautizó.

Hechos no nos cuenta qué ocurrió después de que aquel hombre siguiera su camino lleno de alegría.

La tradición cristiana etíope ha relacionado durante mucho tiempo a este converso con la llegada del evangelio a aquella región.

Sin embargo, el reino de Aksum se hizo oficialmente cristiano siglos más tarde, en el siglo IV.

Felipe probablemente nunca supo hasta dónde podría llegar la influencia de aquel encuentro.

Jesús prometió que no sólo preparará los corazones para recibir la semilla.

También puede darnos las palabras adecuadas en el momento oportuno.

¿Creemos esto?

¿O estamos esperando hasta que las circunstancias sean perfectas y el suelo esté «exactamente bien»?

Jesús también dijo que debemos hacer las obras de Aquel que nos envió mientras es de día, porque llegará la noche cuando nadie pueda trabajar.

Hay urgencia aquí.

Lo sabemos cuando sembramos en Minnesota.

Si la semilla no se planta a tiempo, no madurará antes del invierno.

¿Cree usted que Cristo viene pronto?

¿Tiene seres queridos que todavía no están en el redil y a quienes no ha dicho nada por miedo a ofenderlos?

¿Qué ocurriría si Jesús viniera hoy?

¿O si ellos murieran hoy?

Si esperamos hasta que el suelo sea perfecto para sembrar, quizá esperemos demasiado.

Y una semilla que sigue dentro de la bolsa no sirve de nada.
23. Pentecostés — Laodicea
La sección Variety del Minneapolis Star Tribune del 15 de mayo de 2010 incluía la historia de un hombre extraordinario.

El reverendo William Berg acababa de cumplir cien años y planeaba predicar el fin de semana siguiente —el domingo de Pentecostés, 23 de mayo— en su antigua iglesia, Augustana Lutheran.

No sólo predicaría; también pensaba dirigir todo el servicio.

«Será una lección de historia», dijo, porque el culto recordaría la clase de adoración que él recordaba de su infancia.

Éste es un hombre tan encendido por el Señor que todavía lee tres capítulos de la Biblia todos los días, mientras lee simultáneamente otros veinticuatro libros y dos libros de poesía escritos por su esposa.

Está escribiendo su octavo libro —todos ellos después de cumplir ochenta y ocho años— y está organizando compromisos para hablar fuera de la ciudad en junio, julio y agosto.

¿Cuál es el secreto de la extraordinaria actitud positiva, juvenil y enérgica de este hombre?

Él sería el primero en decir que no proviene de sí mismo.

La emoción que sintió en la iglesia hace tantos años nunca lo abandonó.

Dice que aquel recuerdo todavía lo emociona y que sigue maravillándose de que alguien como él fuera llamado a anunciar la noticia más grande del mundo: la noticia de Jesucristo.

Piénsenlo, amigos míos.

Si todos los que llevamos el nombre de Cristo tuviéramos el celo de este hombre, Dios podría transformar el mundo.

Entonces, ¿por qué tantas iglesias de hoy se parecen a la iglesia de Laodicea a la que Jesús se dirigió en Apocalipsis 3?

«Conozco tus obras», dijo, «que no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras lo uno o lo otro!»

«Pero como eres tibio, y no frío ni caliente, estoy por vomitarte de mi boca».

«Tú dices: “Soy rico; he adquirido riquezas y no necesito nada”. Pero no comprendes que eres desdichado, miserable, pobre, ciego y desnudo».

Jesús les aconseja buscar de Él oro refinado por fuego, vestiduras blancas para cubrir su desnudez y colirio para poder ver.

Dice que a quienes ama, reprende y disciplina.

Por eso los llama a tomarlo en serio y arrepentirse.

«Aquí estoy», dice. «Estoy a la puerta y llamo. Si alguien oye mi voz y abre la puerta, entraré y comeré con él, y él conmigo».

Probablemente han visto imágenes de Cristo llamando a una puerta.

Yo solía pensar que representaban a Jesús llamando al corazón de los incrédulos.

Pero aquí está hablando a la iglesia.

Entonces, ¿qué está diciendo?

¿No es creer en Jesús lo que me hace cristiano?

Si creo, voy a la iglesia e intento obedecer los mandamientos, ¿cómo puede decir que soy tibio, pobre, miserable y ciego?

¿Cuántos nuevos convertidos ha habido en su iglesia durante el último año?

¿Cuántas personas fueron a su iglesia para conocerla y encontraron a Cristo en el proceso?

¿O simplemente suponemos que todos los que se sientan en el santuario el domingo por la mañana ya son cristianos, por lo que nuestra iglesia no necesita llamados al arrepentimiento ni a la conversión?

¿Cuántos jóvenes confirmados ven la confirmación como una especie de graduación de la iglesia y después de ese día casi nunca vuelven?

El hecho es que muchos jóvenes están abandonando las iglesias porque las encuentran aburridas o poco relevantes para su vida.

Algunas congregaciones han envejecido y disminuido hasta el punto de tener que cerrar sus puertas.

El problema es que no sólo podemos ser pobres y ciegos; también podemos ser sordos, porque Jesús está llamando y no lo oímos.

Pensamos que, para hacer nuestra iglesia más atractiva a quienes vienen de fuera, necesitamos más y mejores programas, mayor variedad de música y otras cosas.

Pero aunque casi todos tienen buenas ideas, llevarlas a la práctica es otra cosa.

Sólo unos pocos están dispuestos a hacer el trabajo y comprometerse con el esfuerzo continuo.

Entonces esos pocos terminan agotados, sin querer abandonar su liderazgo porque saben que, si ellos no lo hacen, quizá nadie lo hará.

¿Hay libertad en su iglesia?

¿Hay victoria?

¿Hay unidad?

¿Y qué hay de esa vida abundante de paz y gozo que Jesús prometió?

¿Dónde está?

La solución a este problema ya nos fue dada.

Nos fue dada en Pentecostés.

Hay una razón por la que Jesús dijo a sus seguidores que permanecieran en Jerusalén y esperaran la venida del Espíritu Santo.

Él había ascendido corporalmente al cielo diez días antes.

Podría haber enviado al Espíritu inmediatamente, pero no lo hizo.

Pentecostés fue el día escogido por varias razones.

Tal vez pensaban que el día de Pentecostés comenzó por primera vez cincuenta días después de la resurrección de Jesús.

Pero no fue así.

Pentecostés ya era una festividad judía establecida.

Era una fiesta que atraía a Jerusalén a personas de muchas naciones y lenguas.

Se llamaba la Fiesta de las Semanas, una fiesta de la cosecha que celebraba la recolección del trigo, la cosecha tardía de la temporada.

Esta cosecha ocurría siete semanas después del corte de la primera gavilla de cebada durante la Fiesta de los Panes sin Levadura.

La Fiesta de las Semanas tenía otra característica llamativa.

A diferencia del pan sin levadura asociado con la Pascua, Levítico 23 instruía a Israel a presentar dos panes cocidos con levadura como parte de la ofrenda de la cosecha de trigo.

En la tradición judía posterior, Shavuot también llegó a asociarse con la entrega de la Torá en el monte Sinaí y con el pacto entre Dios e Israel.

La Biblia misma presenta primero la fiesta como una celebración agrícola.

La conexión explícita con Sinaí se desarrolló más tarde en la interpretación judía.

Esa distinción no disminuye el paralelo cristiano que veo aquí.

Sólo nos ayuda a mantener en su debido lugar lo que dice la Escritura y lo que pertenece a la tradición posterior.

Ahora había llegado otra vez la Fiesta de las Semanas, aquel quincuagésimo día después de Pascua llamado Pentecostés.

Era el día en que Dios establecería un Nuevo Pacto, no basado en la ley como medio de justificación, sino en la gracia.

La ley que antes estaba escrita en piedra sería escrita ahora en nuestros corazones.

El Espíritu Santo de Dios vendría a habitar en los creyentes.

Y así como la levadura crece y aumenta su volumen, comenzaría una transformación desde dentro hacia afuera mediante la renovación de nuestra mente, a medida que nos rendimos a su poder transformador.

Y este Nuevo Pacto sería ofrecido como regalo a todos, no sólo a los judíos.

La Iglesia nació en aquel primer Pentecostés después de Pascua.

La Biblia dice que la Iglesia es la Esposa de Cristo.

Así como el esposo entra en unión con su esposa al consumarse el matrimonio, el Espíritu de Cristo desea entrar en su esposa espiritual para que sean uno.

Por eso Él está a la puerta.

Pero jamás forzará la entrada.

La puerta debe abrirse desde dentro y cada uno de nosotros debe decidir individualmente si la abre o no.

Jesús dijo a sus seguidores que, si nosotros sabemos dar buenos regalos a nuestros hijos, cuánto más dará el Padre celestial el Espíritu Santo a quienes se lo pidan.

¿Sabían que debemos pedir?

¿Que debemos invitarlo a entrar?

Una cosa es creer con el intelecto.

Y otra es hacerlo Señor y Maestro y darle libertad para dirigir nuestra vida.

Hay mucha confusión en la Iglesia acerca del papel del Espíritu Santo.

Parte de esa confusión tiene que ver con lo que significa estar llenos del Espíritu.

Dios quiere que estemos llenos de su Espíritu Santo.

Pero eso no puede ocurrir mientras insistamos en hacer siempre nuestra propia voluntad sin preocuparnos por lo que Él quiere para nosotros.

Estamos llenos de su Espíritu sólo en la medida en que nos rendimos a su dirección.

Y no podemos hacer eso si no abrimos la puerta y lo recibimos.

El poder que Dios nos ha prometido está disponible y es gratuito.

Cristo lo compró para nosotros.

Pero no podemos querer el poder y rechazar al Dador del poder al mismo tiempo.

Sin el Espíritu Santo viviendo en nuestro corazón podemos decir que «creemos» todo lo que queramos, pero no habrá verdadera victoria ni unidad.

Éste es un mensaje que la Iglesia de hoy necesita volver a escuchar.

Por eso podemos llegar a ser débiles y tibios, miserables, pobres, ciegos y desnudos.

En Colosenses 1 Pablo lo llama un «misterio».

Dice que fue hecho siervo de la Iglesia por el encargo que Dios le dio de presentar la Palabra de Dios en toda su plenitud.

Habla del misterio que estuvo oculto durante siglos y generaciones, pero que ahora ha sido revelado a los santos.

Y resume las riquezas gloriosas de ese misterio entre los gentiles así: «Cristo en ustedes, la esperanza de gloria».

Esto ayuda a explicar por qué el reverendo William Berg escogió el domingo de Pentecostés para el servicio especial que siguió a su cumpleaños número cien.

Pentecostés era su festividad favorita del calendario de la Iglesia.

Según informó el Star Tribune, contrastaba Navidad como «Dios con nosotros», Pascua como «Dios por nosotros» y Pentecostés como «Dios en nosotros».

Su punto era que nada sucede de verdad hasta que Dios está dentro de ello.
24. Pentecostés — Nuevo nacimiento
Concentrémonos en la venida del Espíritu Santo el día de Pentecostés y en lo que eso significa para nosotros hoy.

Jesús dijo que, cuando viniera el Espíritu Santo, sus seguidores serían llenos de poder desde lo alto.

Serían testigos suyos y extenderían el evangelio desde Jerusalén hasta los confines de la tierra.

¿Qué era ese poder misterioso que dio tanto valor y tanta audacia a aquel pequeño grupo de hombres que poco tiempo antes había huido con miedo cuando su Señor fue arrestado y se había escondido tras puertas cerradas después de su muerte?

Ni siquiera saber que Jesús había resucitado era suficiente por sí solo para prepararlos para la tarea que tenían por delante.

Hechos dice que Jesús ordenó a los apóstoles permanecer en Jerusalén y esperar al Espíritu Santo prometido.

También describe una comunidad reunida de unos ciento veinte creyentes.

Cuando llegó Pentecostés, Pedro predicó y unas tres mil personas se añadieron aquel día.

Los apóstoles y la comunidad más amplia fueron transformados por el poder del Espíritu.

La luz del Espíritu dentro de ellos abrió sus ojos espirituales para ver y comprender con nueva claridad lo que Jesús les había enseñado.

Y quedaron preparados para decírselo al mundo.

¿Dónde está ese poder hoy?

¿Fue algo temporal que Dios dio sólo a unos pocos para dar a la Iglesia un «impulso inicial»?

¿O sigue aquí y simplemente no sabemos cómo acceder a él?

Si el Espíritu Santo entra hoy en el corazón de los creyentes, ¿cuándo viene y cómo?

¿Y cómo podemos saber si está allí?

No vamos a encontrar las respuestas a estas preguntas en algún lugar «allá afuera».

Es lógico que, si uno quiere aprender acerca de alguien, vaya a esa misma persona.

Si quiero saber quién es el Espíritu Santo y qué hace por mí, debo examinar lo que Él mismo ha dicho.

Primero, san Pablo nos dice en su segunda carta a Timoteo que toda Escritura es «inspirada por Dios» y útil para enseñar, reprender, corregir y formar en justicia, a fin de que la persona de Dios esté completamente preparada para toda buena obra.

Y Pedro —el mismo Pedro que negó a Cristo tres veces, pero que el día de Pentecostés se levantó con valentía para dar testimonio ante miles— dice que no siguieron historias inventadas astutamente cuando hablaron del poder y la venida de Jesucristo.

Ellos habían sido testigos de su majestad.

Pedro añade que tenemos la palabra profética, a la que hacemos bien en prestar atención como a una lámpara que brilla en un lugar oscuro, hasta que amanezca el día y la estrella de la mañana salga en nuestros corazones.

Dice también que ninguna profecía de la Escritura surgió por interpretación privada del profeta.

La profecía nunca tuvo su origen en voluntad humana, sino que los hombres hablaron de parte de Dios impulsados por el Espíritu Santo.

Ahora bien, tanto Pablo como Pedro hablan en esos pasajes de las Escrituras del Antiguo Testamento, porque el Nuevo Testamento todavía no existía como colección.

Pero ellos también tenían las palabras mismas de Jesucristo, quien era el cumplimiento de aquellas profecías inspiradas.

Y Jesús dijo acerca de sus propias palabras: «Las palabras que les he hablado son espíritu y son vida».

También dijo a los apóstoles: «Cuando venga el Espíritu de verdad, Él los guiará a toda la verdad».

Podemos confiar en que el Espíritu Santo que ahora habitaba en aquellos hombres mortales hizo precisamente eso.

Y cuando hoy leemos sus palabras podemos confiar en que son verdaderas y que forman parte de la Escritura inspirada por Dios.

Alguien ha dicho que la Palabra de Dios es como un holograma.

Un holograma se forma en capas mediante un rayo concentrado de luz láser.

Y nuevamente se necesita luz para que nuestros ojos puedan ver la imagen tridimensional que está contenida en el holograma.

De la misma manera, la Palabra de Dios tiene muchas capas, todas iluminadas por la luz del Espíritu Santo.

Para ver dentro de esas capas y comprender el cuadro completo necesitamos esa misma luz dentro de nosotros para ver la imagen con nuestros ojos espirituales.

Cuanto más nos rendimos a la obra del Espíritu, más capas entran en foco y más verdades comenzamos a comprender.

La propia Escritura da testimonio de que es el Espíritu quien nos enseña por medio de la Palabra.

Pablo dice en Primera de Corintios 2:14 que la persona sin el Espíritu no acepta las cosas que provienen del Espíritu de Dios, porque le parecen locura.

No puede comprenderlas porque se disciernen espiritualmente.

Entonces, si esto es verdad, tenemos evidencia de que el Espíritu Santo sigue aquí y sigue obrando en el corazón de quienes creen y desean conocer lo que Él dice.

Puedo testificar por mi propia experiencia.

Si usted desea comprender, pero no comprende, pida al Espíritu Santo que abra sus ojos y sus oídos espirituales mientras lee.

Pídale que le muestre las verdades vivas que están allí.

Y Él lo hará, poco a poco, capa por capa.

Comenzará a ver por qué la Biblia es diferente de cualquier otro libro.

Porque está viva.

El primer paso para aprender acerca del Espíritu Santo, entonces, es creer que existe, que está presente y que nos guiará a la verdad por medio de su Santa Palabra.

Jesús prometió: «Si permanecen en mi Palabra, serán verdaderamente mis discípulos; conocerán la verdad y la verdad los hará libres».

Los «discípulos» son aprendices.

Los discípulos de Jesús eran sus estudiantes y Él les enseñaba.

Ahora también nos enseñará a nosotros si deseamos aprender.

Y lo hace mediante su Espíritu Santo obrando en nuestro corazón.

¿Qué dice entonces Jesús acerca de esta obra del Espíritu Santo en nosotros?

Lo encontramos en Juan 3, donde dice: «Nadie puede ver el reino de Dios si no nace de nuevo. Lo que nace de la carne, carne es; y lo que nace del Espíritu, espíritu es».

¿Está hablando solamente del cielo cuando dice «el reino de Dios»?

En Lucas 17:20–21 Jesús dice que el reino no viene de una manera que pueda señalarse simplemente con el dedo.

Algunas traducciones dicen que «el reino de Dios está dentro de ustedes», mientras otras traducen «está entre ustedes» o «en medio de ustedes».

Vale la pena notar la diferencia, porque Jesús estaba hablando con fariseos.

Sea cual sea la traducción que usemos, el reino no es simplemente un lugar distante que debemos buscar en algún otro sitio.

Bien, ahora sabemos dónde está —o por lo menos dónde debe estar—, pero Jesús dice que no podemos verlo si no nacemos de nuevo.

Entonces, ¿cómo nacemos de nuevo?

Veamos a Pablo para encontrar una respuesta.

En Romanos 6 dice que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte.

Fuimos sepultados con Él mediante el bautismo para muerte, a fin de que, así como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, también nosotros vivamos una vida nueva.

Si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con Él.

Sabemos que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere.

La muerte ya no tiene dominio sobre Él.

La muerte que murió, la murió al pecado una vez para siempre.

Pero la vida que vive, la vive para Dios.

De la misma manera debemos considerarnos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús.

Después, en Segunda de Corintios 5:17, Pablo dice: «Si alguno está en Cristo, nueva creación es; lo viejo ha pasado, lo nuevo ha llegado».

Vemos entonces que, al identificarnos con Cristo en su muerte y resurrección, nuestra antigua naturaleza pecaminosa es llevada a la muerte y nuestra vida espiritual comienza a tomar el control.

Es el Espíritu quien da nacimiento al espíritu dentro de nosotros.

El bautismo nos une visiblemente a la muerte y resurrección de Cristo y da testimonio de la vida nueva que tenemos en Él.
25. El Espíritu Santo — Rendirse
En nuestro último mensaje volvimos a considerar la obra del Espíritu Santo en la vida del creyente.

Antes de ascender al cielo, Jesús prometió que iba a preparar un lugar para nosotros y que, mientras tanto, enviaría a la tercera persona del Dios trino, el Espíritu Santo, para estar con nosotros siempre, hasta el fin del mundo.

Ese Espíritu vino con poder el día de Pentecostés y ha estado aquí desde entonces.

No tenemos que pedirle que venga.

Pero sí tenemos que abrir la puerta de nuestro corazón en la que Él está llamando.

No forzará la entrada.

Entonces, ¿tenemos que pedirle que nos llene?

No en el sentido de que Él sea reacio.

Está dispuesto y deseoso de llenarnos hasta rebosar.

Si no estamos llenos del Espíritu Santo, no es porque Él no quiera.

El corazón de un creyente nacido de nuevo será lleno del Espíritu Santo en la medida en que ese corazón se rinda a Él.

Esta semana he estado limpiando la casa en preparación para la recepción de graduación de nuestra nieta Elisha.

Hay algunas partes de la casa que no quedaron limpias, pero no pasa nada porque nadie las verá, o por lo menos eso espero.

¿Tiene usted un «cajón de trastos» en la cocina, o incluso una «habitación de trastos» donde termina todo aquello que no sabe dónde poner?

¿Qué ocurre con su «casa» espiritual?

Su cuerpo es templo del Espíritu Santo.

¿Hay alguna habitación de ese templo donde se acumulan basura y desperdicios?

¿Cree que puede invitar al Espíritu Santo a su «casa-corazón» y que Él jamás verá aquella habitación?

¿La mantiene incluso cerrada con llave para asegurarse?

¡Cuánto debe entristecerlo!

Él desea habitar su vida por completo, hasta los rincones más lejanos de la casa.

Cuando escogemos limitar su acceso, restringimos voluntariamente lo que permitimos que haga, porque Él no viola la libertad de elección que nos dio.

Entonces vivimos como cristianos carnales, intentando mantener el equilibrio sobre una cerca entre el bien y el mal, y después nos preguntamos por qué nuestra vida no parece diferente de la del mundo.

¿Piensa que primero tiene que limpiar esa habitación de basura antes de dejarlo entrar?

Nunca terminará.

Siempre aparecerá nueva basura para volver a llenarla.

Eso es vivir una vida estéril tratando de arreglarnos solos, fallando y sintiéndonos culpables una y otra vez.

¿No sabemos que sin Él no podemos hacer nada?

Dios conoce lo que hay en el corazón humano.

Él recuerda que somos polvo.

¿Cree que no sabe ya qué suciedad escondemos detrás de aquella puerta cerrada?

No espera que nosotros lo limpiemos todo y lo mantengamos limpio, porque sabe que no podemos.

Por eso se hizo hombre y pagó Él mismo la pena por nuestro pecado: para liberarnos de la culpa, del secreto y del fracaso.

No sólo nos liberó de la paga del pecado, que es muerte.

También vino para liberarnos del poder del pecado.

Oswald Chambers insiste en varios devocionales en que Dios no se limita a fingir que lo malo es bueno.

Por medio de la expiación de Cristo transforma a personas impías y las hace santas.

También señala que el problema del pecado es más profundo que los actos individuales.

Está en esa pretensión interior de vivir independientemente de Dios.

Cuando llegamos al final de nuestros propios recursos y reconocemos nuestra necesidad, Cristo puede darnos una nueva naturaleza y una nueva vida.

Chambers vuelve a la misma idea cuando contrasta la moralidad exterior con la raíz más profunda del dominio propio.

Una persona puede parecer respetable o abiertamente inmoral, pero en ambos casos el problema de fondo es reclamar el derecho de pertenecerse a sí misma en vez de pertenecer a Dios.

Su punto es que Cristo vino a librarnos de esa inclinación heredada hacia el pecado, y que debemos permitirle hacerlo.

¿Recuerdan las palabras de Jesús en Juan 3:19?

«Éste es el veredicto: la luz vino al mundo, pero los hombres amaron más las tinieblas que la luz porque sus obras eran malas».

Pero en Juan 5:24 dice también que quien oye su palabra y cree al que lo envió tiene vida eterna, no será condenado y ha pasado de muerte a vida.

La vida eterna no es algo que recibimos solamente cuando morimos.

Si estamos en Cristo y Él vive en nosotros, ya hemos sido levantados con Él.

Ya tenemos vida eterna.

El cuerpo morirá, pero es sólo una envoltura, y la muerte física es una puerta.

Pablo nos dice en Efesios 2 que estábamos muertos en nuestras transgresiones y pecados, siguiendo los caminos del mundo y los deseos de nuestra naturaleza pecaminosa.

Pero, por su gran amor, Dios, rico en misericordia, nos dio vida con Cristo aun cuando estábamos muertos en transgresiones.

Y nos levantó con Cristo y nos sentó con Él en los lugares celestiales en Cristo Jesús.

¡Piénsenlo, queridos amigos!

Por aquella sangre derramada por nosotros ya no tenemos razón para vivir aterrorizados por la ira de Dios, sin importar qué cosas terribles hayamos hecho.

Él nos ve limpios.

Podemos acercarnos con confianza al trono de la gracia.

Somos sus hijos.

Las palabras de nuestro Señor ahora no son simplemente «haz esto» o «no hagas aquello», sino «ven a mí».

Si el Espíritu descubre algo malo dentro de nosotros, no nos pide primero que lo reparemos solos.

Nos pide que aceptemos la luz de la verdad.

Y entonces Él comienza a ponerlo en orden.

A los ojos de Dios ya he sido apartada para Él por medio de Cristo.

Pero no puedo experimentar plenamente esa santificación en este cuerpo sin rendir mi vida y mi voluntad a la obra del Espíritu Santo.

Debemos ser transformados mediante la renovación de nuestra mente.

No podemos transformarnos a nosotros mismos.

Y Él tampoco nos transformará contra nuestra voluntad.

Jesús vino para hacer en mí aquello que enseña que debo llegar a ser.

En el momento en que estoy dispuesta a que Dios cambie mi naturaleza, sus fuerzas creadoras comienzan a obrar.

Abra hoy su corazón a Él.

Abra todas las habitaciones.

Él ya sabe lo que hay allí.

Déjelo actuar y Él hará la limpieza.

«El que los llama es fiel, y Él lo hará».
26. Día de los Caídos
Como ocurre tantas veces, ésta ha sido otra de esas semanas en las que he tenido que depender del Señor para que me muestre, por medio de las circunstancias cotidianas, aquello de lo que quiere que hable.

Las últimas semanas me han traído algo de tristeza, algo de alegría y mucho en qué pensar.

El Día de los Caídos siempre es un tiempo de reflexión.

Y cuanto más envejezco, más seres queridos hay que ya han dejado esta tierra.

Llevamos unas urnas recién preparadas al cementerio de Dell para nuestros dos pequeños hijos que están enterrados allí.

Recordé otra ocasión, muchos años atrás, cuando hicimos lo mismo y una mujer a quien yo no conocía me preguntó por ellos.

Después dijo algo que en aquel momento me pareció muy extraño:

«Benditos sean sus pequeños corazones; ellos son los afortunados».

Yo no pensaba que fueran tan afortunados.

Pero nunca olvidé sus palabras.

Con los años he llegado a comprender lo que quiso decir, e incluso ahora pienso que quizá tenía razón.

Hay un pasaje en Isaías 57 que dice que nadie comprende que los justos son llevados para ser librados del mal.

Entran en paz y descansan.

No tengo duda de que esos bebés están con Jesús disfrutando de una existencia muchísimo más plena que la que habrían tenido aquí.

Nunca tuvieron que enfrentarse a la tentación ni conocer la lucha entre la carne y el espíritu ni los dolores que trae vivir en un mundo caído.

Y yo nunca he tenido que preguntarme dónde están.

El valor de esa seguridad se hizo mucho más claro para mí durante las últimas semanas a causa del dolor de una familia de nuestra iglesia.

Tengo su permiso para contar esta historia.

Hace algunos años esta familia recibió en su casa durante un año a un estudiante de intercambio de Noruega, y él se graduó aquí de la escuela secundaria.

Se unió a ellos inmediatamente y fue querido como uno más de la familia.

Compartía habitación con el hijo de la casa y se hicieron mejores amigos.

Se mantuvieron en contacto después de que Nils regresó a Noruega, y él volvió a visitarlos varias veces.

Cuando el hijo se casó, Nils viajó desde Noruega para ser su padrino.

El próximo mes una de las hijas se casará y Nils también iba a participar en esa boda.

Esta vez pensaba traer a su padre para que conociera a su familia estadounidense, y ya tenían comprados los boletos.

Pero hace dos semanas Nils chocó de frente contra un camión.

Murió instantáneamente.

Era uno de los jóvenes más agradables y encantadores que se pudiera conocer.

A todos les caía bien.

Su sentido del humor hacía que fuera simplemente divertido estar con él.

Era inteligente, ingenioso y apuesto, con muchísimo potencial.

Una tragedia así ya es devastadora por sí misma, especialmente cuando la persona es tan joven.

Pero en este caso el dolor de nuestros amigos se agrava porque no saben con certeza dónde está.

Cuando Nils llegó por primera vez no era cristiano.

Pero asistía regularmente a la iglesia con su familia anfitriona y parecía sentirse cómodo allí.

Yo era su maestra de escuela dominical.

Participaba de buena gana en las conversaciones y leía la Escritura cuando le tocaba.

Pero cuando le pregunté si había aceptado a Jesucristo como Señor y Salvador, respondió que no.

Entonces le pregunté: «¿Quieres hacerlo?»

Y otra vez dijo que no, pero de manera educada, sin ofenderse.

Le dije que apreciaba su sinceridad y que no quería que dijera «sí» si no lo sentía de verdad.

Le dije que esperaba que continuara asistiendo a la escuela dominical, cosa que hizo.

Y le dije que pensaba orar por él, le gustara o no.

No tenía Biblia, así que le regalé una en Navidad.

Cuando se graduó, Nils me dio una fotografía suya y la puse en nuestro refrigerador como recordatorio para orar por él.

Pero no oré por él todos los días como había pensado hacerlo.

Ahora lo lamento, porque no sé si llegó a Cristo o no antes de morir siendo todavía un joven.

Su familia anfitriona dio testimonio ante él tanto con sus acciones como con sus palabras.

Sé que oraban regularmente por él.

Y Jesús ciertamente amó a Nils a través de ellos.

Si alguna vez aceptó a Cristo, no se lo dijo.

Ellos tienen esperanza, pero no pueden estar seguros, y eso es muy doloroso.

Billy Graham citaba con frecuencia Proverbios 29:1 en sus llamados evangelísticos, advirtiendo que quien rechaza repetidamente la corrección puede ser destruido de repente.

Pero yo no creo que eso describiera a Nils.

Si alguien tenía un corazón tierno, era él.

No creo que hubiera cerrado con llave la puerta de su corazón.

Quería hacer las cosas correctamente.

Y creo que sabía que aceptar a Cristo no era algo que debía tomarse a la ligera.

Implicaba un compromiso total.

No estaba listo para hacer ese compromiso hasta estar seguro de que no se echaría atrás.

¿Esperó Nils demasiado?

No lo sé.

Pero sí sé una cosa.

Se nos promete que Dios no quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen al conocimiento de la verdad.

Judas 22 nos dice que seamos misericordiosos con quienes dudan.

Y no me parece propio de Dios mandarnos hacer algo que Él mismo no haga.

Jesús dijo que los misericordiosos son bienaventurados porque recibirán misericordia.

En Romanos 9 leemos: «Tendré misericordia de quien tenga misericordia y compasión de quien tenga compasión».

Por tanto, no depende únicamente del deseo ni del esfuerzo humano, sino de la misericordia de Dios.

No pude evitar pensar en el hombre rico que se acercó a Jesús en Marcos 10, la figura que suele llamarse «el joven rico» cuando se leen juntos los relatos de los Evangelios.

Lucas lo llama un gobernante.

«Maestro bueno», preguntó, «¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?»

Este joven afirmaba haber guardado los mandamientos desde su juventud.

El versículo 21 dice: «Jesús lo miró y lo amó».

Después le dijo que todavía le faltaba una cosa: vender lo que tenía, darlo a los pobres y seguirlo.

El rostro del joven se entristeció y se marchó afligido porque tenía muchas riquezas.

No estaba preparado para hacer de Jesús el Señor de su vida.

Jesús dijo que es más difícil para un rico entrar en el reino de Dios que para un camello pasar por el ojo de una aguja.

Sus discípulos, asombrados, preguntaron: «Entonces, ¿quién puede salvarse?»

Jesús respondió: «Para los hombres es imposible, pero no para Dios; para Dios todo es posible».

Noten que Jesús no corrió tras aquel hombre para impedir que se marchara.

No intentó forzar un cambio de opinión.

Lo dejó ir.

Y, sin embargo, el texto dice que lo amó.

Me gusta pensar que Jesús sabía algo que los discípulos no sabían.

Me gusta pensar que quizá aquel joven llegó después al punto de estar dispuesto a entregarlo todo, aunque la Escritura no nos dice que así fuera.

No sé si Nils tuvo tiempo de llegar a ese punto.

Pero Dios conocía su corazón y sé que lo amaba.

No debemos afligirnos como quienes no tienen esperanza.

Al mismo tiempo, que esto sirva de advertencia para quienes piensan que tienen todo el tiempo del mundo para prepararse.

Su vida puede terminar hoy.

Y tampoco debemos postergar la oración por nuestros seres queridos que aún no conocen a Cristo ni dejar para después el compartir con ellos el camino de la salvación.

Nunca sabemos cuándo puede llegar esa llamada telefónica en la noche y pasar el resto de nuestra vida preguntándonos: «¿Y si...?»
27. El nuevo nacimiento
¿Qué significa «nacer de nuevo»?

¿Tiene el concepto del «nuevo nacimiento» en Cristo una base en la Escritura?

Y si es así, ¿por qué oímos tan poco acerca de él en muchas de nuestras iglesias?

Hablemos de esto.

Si han leído el Evangelio de Juan, probablemente recuerden el relato de Juan 3, donde un fariseo llamado Nicodemo fue a ver a Jesús de noche.

Sabía que este Jesús era diferente de cualquier persona a la que hubiera escuchado.

Quería saber más.

Pero tenía miedo de acudir de día porque sabía que muchos de los fariseos veían a Jesús como un alborotador y una amenaza para su estricta manera religiosa de vivir.

Después de todo, este hombre incluso podía ser acusado de blasfemia porque se atrevía a llamar a Dios su Padre.

¿Y qué le dijo Jesús a Nicodemo?

Le dijo que nadie puede ver el reino de Dios si no nace de nuevo.

Nadie puede entrar en el reino de Dios si no nace del agua y del Espíritu.

Lo que nace de la carne, carne es.

Y lo que nace del Espíritu, espíritu es.

El viento sopla donde quiere.

Se oye su sonido, pero no se sabe de dónde viene ni adónde va.

Así ocurre con todo aquel que nace del Espíritu.

¿Es difícil de comprender este pasaje?

Para Nicodemo lo fue.

«¿Puede un hombre viejo entrar por segunda vez en el vientre de su madre y nacer?», preguntó.

«¿Cómo puede ser esto?»

Entonces, ¿qué nos dice hoy este pasaje?

¿Qué significa «nacer de nuevo»?

Me entristece decir que muchos cristianos viven toda su vida con la idea de que, si creen que Jesús murió por sus pecados y resucitó de entre los muertos y si son bautizados, entonces irán al cielo cuando mueran.

Pero mientras tanto viven en esclavitud porque intentan vivir la vida cristiana con su propia fuerza y voluntad.

Ni siquiera saben que existe otra posibilidad.

Yo fui así durante muchos años.

Cuanto más quería parecerme a Cristo y vivir la «buena» vida cristiana, más veía mi pecado y el poder que tenía sobre mí.

Y más culpable me sentía.

No podía leer mi Biblia sin sentirme condenada porque parecía establecer un estándar para quienes siguen a Cristo que yo jamás podía alcanzar, por mucho que lo intentara.

No podía reclamar con fe ninguna de las maravillosas promesas de Dios porque las veía todas acompañadas de una condición.

Y sabía que yo no cumplía los requisitos.

Cuando intentaba orar, no había gozo ni poder en mis oraciones.

Me sentía como la persona de la que habla Santiago en Santiago 1:6–7, semejante a una ola del mar impulsada y agitada por el viento de las dudas.

Yo era de doble ánimo e inconstante.

Veía a Dios como un severo disciplinario sentado en su trono con un gran garrote, listo para golpearme en la cabeza tan pronto como me saliera de la línea, cosa que ocurría con frecuencia.

Y cada vez que le pedía algo parecía que siempre respondía «no», quizá porque yo misma ni siquiera creía que fuera a concedérmelo.

Siempre que algo malo ocurría en mi vida, estaba convencida de que Dios lo había provocado porque yo lo merecía.

Después de todo, ¿no estaba Él en control de todo?

No creía que tuviera verdaderas opciones en la vida.

Pensaba que todas las decisiones eran tomadas por las circunstancias o por otras personas y que Dios estaba organizándolo todo.

La verdad es que estaba resentida y lo culpaba por todo el dolor emocional del que Él quería librarme.

Pero nunca se lo admití a nadie.

Ni siquiera a mí misma.

¿No habría sido eso rebelión?

¡Y yo sabía lo que Dios hacía con los rebeldes!

Si alguna persona estuvo alguna vez esclavizada al pecado, yo lo estaba.

¡Y era miserable!

¡Qué desastre era!

¿Era yo «cristiana» durante esa parte de mi vida?

Sí, creo que sí.

Creía que la Biblia era verdadera y que era la Palabra de Dios.

Creía que Jesús era verdaderamente el Hijo de Dios, nacido de una virgen, que murió por los pecados del mundo y resucitó.

Había sido bautizada y confirmada.

Cuando hice mis votos de confirmación los decía sinceramente.

Y asistía fielmente a la iglesia.

Probablemente había oído muchas veces la verdad que me faltaba.

Pero nunca penetraba porque había una fortaleza en mi mente que impedía que la verdad llegara a mi corazón.

¿Habría ido al cielo si hubiera muerto en aquella condición?

Yo creo que sí, porque creía toda la verdad que podía comprender en aquel momento.

Mi salvación no dependía de cuánto hubiera avanzado en mi vida cristiana.

Mi salvación era por la gracia de Dios mediante la sangre de su Hijo.

Pero me había perdido el gozo que podía haber tenido aquí, en esta vida, por medio de Cristo.

Todavía no había entrado plenamente en la vida del reino, porque aún no había experimentado aquello que yo entiendo como el nuevo nacimiento.

Dios tuvo que llevarme al punto en que ya no me quedara nada de mí misma.

Tuvo que abrir mis ojos para que pudiera ver finalmente la corrupción que había dentro de mí.

Cuando llegué a reconocer lo que había enterrado en mi subconsciente —que en lo más profundo estaba enojada con Dios hasta el punto de odiarlo—, lo único que quería era morir.

Y sólo entonces estuve por fin preparada para vivir.

El Espíritu Santo no podía transformar ni renovar mi mente mientras yo insistiera en aferrarme a las riendas de mi vida.

Oswald Chambers escribe que el Sermón del Monte pone al descubierto la incapacidad de la persona natural para vivir a la altura del estándar de Cristo.

Mientras creamos que podemos lograrlo con nuestra propia fuerza, dice, todavía no hemos reconocido nuestra pobreza espiritual.

Chambers nos lleva de nuevo a las palabras de Jesús: «Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos».

¿De ellos es qué?

¿Lo ven?

Ésta es la puerta por la cual entramos en el reino.

Sólo cuando reconocemos nuestra propia pobreza podemos finalmente morir al yo, ser sepultados con Cristo en su muerte y levantarnos como una criatura nueva.

Este nuevo nacimiento mediante el poder del Espíritu Santo que habita en nosotros es el punto de partida de nuestra nueva vida como ciudadanos del reino de Dios.

Jesús me dio una promesa.

Y es la misma promesa que les ha dado a ustedes.

En Juan 8:31–32 dijo que, si permanecemos en su Palabra, somos verdaderamente sus discípulos.

Entonces conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.

Yo acepté esa promesa y comencé un viaje extraordinario.

Encontré otras promesas.

En Juan 7:38–39 Jesús dice que quien tenga sed venga a Él y beba, y que de quien cree en Él fluirán ríos de agua viva.

Juan explica que hablaba del Espíritu que recibirían los creyentes.

Y en Juan 16:13 Jesús dice que, cuando venga el Espíritu de verdad, Él nos guiará a toda verdad.

Pablo pregunta en Romanos 6 si no sabemos que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte.

Fuimos sepultados con Él mediante el bautismo para muerte, a fin de que, así como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, también nosotros vivamos una vida nueva.

Así veo unidos el nuevo nacimiento y la obra bautismal del Espíritu Santo.

Es el Espíritu quien nos da esta vida nueva.

El bautismo nos une visiblemente a la muerte y resurrección de Cristo y da testimonio de la vida nueva que tenemos en Él.

La vida eterna no es algo que recibimos solamente cuando morimos.

Si hemos nacido de nuevo, ya la tenemos.

Jesús también prometió que quien vive y cree en Él no morirá para siempre.

La muerte física es ahora solamente una puerta.

Él dijo que vino para que tengamos vida y la tengamos en abundancia, aquí y ahora.

Podemos conocer el gozo, la victoria, la libertad y la unidad del cuerpo que Él prometió.

Si usted todavía no ha experimentado este nuevo nacimiento, entregue a Cristo las riendas de su vida y pídale que le muestre el camino.

Él lo hará.

Nada podría agradarle más.
28. Dios tiene el control
Hace dos semanas mi hermano menor, que vive en Virginia, vino a visitarnos con una encantadora mujer con quien piensa casarse.

Trajeron también a nuestro hermano mayor desde Mason City.

Pasamos parte del día mirando fotografías antiguas y recordando todos los lugares donde vivimos de niños y las cosas que sucedieron allí.

Después, la semana pasada, mi esposo y yo estuvimos en Albert Lea.

Fuimos al cementerio donde están enterrados mis padres y luego pasamos por la casa donde vivieron durante cuarenta y siete años.

La casa, que antes era blanca, ahora es marrón.

Tiene una terraza nueva, una puerta principal nueva y un jardín renovado.

Había señales en el patio de que otra generación de niños está creciendo en esa casa.

Y eso me alegró el corazón.

La casa donde crecieron nuestros propios hijos ya no existe.

Y tampoco queda nada de lo que había allí.

Ahora es un campo.

La única evidencia de que alguna vez hubo una casa es la antigua entrada del camino.

Vivimos allí veintinueve años.

Y antes que nosotros, los abuelos de mi esposo habían vivido allí durante muchos años.

Nos mudamos en 1993.

Nadie volvió a vivir allí.

Sin embargo, la casa permaneció otros dieciséis años hasta que la maleza creció tanto que ya ni siquiera podía verse desde la carretera.

Fue difícil ver aquello después de todos los años de trabajo que habíamos dedicado al lugar.

Pero ahora es todavía más difícil ver que ya no queda señal de que nosotros alguna vez existimos allí.

El tiempo siempre avanza y nunca retrocede.

No podemos recuperar las cosas que fueron, ni deberíamos hacerlo.

Dios lo ha dispuesto así.

Y a veces no nos gusta.

Esos «años dorados» no siempre son tan dorados.

Y, sin embargo, si nos dieran la opción, ¿cuántos querríamos realmente volver atrás y vivir toda nuestra vida de nuevo?

Quizá podríamos evitar algunos errores que cometimos.

Pero probablemente cometeríamos otros diferentes.

La poeta Helen Steiner Rice, en su poema sobre envejecer como parte del plan de Dios, reflexiona sobre esta misma verdad.

El tiempo no puede detenerse.

La juventud da paso a la vejez.

Pero Rice no presenta el paso de los años únicamente como pérdida.

También pueden traer paz, verdad, amor y una percepción más clara de los tesoros espirituales que quizá no vimos cuando éramos jóvenes.

¿Cree usted que Dios tiene un plan para su vida y que todo ocurre por una razón?

La Palabra de Dios nos dice que Él ha tenido un maravilloso plan maestro desde antes de que existiera el mundo.

Ese plan se ha desarrollado a lo largo de los siglos y continuará haciéndolo conforme a su tiempo.

La primera promesa de un Redentor fue dada a los primeros seres humanos.

Pero pasaron siglos antes de que esa promesa se cumpliera.

El escenario tenía que prepararse y todos los participantes debían estar en su lugar para que ocurriera según lo profetizado.

Durante su ministerio Jesús dijo varias veces: «Mi tiempo todavía no ha llegado».

Pero cuando llegó el momento de entregar su vida por los pecados del mundo, Él lo sabía.

Jesucristo cumplió las Escrituras acerca de su sufrimiento, muerte y resurrección en los acontecimientos de aquella última semana.

Los cristianos entendemos que todavía hay profecías cuyo cumplimiento está por venir.

Pero podemos estar seguros de que Dios nunca es sorprendido por la historia.

Entretanto, Dios tiene un propósito para la vida de cada uno de sus hijos aquí en la tierra.

Son hilos que Él entreteje en la tela del plan maestro del que cada uno de nosotros forma parte.

No ha ocurrido ni ocurrirá una sola cosa en su vida que Él no conozca.

Y no hay nada que no pueda usar para bien dentro de su plan mientras confiamos en Él.

El pastor Rick Warren, autor de «Una vida con propósito», describe esta vida como preparación para la eternidad y recalca que fuimos hechos por Dios y para Dios.

Su punto es que la vida no termina de tener sentido hasta que la entendemos en relación con Aquel que nos hizo.

Como ven, no sirve de mucho intentar averiguar por qué las cosas suceden como suceden y cuando suceden.

Muchos acontecimientos parecen resultado de una tirada aleatoria de dados.

Pero desde la perspectiva de la fe, no están fuera del conocimiento y la providencia de Dios.

Si tratamos de analizarlo todo —qué cosas causa Dios directamente, cuáles simplemente permite, cuáles resultan de nuestras decisiones, cuáles de las decisiones de otras personas, cuáles son simplemente consecuencia de vivir en un mundo caído o de estar en el lugar equivocado en el momento equivocado— probablemente terminaremos con dolor de cabeza.

¿Recuerdan a Job?

Si alguna vez hubo un hombre con razones para preguntar «¿por qué?», fue Job.

Y preguntó por qué.

Pero Dios nunca le dio la clase de explicación que buscaba.

Job no fue informado del diálogo celestial con el que comienza el libro.

En medio de su angustia pudo seguir diciendo, en esencia, que aun si Dios permitía su muerte, seguiría confiando en Él.

También dijo: «El Señor dio y el Señor quitó; bendito sea el nombre del Señor».

Al final, el libro dice que Dios restauró la fortuna de Job y le dio el doble de lo que había tenido antes.

Después enumera siete hijos y tres hijas, el mismo número de hijos mencionado al principio.

El texto no explica esa diferencia.

Desde mi comprensión cristiana de la vida eterna, encuentro consuelo creyendo que los hijos que murieron no estaban perdidos para Dios y que Job volvería a verlos.

Ésa es mi lectura basada en la fe, no algo que el libro de Job diga explícitamente.

También vemos en Job que el adversario actúa sólo dentro de los límites que Dios permite.

Para mí, la lección más amplia es que podemos confiar en Dios aun cuando no comprendemos por qué se ha permitido el sufrimiento.

El rey Salomón fue conocido por su sabiduría, sabiduría que Dios le dio.

En Eclesiastés 3 nos recuerda que hay un tiempo para todo y una temporada para cada actividad bajo el cielo.

Hay tiempo de nacer y tiempo de morir.

Tiempo de plantar y tiempo de arrancar.

Tiempo de matar y tiempo de sanar.

Tiempo de derribar y tiempo de construir.

Tiempo de llorar y tiempo de reír.

Tiempo de lamentarse y tiempo de bailar.

Tiempo de esparcir piedras y tiempo de recogerlas.

Tiempo de abrazar y tiempo de abstenerse de abrazar.

Tiempo de buscar y tiempo de dejar de buscar.

Tiempo de guardar y tiempo de desechar.

Tiempo de rasgar y tiempo de coser.

Tiempo de callar y tiempo de hablar.

Tiempo de amar y tiempo de odiar.

Tiempo de guerra y tiempo de paz.

Después pregunta qué obtiene el trabajador de todo su esfuerzo.

Dice que Dios ha hecho todo hermoso a su tiempo y que también puso eternidad en el corazón humano.

Y aun así las personas no pueden comprender por completo la obra de Dios desde el principio hasta el fin.

Así que intentar resolverlo todo es inútil.

Sentirnos culpables o añorar obsesivamente el ayer no logra nada.

Y preocuparnos por mañana tampoco cambia nada.

Lo único que se nos ha dado es hoy.

Jesús dijo que cada día tiene ya sus propios problemas.

Debemos vivir un día a la vez, usarlo bien y emplearlo para su gloria, porque para eso estamos aquí.

No tenemos que conocer todas las razones de Dios para confiar en Él.

Algún día todo será revelado y veremos la obra terminada.

Pero no aquí.

Y todavía no.
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